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A    VN   LIBRO    QUE    COMPUSO    EL   LICENCIADO    FREXNO 

De  vuestras  ramas  no  la  heroica  lira 
Suspende  Apolo,  mas  en  lugar  de  ella 
La  avena  pastoral,  ia  nympha  bella, 
Que  en  caña  algún  dios  rustico  suspira, 

Si  dulce  sopla  el  viento,  dulce  espira 
Su  voz  i  dulcemente  se  querella, 
Tanto,  que  el  áspid  no  la  oreja  sella. 
Mas  escucha  la  música  sin  ira. 

Sois  Frexno  al  fin,  cuia  admirable  sombra 
Mata  el  veneno.  I  assi  el  docto  coro 
De  las  Musas,  con  casto  mouimiento. 

Seguro  pisa  la  florida  alfombra, 
I  el  pie  descaigo  del  cothurno  de  oro, 
Ciñendo  el  tronco,  honrando  el  instrumento. 
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A   DON    lUAN   DE    CASTILLA    I    DE    AGUAYO, 

AUTHOR  DE  El  perfccto  regidor. 

Generoso  Don  luán,  sobre  quien  Uueue 
La  docta  erudición  su  licor  puro, 
Con  que  nos  days  en  flor  fructo  maduro, 
I  vn  bien  immenso  en  vn  volumen  breue; 

Dele  la  eternidad,  pues  se  lo  deue, 
(Para  perpetuo  acuerdo  en  lo  futuro) 
A  vuestro  bulto  heroyco  en  marmol  duro 
Glorioso  entalle  de  immortal  relieue. 

Pues  oi  da  vuestra  pluma  nueua  gloria 
De  Cordoua  al  clarissimo  senado, 
I  pone  lei  al  Español  lenguaje 

Con  doctrina  i  estilo  tan  purgado, 
Que  al  oluido  hará  vuestra  memoria 
Illustre  injuria  i  valeroso  vltrage. 
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Lugar  te  da  sublime  el  vulgo  ciego. 
Verde  ia  pompa  de  la  selua  obscura; 
Que  no  sin  arte  religión  impura 
Aras  te  destinó,  te  hurtó  al  fuego. 

Mudo  mil  veges  io  la  deidad  niego. 
No  el  esplendor  a  tu  materia  dura; 
ídolos  a  los  troncos  la  esculptura, . 
Dioses  hace  a  los  Ídolos  el  ruego. 


En  lenguas  mil  de  luz,  por  tantas  de  oro 
Fragrantés  bocas  el  humor  sabeo 
Te  acclama,  ilustremente  suspendido. 

En  tus  desnudos  oi  muros  ignoro 
Quántas  de  grato  señas  te  deseo, 
Leño  al  fin  con  lisonjas  desmentido. 
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A.    DON    FRANCISCO    DE    QUEVEDO 

Anacreonte  Hespañol,  no  ai  quien  os  tope, 
Que  no  diga  con  mucha  cortesía, 
Que  ia  que  vuestros  pies  son  de  Elegia, 
Que  vuestras  suauidades  son  de  arrope. 

No  imitareis  al  Terenciano  Lope, 
Que  al  de  Belerophonte  cada  dia 
Sobre  guecos  de  cómica  Poesia 
Se  caiga  espuelas,  i  le  da  vn  galope? 

Con  cuidado  especial  vuestros  antojos 
Dicen  que  quieren  traducir  al  griego, 
No  aviendolo  mirado  vuestros  ojos. 

Prestádselos  vn  rato  a  mi  ojo  ciego. 
Porque  a  luz  saque  ciertos  versos  floxos, 
I  entenderéis  qualquier  greguesco  luego. 
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AL   MISMO 

Cierto  Poeta,  en  forma  peregrina 
Quanto  deuota,  se  metió  a  romero, 


Con  quien  pudiera  bien  todo  barbero 
Lauar  la  mas  llagada  disciplina. 

Era  su  benditissima  esclauina, 
En  quanto  suia,  de  vn  hermoso  cuero, 
Su  báculo  timón  de  el  mas  zorrero 
Baxel,  que  desde  el  Pharo  de  Cecina 

A  Brindis  sin  hacer  agua  nauega. 
Este  sin  landre  claudicante  Roque, 
De  vna  venera  justamente  vano, 

Que  en  oro  engasta,  sancta  insignia,  haloque, 
A  Santiago  camina,  donde  llega: 
Que  tanto  anda  el  coxo  como  el  sano. 
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A  LA  Arcadia,  de  lope  de  vega  carpid 

Por  tu  vida,  Lopillo,  que  me  borres 
Las  diez  i  nueue  torres  de  el  escudo. 
Porque,  aunque  todas  son  de  viento,  dudo 
Que  tengas  viento  para  tantas  torres. 

Válgante  los  de  Arcadia!  No  te  corres 
Armar  de  vn  paues  noble  a  vn  pastor  rudo.!" 
O  tronco  de  Micol,  Nabar  barbudo! 
O  bragos  Leganeses  i  Vinorres! 

No  le  dexeis  en  el  blasón  almena. 
Vuelua  a  su  officio,  i  al  rocin  alado 
En  el  theatro  saquele  los  reznos. 

No  fabrique  mas  torres  sobre  arena, 
Sino  es  que  ia  segunda  vez  casado 
Nos  quiere  hacer  torres  los  torreznos. 
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A  LA  HiéVíisalem  conquistada  que  compuso  lope  de  vega 

Vimo,  señora  Lopa,  su  Epopeia, 
E  por  Diosa,  aunque  sá  mucho  legante, 
Que  no  ai  negra  Poeta  que  se  pante, 
E  si  se  panta,  no  sá  negra  eia. 

Corpo  de  San  Tomé  con  tanta  Reia 
No  ubo  (Cagaiera  fusse  o  Fante) 
Morenica  gelofa,  que  en  Leuante 
As  Musas  obrigasse  aun  a  peeia? 

Turo  fu  Garceran?  Turo  fu  Osorio? 
Mentira  branca  certa  prima  mia 
Do  Rei  de  Congo  canta  Don  Gorgorio, 

La  hecha  si,  uos  tuuo  argenteria. 
La  negrita  sará  turo  abalorio, 
Coruo  na  pruma,  cysne  na  harmonia. 
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A    LOS    APASSIONADOS    POR    LOPE    DE    VEGA 

Patos  de  la  aguachirle  Castellana, 
Que  de  su  rudo  origen  fácil  riega, 
I  tal  vez  dulce  inunda  nuestra  Vega, 
Con  razón  Vega  por  lo  siempre  llana: 

Pisad  graznando  la  corriente  cana 
De  el  antiguo  idioma,  i  turba  lega, 
Las  ondas  accusad,  quantas  os  niega 
Attico  estylo,  erudición  Romana. 


Los  cysnes  venerad  cultos,  no  aquellos 
Que  escuchan  su  canoro  fin  los  rios; 
Aquellos  si,  que  de  su  docta  espuma 

Vistió  Aganippe.  Huis?  No  queréis  veellos, 
Palustres  aues?  Vuestra  vulgar  pluma 
No  borre,  no,  mas  charcos.  Zabullios. 
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A    LOS    MISMOS 

«Aqui  de  el  Conde  Claros»,  dixo,  i  luego 
Se  agregaron  a  Lope  sus  sequazes: 
Con  la  Estrella  de  Venus  cien  rapazes, 
I  con  mil  Soliloquios  solo  vn  ciego: 

Con  la  Epopeia  vn  lanudago  lego, 
Con  la  Arcadia  dos  dueñas  incapazes, 
Tres  monjas  con  la  Angélica  loquazes, 
I  con  el  Peregrino  vn  frai  borrego. 

Con  el  Isidro  vn  Cura  de  vna  aldea, 
Con  los  Pastores  de  Belén  Burguillo, 
I  con  la  Philomena  un  idiota, 

Vinorre,  Tiphys  de  la  Dragontea, 
Candil,  farol  de  la  estampada  flota 
De  las  Comedias,  siguen  su  caudillo. 
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■AL    PADRE    lUAN    DE    PINEDA,    DE     LA     COMPAÑÍA     DE     lESUS, 
POR    AUER    ANTEPUESTO    VN    SONETO    AL    QUE    EL    POETA    HigO 
EN    LA    BEATIFICACIÓN    DE    SAN    IGNACIO 

lo  en  justa  injusta  expuesto  a  la  sentencia 

De  vn  Positiuo  Padre  azafranado?  ' 

Paciencia,  lob  2,  si  alguna  os  han  dexado 

Los  prolixos  escritos  de  su  Encia. 
Consuelo  me  daréis,  si  no  paciencia. 

Porque  en  suertes  entré,  i  fui  desgraciado. 

En  el  mes  que  perdió  el  Apostolado 

Vn  iusto  por  Diuina  prouidencia. 
Quien  justa  do  la  tela  es  pinavete, 

I  no  mui  de  Segura,  aunque  sea  pino, 

Que  aier  fue  pino,  i  oi  podrá  ser  vete? 
No  mas  judicatura  de  Theatino. 

Cofre  digo  houero  con  bonete. 

Que  tiene  mas  de  tea  que  de  tino. 
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A  LOS  QUE  DIXERON  CONTRA  LAS  SoUdadeS. 

Con  poca  luz  i  menos  disciplina 
(Al  voto  de  vn  mui  critico  i  mui  lego) 

1.  Era  el  Padre  Pineda  vermejo. 

2.  Escribió  este  Padre  sobre  lob,  mui  largo. 


Salió  en  Madrid  la  Soledad,  i  luego 
A  palacio  con  lento  pie  camina. 

Las  puertas  le  cerró  de  la  Latina 
Quien  duerme  en  español  i  sueña  en  griego, 
Pedante  gofo,  que,  de  passion  ciego, 
La  suia  rega,  i  calla  la  diuina. 

Del  viento  es  el  pendón  pompa  ligera, 
No  ai  passo  concedido  a  maior  gloria, 
Ni  voz  que  no  la  acusen  de  extranjera. 

Gastando,  pues,  en  tanto  la  memoria 
Agena  inuidia  mas  que  propria  cera. 
Por  el  Carmen  la  Ueua  a  la  Victoria. 
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A    VN    POETA    LLAMADO    ROA, 
QUE   Higo    VN    CATALOGO   DE    MUCHAS    MUGERES    DE   AMORES 

Dexa  las  Damas,  cuio  flacco  ierro 

Amor  lo  dora,  e  interés  lo  salua. 

Tu,  que  naciste  entre  vna  i  otra  malua, 

Poeta  cuia  lyra  es  vn  cencerro. 
Que  te  ha  hecho  Aguilar,  que  lo  haces  perro? 

Guárdate  no  se  vuelua  el  perro  de  Alúa, 

Que  ni  a  copete  perdonó,  ni  a  calua 

De  quantos  adoraron  al  becerro. 
Gasta  en  seruir  las  Damas  tu  talento. 

No  las  infame  tu  zampona  ruda, 

Que  quien  mas  las  celebra  mas  se  loa. 
I  al  moreno  de  cara,  i  de  instrumento, 

Si  rabiare,  de  lexos  le  saluda. 

Si  ia  no  quieres  que  tus  huessos  Roa. 
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A    VICENTE   DE   SANCTA    ANNA, 
MÚSICO  DE  DON  DIEGO  DE  VARGAS,  CORREGIDOR  DE  CORDOUA 

A  ganas  de  comer  descomedidas, 
Conuite  Cordobés,  Vicente  hermano. 
A  paxaros  que  vienen  a  la  mano, 
Vn  valdres  basta,  dos  plumas  fingidas. 

A  tordos  que  assi  saben  sus  dormidas, 
Cañaueral  en  ellos,  pues  es  llano 
Que  el  Castillejo,  i  aun  el  Vejarano, 
Cebándolos  están  de  uvas  podridas. 

A  Sancta  Anna  con  hambre,  huésped  Diuino, 
Sanct  Lázaro  le  hospede,  i  sea  este  año, 
Porque  de  sus  carneros  algo  le  asse. 

Claridad  mucha  causa  mucho  daño; 
Arrollad,  Musa,  vuestro  pergamino, 
I  dexad  maliciosos  en  su  classe. 
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^L  CAPITULO  PROUINCIAL  QUE  SE  CELEBRÓ  EN    SAN   PABLO  DE 

:ORDOUA,   DE   LA    ORDEN   DE   SANTO    DOMINGO,    EN    QUE   SALIÓ 

ELECTO   EL   MAESTRO   CANO. 

Terneras  cuias  borlas  Magistrales 
Pitones  son  apenas  mal  formados; 
Pavos  no  mudos,  pero  Presentados 
Con  rosarios  al  cuello  de  corales; 


Cueros  votos  de  auer  sido  vocales 
En  cgloria  patri»,  pero  no  inclinados; 
Letras  pocas,  caracteres  tassados, 
Para  letras  aun  no  Dominicales. 

Anatheniatizado  el  lesuita, 
I  en  templo  bien  colgado,  i  claustro  rico, 
Concurso  vio  ia  Córdoba  profano; 

Quando  paz  prouinciaron  infinita 
I  justicia  no  poca,  a  vn  Dominico, 
En  prudencia,  en  cabello,  en  nombre,  Cano. 
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A  VNA  JUNTA  DE  MANCEBOS  ESTUDIANTES,  DONDE  SE  TRATAUA 
DE    LA    MURMURACIÓN 

Señores  Académicos,  mi  muía 

(Si  el  pienso  ia  no  se  lo  desbarata). 

En  los  quadriles  pienso  que  se  mata 

Por  ser  de  la  Academia  de  la  gula. 
Su  determinación  no  dissimula 

De  entrar  en  Academia  do  se  trata 

De  conuertir  en  Nuncio  la  Annunciata, 

I  su  congregación  en  farándula. 
Teme  la  casa  quien  está  mirando 

Entrar  buñuelos  i  salir  apodos, 

I  piensa  que  segunda  vez  se  abrasa  '. 
I  a  la  verdad,  no  está  mui  mal  pensando. 

Que  allí  en  lenguas  de  fuego  hablan  todos. 

Padre  Ferrer  »,  cuidado  con  la  casa! 

1.  Haziase  esta  junta  en  vn  quarto  de  la  casa  de  la  Compañía  que  se 
aula  quemado. 

2.  El  Padre  Ferrer  era  entonces  Procurador  de  la  casa. 
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MARTIN   ALONSO    DE   MONTEMAIOR,    QUE   COLGÓ    EN    LA  CA- 
[LLA    DE    LOS     CONDES    DE    ALCAUDETE    VN    ALFANGE    I    VNA 
VANDERILLA    QUE   TRAXO    DE   ORAN. 

— Que  es,  hombre  o  muger,  lo  que  han  colgado? 

— Vno  i  Otro:  el  dorado,  ella  amarilla. 

— Cómo  es  su  nombre?— Alfange  i  vanderilla, 

Moros  ambos,  i  cada  qual  herrado. 
— Que  quieren  ser? — Vergüenza  de  vn  soldado, 

Aunque  el  los  cuelga  aqui  por  marauilla. 

— Que  piden  a  la  Iglesia? — Su  capilla, 

Si  a  necedades  vale  lo  sagrado. 
— Pues,  maldito  diablo,  reconoce 

Tu  sentencia  de  oluido,  i  da  la  gloria 

Al  Conde  tu  señor  de  esos  despojos. 
I  pues  quien  fama  i  numero  a  los  Doce 

Creció  no  cuelga  señas  de  victoria. 

No  hagas  lenguas  tu  de  nuestros  ojos. 
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LA     PRISIÓN     QUE    DE    CIERTOS     MINISTROS     HICIERON     LOS 
LCALDES      VACCA     I     MADERA     EN     LA     FORTALEZA     DE      LA 
ALAMEDA. 

En  vna  fortale(;a  presso  queda 
Quien  no  tuuo  templanga,  i  desplumado 
Qual  la  corneja  morirá  enjaulado, 
Infamando  sus  plumas  la  almoneda. 


ó,  que  bien  está  el  Prado  '  en  la  Alameda, 
Mejor  que  la  Alameda  está  en  el  Prado! 
I  en  vn  cofre  estuuiera  mas  guardado, 
Que  esta  es  cárcel  de  gatos  de  moneda. 

Por  que  le  llaman  Prado,  si  es  Montaña 
De  laca,  i  aun  de  Genoua,  que  abriga 
Vandoleros  garduños  en  Hespaña? 

Su  nombre  a  cada  cosa  se  le  diga: 
Si  es  Prado,  Vacca  sea  su  guadaña. 
Si  es  Montaña,  Madera  le  persiga. 
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A    LO   MISMO 

Sentéme  a  las  riberas  de  vn  bufete 
A  jugar  con  el  tiempo  a  la  primera; 
Passóse  el  año,  i  luego  a  la  tercera 
Carta  bruxuleada  me  entró  vn  siete. 

Higo  mi  edad  quarenta  i  cinco,  i  mete 
Vna  corona  la  ambición  fullera, 
I  aunque  es  de  falso,  pide  que  le  quiera 
La  que  traigo  debaxo  del  bonete. 

Piérdase  vn  vale,  que  el  valer  ogaño 
No  es  mui  seguro:  no  aia  mago  alguno 
Cuia  Madera  pueda  dar  cuidado. 

Entróme  en  la  baraja,  i  no  me  engaño; 
Que,  aunque  pueda  ganar  ciento  por  vno, 
lo  no  quiero  veer  Vaccas  en  mi  Prado. 

I     Fue  el  preso  Ramírez  de  Prado. 
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AL    AUTO    DE    LA    FEE    QUE    SE    CELEBRÓ    EN    GRANADA 

Bien  dispuesta  madera  en  nueua  traída, 
Que  vn  cadahalso  forma  leuantado, 
Admiración  del  pueblo  desgranado 
Por  el  húmido  suelo  de  la  plaza, 

Cinquenta  mugercillas  de  la  raga 
De  el  que  halló  en  el  mar  enxuto  vado, 
I  la  jurisprudencia  de  vn  letrado, 
Cuio  ejemplo  confunde  i  amenaga; 

Dos  torpes,  seis  blasphemos,  la  corona 
De  vn  fraile  mal  abierta  i  peor  casada, 
I  otro  dos  vezes  que  el  no  menos  ciego; 

Cinco  en  estatua,  solo  vno  en  persona. 
Encomendados  justamente  al  fuego. 
Fueron  el  auto  de  la  fee  en  Granada. 
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A   VNOS   CAUALLEROS   QUE   CORTAUAN   FLORES   DE  MANOS 

Ai  entre  Carrion  i  Tordesillas, 

En  Castilla  la  Vieja,  dos  lugares 

De  dos  vezinos  tan  particulares, 

Que  en  su  particular  tienen  cosquillas. 
Todas  son  arrabales  estas  Villas, 

I  su  termino  todo  es  Oliuares; 

Sus  campos  escarchados,  que  a  millares 

Producen  oro  i  plata  a  marauillas. 
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Ser  quiere  alcalde  de  vna  i  utra  Aldea 
Gil  Rabadán;  pero  reprocha  alguno 
Que  aprieta  a  los  rabeles  el  terrojo. 

Por  justo  i  por  rebelde  es  bien  lo  sea, 
Porque  les  dé  lo  suio  a  cada  vno, 
I  les  meta  la  vara  por  el  ojo. 
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A    LA    MUDANgA   DE   HABITO    DE    CIERTO    MANCEBO 

Sóror  don  luán,  aier  silicio  i  xerga, 
Olanda  i  sedas  oi?  Aier  donado, 
Oi  galán?  Aier  dueña  i  oi  soldado? 
Disciplinas  anoche,  i  oi  panduerga? 

Algún  demonio  que  en  la  Corte  alberga 
Nos  lo  quiso  enuiar  papirrandado. 
Quien  nos  lo  encadeno?  Quien  lo  ha  enredado 
Mas  que  vna  calabaza  de  Pisuerga? 

Esclauo  es  fugitiuo,  i  en  cadenas 
Vuelue  a  su  dueño,  mas  cadenas  de  oro 
No  son  de  esclauos,  no,  de  el  Sacramento. 

Mejor  se  la  darán  que  en  las  agenas 
En  la  casa  de  Luna,  i  aposento 
Mucho  mejor  que  en  el  mesón  de  el  Toro. 
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Señora  doña  Luisa  de  Cardona, 
De  el  bel  donaire  i  de  el  color  quebrado, 
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Assi  goze  el  galán  iluminado, 
I  logre  la  capilla  cagalona, 

Que  de  su  vista  queda  la  persona 
Con  ciertos  dolorcillos  en  vn  lado. 
Que,  si  no  son  dolores  de  costado. 
Son  flechas  de  «el  que  a  nadie  no  perdona». 

Mil  ratos  he  passado  sin  sentido 
Después  que  Dios  no  quiere  que  la  vea; 
Quiero  decir,  los  que  passé  durmiendo. 

Si  ausencia  por  allá  no  causa  oluido, 
Quando  en  melada  trate,  o  en  xalea, 
En  sus  manos  mi  espíritu  encomiendo. 


446 

Antes  que  alguna  caxa  Lutherana 
Conuierta  a  Hernandico  en  mochilero, 
I  antes  que  algún  Abbad  i  ballestero 
Le  dé  algún  saetago  a  Sebastiana, 

Procuradles,  oi  antes  que  mañana, 
Como  padre  christiano  i  caballero, 
A  la  vna  vn  seráfico  mortero, 
A  la  otra  vna  dominica  campana. 

Si  os  faltare  la  casa  de  los  locos. 
No  os  faltará  Aguilar,  a  cuio  canto 
Salta  Pan,  Venus  baila,  i  Bacco  entona. 

El  se  aprouechará  de  vuestros  cocos, 
De  su  rabago  vos,  que  es  todo  quanto 
Se  pueden  dar  vn  galgo  i  vna  mona, 
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DE    ISABEL    DE    LA    PAZ 

De  humildes  padres  hija,  en  pobres  paños 
Envuelta,  se  crió  para  criada 
De  la  mas  que  bellissima  Hurtada, 
Do  aprendió  su  prouecho  i  nuestros  daños. 

De  pajes  fue  orinal,  i  de  picaños. 
Hasta  que  por  barata  i  por  taimada, 
Vn  caballero  de  la  verde  espada 
La  puso  casa,  i  la  siruió  dos  años. 

Tulló  a  vn  Duque,  i  a  quatro  mercadantes 
Mas  pobres  los  dexaron  que  el  Decreto 
Sus  ojos  dulces,  sus  desdenes  agros. 

Esta  es,  lector,  la  vida  i  los  milagros 
De  Isabel  de  la  Paz.  Sea  mi  soneto 
Báculo  a  ciegos,  Norte  a  nauegantes. 
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A   MARÍA    DE   VERGARA 

No  sois,  aunque  en  edad  de  quatro  sietes, 
Maria  de  Vergara,  ia  primera. 
Dad  gracias  al  Amor,  que  sois  tercera 
De  gorras,  de  capillas,  de  bonetes. 

Los  tocados,  las  galas,  los  saínetes, 
Vse  de  ellos  de  oi  mas  vuestra  heredera. 
Vuestra  sobrina,  cara  de  contera. 
Pechos  de  tordo,  piernas  de  peuetes. 
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Pues  de  officio  mudáis,  mudad  vestido, 
I  tratad  de  enjaular  otro  Canario  ' 
Que  le  cante  a  la  graja  en  vuestro  nido. 

I  porque  no  se  enoje  frai  Hilario, 
Véngala  a  visitar,  que  a  lo  que  he  oido, 
Digno  es  de  su  merced  el  Mercenario. 
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A    VNA    DAMA    CORTESANA 

Las  no  piadosas  martas  ia  te  pones, 
Guerra  de  nuestras  bolsas,  paz  de  ludas, 
Puta  con  mas  mudangas  i  mas  mudas 
Que  vn  saltarelo,  o  que  cien  mil  halcones? 

Martas  gallegas  son,  no  te  me  entones. 
Primas  de  esparto  por  lo  peliagudas, 
I  ganadas  al  fin  con  las  aludas 
Que  te  han  echado  quatro  o  seis  figones. 

Delanteras  forraste  con  cuidado 
De  la  húmida  siempre  delantera 
Que  lluuias  Hespañolas  han  mojado; 

Aunque  la  Italia  siente  en  gran  manera 
Que  la  trasera  no  aias  afforrado, 
Auiendolas  ganado  la  trasera. 


I.     Cierto  galán,  natural  de  Canaria,  con  quien  esta  muger  auia  te- 
lido  amistad. 
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A  VNA  DAMA  QUE  TUUO  AMISTAD  VEINTE  I  DOS  AÑOS  CON 
VN  CAUALLERO  DE  EL  APELLIDO  DE  LA    CERDA 

laze  debaxo  de  esta  piedra  fria 

Muger  tan  santa,  que  ni  escapulario, 

Ni  cordón,  ni  correa,  ni  rosario. 

De  SU  cuerpo  jamas  se  le  caia. 
Traxo  veinte  i  dos  años,  dia  por  dia, 

Vn  cilicio  de  cerdas  ordinario; 

Todo  el  año  aiunaba  a  Sanct  Hilario, 

Porque  nunca  hilaba  ni  cosia. 
Fue  su  casa  vn  deuoto  encerramiento 

Donde  iban  a  hacer  los  exercicios 

I  a  llorar  sus  pecados  las  personas. 
Murió  sin  olio,  no  sin  testamento, 

en  que  mandó  a  vna  prima  sus  officios, 

I  a  quatro  amigas  quatro  mil  coronas. 
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A  VALLEJO,   AUCTOR   DE   COMEDIAS,  QUE,    REPRESENTANDO   LA 

DE  El  AntecIiristOy  i  auiendo  de  volar  por  vna  maroma, 

NO  SE  ATREUIÓ,  I   EN   SU   LUGAR  VOLÓ   LUISA  DE   ROBLES. 

Quedando  con  tal  peso  en  la  cabega. 

Bien  las  tramólas  rehusó  Vallejo, 

Que  ser  venado  i  no  llegar  a  viejo 

Repugna  a  leies  de  naturalega. 
Ningún  cieruo  de  Dios,  según  se  rega, 

Pisó  jurisdicciones  de  vencejo; 
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Volar,  a  solo  vn  ángel  lo  aconsejo, 
Que  aun  de  Roble  suppone  ligerega. 

Al  zephyro  no  crea  mas  ocioso 
Toro,  si  ia  no  fuesse  mas  alado, 
Que  el  de  el  Euangelista  glorioso, 

«No  ai  elemento  como  el  empedrado», 
Dixo;  i  assi  el  theatro  numeroso 
Volar  no  vio  esta  vez  al  buei  barbado. 
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A  VN  LIBRO  DE  DOCE  SERMONES  QUE  IMPRIMIÓ  EL  PADRE 
FLORENCIA,  DE  LA   COMPAÑÍA  DE  lESU.S 

Doce  sermones  estampó  Florencia, 

Orador  cano  si,  mas,  aunque'cano, 

A  quanto  ventosea  en  Castellano 

Se  tapa  las  narizes  la  eloquencia. 
Humos  reconocí  en  su  chimenencia 

De  ab.^tinente  no  menos  que  de  vano, 

Pues  que  por  vn  capón  dexa  vn  milano: 

O  bien  aia  tan  rigida  abstinencia! 
En  su  Religión  sancta,  de  modesto 

Nunca  ha  querido  lo  que  no  le  han  dado: 

O  bien  aia  modestia  tan  ociosa! 
En  Palacio  mas  mucho  de  lo  honesto 

De  el  dueño  solicita,  i  de  el  Priuado: 

O  mal  aia  ambición  tan  ambiciosa! 


453 


A    LA    FÁBULA    DE    OrpllCO    QUE    COMPUSO    DON    lUAN 
DE  XAURIGUI 

Es  el  Orpheo  del  señor  Don  Iiian 

El  primero,  porque  ai  otro  segundo. 

Espantado  han  sus  números  al  mundo 

Por  el  horror  que  algunas  vozes  dan. 
Mancebo  es  ingenioso,  juro  a  san, 

I  leido  en  las  cosas  de  el  profundo, 

Pluma  valiente,  si  pinzel  facundo. 

Tan  sancto  lo  haga  Dios  como  es  Letran. 
Bien,  pues,  su  Orpheo,  que  trilingüe  canta. 

Pilló  su  esposa,  puesto  que  no  pueda 

Miralla,  en  quanto  otra  región  no  mude. 
El  uolvió  la  cabega,  ella  la  planta; 

La  troba  se  acabó,  i  el  auctor  queda 

Cysne  gentil  de  la  infernal  palude. 
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No  mas  moralidades  de  corrientes. 
Bien  sean  de  arroiuelos,  bien  de  rios. 
Corran  apresurados  o  tardíos. 
Que  no  me  hizo  Dios  conde  de  Fuentes. 

A  vn  rincón  desuiado  de  las  gentes 
Apelaré  de  todos  sus  desuios, 
Choga  que  abrigue  ia  los  años  mios, 
Aunque  pajas  me  cueste  impertinentes. 


Ministros  de  mi  Rei:  mis  desengaños 
Los  pies  os  besan  desde  acá,  sea  miedo 
O  reuerencia  a  sátrapas  tamaños. 

Adiós,  mundago.  En  mi  quietud  me  quedo, 
Por  esconder  mis  postrimeros  años 
Ai  señor  Nuncio,  digo  al  de  Toledo. 
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A    VNA    DAMA    MUÍ    BLANCA,    VESTIDA    DE    VERDE 

Cisne  gentil,  después  que  crespo  el  vado 
Dexó,  i  de  espuma  la  agua  encanecida, 
Que  al  rubio  sol  la  pluma  humedecida 
Sacude,  de  las  juncias  abrigado: 

Copos  de  blanca  nieue  en  verde  prado, 
Agucena  entre  murtas  escondida, 
Quaxada  leche  en  juncos  exprimida, 
Diamante  entre  esmeraldas  engastado. 

No  tienen  que  preciarse  de  blancura 
Después  que  nos  mostró  su  airoso  brio 
La  blanca  Leda  en  verde  vestidura. 

Fue  tal,  que  templó  su  aire  el  fuego  mió, 
I  dio,  con  su  vestido  i  su  hermosura. 
Verdor  al  campo,  claridad  al  rio. 
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No  de  la  sangi-e  de  la  Diosa  bella 
Fragranté  ostentación  haga  la  rosa: 


I  pues  tu  luz  la  perdonó  piadosa. 
Acometa  segura  a  ser  estrella. 

Quando  destruie  con  neuada  huella 
El  Hybierno  las  flores,  victoriosa, 
Menos  distincta,  pero  mas  hermosa, 
Los  ciados  rigores  atrepella. 

Florida  mariposa,  a  dos  Imperios 
Igual  se  libra,  i  a  juzgálla  llego 
Mas  aduertida,  quando  mas  se  atreue. 

Solo  el  Amor  entiende  estos  mysterios: 
En  el  maior  incendio  burla  al  fuego, 
I  en  la  nieue  se  libra  de  la  nieue. 
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Donde  con  labio  alterno  el  Erithreo 
Besa  a  Arabia  las  faldas  olorosas, 
Rosadas  plumas  o  volantes  rosas 
El  aue  viste,  que  es  de  el  sol  tropheo. 

la  mariposa  de  el  farol  Phebeo 
Muere,  i  aquellas  ramas,  que  piadosas 
Fueron  pyra  a  sus  plumas  vagarosas. 
Cunas  son  oi  de  su  primer  gorjeo. 

Vnico  Phenix  es  mi  amor  constante, 
Que  en  la  luz  de  esos  soles  abrasado 
Muere,  i  en  el  las  esperangas  leues. 

Mas  renace,  hallando,  en  vn  instante. 
Túmulo  triste  en  llamas  leuantado, 
I  cuna  alegre  en  sus  cenizas  breues. 
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A    CIERTO   SEÑOR 
QUE    LE    EMBIÓ    LA.    Drag07ltea    DE    LOPE    DE    VEGA 

Señor,  aquel  Dragón  de  Ingles  veneno, 
Criado  entre  las  flores  de  la  Vega 
Mas  fértil  que  el  dorado  Tajo  riega, 
Vino  a  mis  manos:  puselo  en  mi  seno. 

Para  ruido  de  tan  grande  trueno 
Es  relámpago  chico:  no  me  ciega. 
Soberbias  velas  alga:  mal  nauega. 
Potro  es  gallardo,  pero  va  sin  freno. 

La  Musa  Castellana  bien  la  emplea 
En  tiernos,  dulces,  músicos  papeles, 
Como  en  pañales  niña  que  gorjea. 

O  planeta  gentil,  de  el  mundo  Apeles, 
Rompe  mis  ocios,  porque  el  mundo  vea 
Que  el  Betis  sabe  vsar  de  tus  pinzeles. 
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Erase  en  Cuenca  lo  que  nunca  fuera; 
Erase  vn  caminante  mui  aluno; 
Pidió  vn  mollete,  si  auia  tierno  alguno, 
I  dieronle  vn  bizcocho  de  galera. 

Desta  piedad  fue  vn  ángel  la  arrobera; 
I  si  pidiera  mas  el  importuno, 
Le  dieran  los  peñascos  vno  a  vno 
Que  el  Xucar  laua  en  su  áspera  ribera. 
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De  biscochos  appela  el  caminante 
Para  piedras:  que  en  Cuenca  eso  se  usa, 
Y  de  eso  están  las  piedras  tan  comidas. 

Quigá  vieron  el  rostro  de  Medusa 
Estos  peñascos,  como  lo  vio  Atlante, 
I  damas  son  de  pedernal  vestidas. 
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A    lUSEPA    VACCA,    FARSANTA 

Si  por  virtud,  lusepa,  no  mancharas 
El  thalamo  consorte  de  el  marido. 
Otra  Porcia  de  Bruto  huuieras  sido. 
Que  sin  comer  sus  brasas  retrataras. 

Mas  no  es  virtud  el  miedo  en  que  reparas, 
Por  la  falta  que  encubre  tu  vestido; 
Pues  io  sé  que  sin  ella  fueras  Dido, 
Que  a  tu  Siqueo  en  vida  disfamaras. 

No  llames  castidad  la  que  forgada 
Hypocrita  virtud  se  representa, 
Saliendo  con  su  capa  disfragada: 

lusepa,  no  eres  casta;  que  si  alienta 
Contraria  fuerga  a  tu  virtud  cansada. 
Es  vicio  la  virtud  quando  es  violenta. 
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No  os  conozco,  Isabel.  Sin  conoceros, 
Vuestra  beldad,  vuestro  donaire  admiro, 
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I  diuidida  en  vuestros  ojos  miro 
La  claridad  de  el  sol  en  dos  luzeros. 

El  Ídolo  hermoso,  que  fue  a  veeros, 
ídolo  de  crystal  i  de  saphyro, 
Presentadle  en  las  alas  de  vn  suspiro 
Temores  vanos,  pero  no  ligeros. 

Presentadle  temores  de  vn  ausente, 
Zeloso  si,  mas  no  desesperado. 
De  vn  seraphin,  que  bate  plumas  de  oro. 

Teme,  señora,  i  teme  justamente, 
Que  podria  salir,  por  desdichado. 
Entre  tantas  bezerras,  hecho  toro. 
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A    VALDES,    AUCTOR    DE    FARSA,    I    A    SU    MUGER 

«Sabe  el  cielo,  Valdes,  si  me  ha  pesado 
Que  ese  Gante  te  exceda  en  la  paciencia. 
Pues  siendo  conocida  tu  innocencia, 
Aia  tan  presto  el  mueble  acrecentado. 

Valdes,  Valdes,  nuestro  supremo  estado 
Descaecer  le  veo  con  violencia. 
Danos  gatazos  Lope  con  su  sciencia; 
Alicante  nos  chupa;  io  he  engordado. 

lo  soi  de  parecer,  Anteon  mió. 
Que  pues  la  vuelta  ignoro,  i  Balthassara 
Se  fue  a  ermitañear,  que  es  lo  que  aguardo?:* 

Dixo  Geroma.  El  respondió  con  brio: 
«Pues  no  tenéis  para  theatro  cara. 
Plagamos  tabernáculo  en  el  Pardo 
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Comer  salchichas  i  hallar  sin  gota 
El  irasco,  por  auerse  derramado; 
Llegar  a  tomar  postas  mui  cansado 
I  daros  vna  que  tropiega  i  trota; 

Calgaros  con  gran  premio  la  vna  bota 
I  romperse  la  otra  en  lo  picado; 
Ir  a  primera,  auiendoos  descartado 
De  el  Réi  de  vastos,  i  acudir  la  sota: 

Seruir  a  Dama  que  no  dando  toma; 
Deber  a  Genoueses  puntuales; 
Passear  sin  gualdrapa  haciendo  lodos; 

Tener  familia  que  no  sirua  i  coma... 
Añada  quien  quisiere  otros  mil  males: 
Que  el  ser  casado  es  el  maior  de  todos. 
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Hecha  la  entrada,  i  sueltos  los  leones. 
El  que  a  mejor  caballo  bate  espuela, 
O  la  langa,  el  rexon,  o  la  cañuela 
La  dé  a  la  redempcion  de  los  peones: 

I  en  altas  i  arriscadas  occasiones, 
A  vista  ia  de  quien  lo  abrasa  o  iela, 
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A   DON    GERÓNIMO   MANRIQUE,    OBISPO    DE   SALAMANCA, 
ELECTO    DE   CORDOUA 

Huésped  sacro,  señor,  no  peregrino. 

Llegué  a  vuestro  palacio.  El  cielo  sabe 

Quanto  el  deseo  hizo  mas  suaue 

La  fatiga  del  áspero  camino. 
Mas  ai!  que  apriessa  en  mis  alcances  vino 

La  cruda  enfermedad,  ministro  graue 

De  aquella  inexorable  en  quien  no  cabe 

Piedad,  si  no  es  de  solo  lo  diuino. 
Conseguí  la  salud  por  la  piadosa 

Grandeza  vuestra.  Libre  destos  daños 

Piséis  del  Betis  la  ribera  vmbrosa; 
I,  en  purpura  teñidos  vuestros  paños, 

Concedaos  Dios,  en  senectud  dichosa. 

En  blancas  plumas  ver  volar  los  años. 
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VANA    ROSA 

Aier  naciste,  i  morirás  mañana. 

Para  tan  breue  ser,  quien  te  dio  vida? 

Para  viuir  tan  poco  estás  lucida, 

I  para  no  ser  nada  estás  lozana.? 
Si  te  engañó  tu  hermosura  vana. 

Bien  presto  la  verás  desuanecida, 
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Porque  en  tu  hermosura  está  escondida 
La  ocasión  de  morir  muerte  temprana. 

Quando  te  corte  la  robusta  mano, 
Lei  de  la  agricultura  permitida, 
Grosero  aliento  acabará  tu  suerte. 

No  salgas,  que  te  aguarda  algún  tirano; 
Dilata  tu  nacer  para  tu  vida, 
Que  anticipas  tu  ser  para  tu  muerte. 
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A    LA    ROSA    Y    SU    BREUEDAD 

Purpura  ostenta,  disimula  nieue. 
Entre  malezas  peregrina  rosa. 
Que  mil  affectos  suspendió  frondosa, 
Que  mil  donaires  ofíendió  por  breue. 

Madre  de  olores,  a  quien  anbaí  deue 
Lisonxas,  no  por  prendas  de  la  diosa, 
Mas  porque  a  las  aromas  deliciosa 
Lo  mas  sutil  de  sus  alientos  beue. 

En  preuenir  al  sol  tomó  licencia; 
Sintiólo  el,  que  desde  vn  alto  risco, 
Sol  de  las  flores  allá  que  le  incita. 

Miróla,  en  fin,  ardiente  basilisco, 
i,  ofendido  de  tanta  competencia, 
fulminado  veneno  la  marchita. 
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A    LOPE   DE   VEGA 

Hermano  Lope,  bórrame  el  soné 
De  versos  de  Ariosto  i  Garcilá, 
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I  la  Biblia  no  tomes  en  la  ma, 
Pues  nunca  de  la  Biblia  dices  le. 

También  me  borrarás  la  Dragonté, 
I  vn  librillo  que  llaman  del  Arca, 
Con  todo  el  comediage  i  Epitá, 
I,  por  ser  mora,  quemarás  a  Angé. 

Sabe  Dios  mi  intención  con  San  Isi; 
Mas  puesto  se  me  va  por  lo  deuó, 
Bórrame  en  su  lugar  el  Peregri; 

I  en  quatro  lenguas  no  me  escribas  co, 
Que  supuesto  que  escribes  boberi. 
Lo  vendrán  a  entender  quatro  nació; 

Ni  acabes  de  escribir  la  Jerusá: 
Bástale  a  la  cuitada  su  traba. 
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A    L/^S    FIESTAS    DEL    NACIMIENTO    DEL    PRINCIPE    DON    FELIPE 

DOMINICO    VÍCTOR,    I    A    LOS    OBSEQUIOS    HECHOS 

AL    EMBAJADOR    DE    INGLATERRA. 

Parió  la  Reina;  el  Lutherano  vino 

Con  seiscientos  hereges  i  heregias; 

Gastamos  vn  millón  en  quince  dias 

En  darles  joias,  hospedaje  i  vino. 
Hicimos  vn  alarde  o  desatino, 

I  vnas  fiestas  que  fueron  tropelías, 

Al  anglico  Legado  i  sus  espias 

Del  que  juró  la  paz  sobre  Caluino. 
Bautizamos  al  niño  Dominico, 

Que  nació  para  serlo  en  las  Españas;     . 

Hicimos  vn  sarao  de  encantamento; 
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Quedamos  pobres,  fue  Luthero  rico; 
Mandáronse  escribir  estas  hazañas 
A  don  Quijote,  a  Sancho,  i  su  jumento. 
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A  LA  PAREJA  QUE  CORRIERON  DON  BERNARDINO  DE    MENDÓQA 
I   EL   MÁRQUEZ   DE    ASTORGA 

lo  vi  vuestra  carrera,  o  la  imagino. 

Pues  solo  dexa  señas  de  creyda; 

lo  os  vi  tan  vno,  que  os  sobró  vna  vida, 

Veloz  Marques,  alado  Bernardino. 
La  saeta  en  el  ayre  christalino 

No  solo  alcangareys:  hareys  dormida; 

Tarde  os  puse  la  vista  en  la  partida; 

Tarde,  porque  primero  fue  el  camino. 
La  vista  os  vne,  el  numero  os  difiere; 

Ambos  dizen  verdad,  aunque  ninguno 

De  su  verdad  efectos  manifiesta. 
Dexad  que  os  mire  aquel  que  atento  os  viere, 

I  hazed  por  parecemos  otra  fiesta; 

Que  de  igual  nadie  alaba  lo  que  es  vno. 
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El  Duque  mi  señor  se  fue  a  Francia, 
I  tu  musa  a  la  tuia  o  a  su  estancia; 
Impertinente  alhaja  fuera  en  Francia, 
Pues  tiene  por  prouincia  a  Picardía. 
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Demás  que  en  el  Peñón  de  Andalucía 
Han  hecho  sus  dictámenes  ganancia, 
Que  musa  que  asi  agarra  vna  distancia 
Menos  tiene  de  musa  que  de  arpia. 

Sea  lo  vno  o  lo  otro,  el  tiempo  lo  ha  acauado, 
Pues  muestras  por  las  ingles  que  ia  orina, 
Que  era  vena  que  seca.  A  Dios  sea  dado. 

Dexe  su  gracia  la  piedad  diuina; 
Pues  la  humana  en  tus  versos  ha  espirado, 
Rega  o  escriue  en  coplas  la  dotrina. 
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AL  Orpheo  de  don  ivan  perez  de  montalban 

Orpheo,  el  que  baxó  de  Andalucía, 
Por  pasos  de  vn  rodeo  nueuo  i  duro. 
Llegó  al  infierno  a  tiempo  tan  obscuro, 
Que  no  se  vio  si  entraua  o  si  salia. 

De  Montalban  la  lyra  como  mia, 
Por  atajo  mas  fácil  i  seguro 
Sonó  difusa  por  el  aire  pura 
A  tanta  luz  que  vieron  su  armonía. 

Con  el  vno  i  el  otro  se  suspenden: 
Deste  con  la  dulgura,  con  la  gracia. 
Que  dice  la  ocasión  de  su  camino; 

De  aquel  con  el  idioma,  que  no  entienden. 
Porque,  como  les  habla  en  lengua  Tracia, 
No  saben  qué  les  pide,  ni  a  qué  vino. 
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A    I,OPE   DE   VEGA 

Embutiste,  Lopillo,  a  Sabaot 
En  vn  mismo  soneto  con  Ylec, 
I  echándosele  a  cuestas  a  Lamec, 
Le  diste  vn  mui  mal  rato  al  justo  Lot. 

Sacrificaste  al  idolo  Behemot, 
Que  matan  mal  coplón  Melquisedec, 
I  traiga  para  el  fuego  a  Abimelec, 
Sarmientos  de  la  viña  de  Nabot. 

Guárdate  de  las  lanzas  de  loab, 
De  tablazos  del  arca  de  lafet, 
I  leños  de  la  escala  de  lacob. 

No  temas  con  el  rei  Acab, 
Ni  en  lugar  de  Bethlen  me  digas  Bet, 
Que  con  tus  versos  cansas  aun  a  lob. 

I  este  soneto  a  buenas  manos  va: 
Ai  del  alfa,  i  omega,  i  leová! 
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A    LOPE    DE    VEGA 

Después  que  Apolo  tus  coplones  vido, 

Salidos  por  la  boca  de  vn  pipote. 

Insolente  poeta  tagarote. 

En  su  delphico  trono  la  ha  sentido. 
La  satírica  Clio  se  ha  corrido 

En  ver  que  la  frequente  vn  necio  (jote, 
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I  de  que  tantas  leguas  en  vn  trote 

La  aias  hecho  correr.  Crueldad  ha  sido. 

Dexa  las  damas,  dexa  a  Apolo,  i  tente; 
Pide  perdón  al  pueblo  que  enojaste. 
Que,  aunque  corrido  el  cortesano  vando. 

No  corras  tanto,  corredor  valiente. 
Que  si  vn  sombrero  por  correr  ganaste. 
Mira  no  ganes  vn  jubón  trotando. 
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AL   ESGUEUA 

Caió  enfermo  Esgueuilla  de  opilado, 
I  es  lastima  de  ver  lo  que  padece: 
El  da  muestras,  según  el  daño  crece, 
Que  lo  ha  vn  manjar  particular  causado. 

Otros  dicen  que  está  bien  empleado, 
I  que  el  tiene  la  culpa  i  lo  merece, 
Que  gusta  de  las  damas,  i  se  ofrece 
Por  seruidor,  i  entre  ellas  le  han  aojado. 

Vio  vn  medico  de  cámara  la  orina, 
I  juzgó  que  purgarse  le  conuiene, 
I  antes  siruió  de  reboluer  humores. 

Causó  aquesto  en  el  pueblo  gran  mohina, 
I  como  en  el  sus  ojos  puestos  tiene, 
Fueronle  a  visitar  sus  seruidores. 
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A    GALICIA 

Pálido  sol  en  cielo  encapotado. 
Mozas  rollizas  de  anchos  culiseos, 
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Tetas  de  vacas,  piernas  de  cuneos, 
Suelo  menos  barrido  que  regado; 

Campo  todo  de  tojos  matizado, 
Verzas  gigantes,  nabos  filisteos, 
Gallos  del  Cairo,  búcaros  pigmeos. 
Traje  tos  jo  i  estilo  mal  limado; 

Cuestas  que  llegan  a  la  ardiente  esfera. 
Pan  de  Guinea,  techos  sahumados. 
Candelas  de  resina  con  tericia; 

Papas  de  mijo  en  concas  de  madera, 
Cueuas  profundas,  ásperos  collados, 
Es  lo  que  llaman  Reyno  de  Galicia. 
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A    MIGUEL    MUSA 
QUE   ESCRIUIÓ    CONTRA    LA    CANCIÓN    DE   ESGUEUA 

Musa,  que  sopla  i  no  inspira, 
I  sabe  por  lo  traidor 
Poner  los  dedos  mejor 
En  mi  bolsa  que  en  su  lyra, 
5  No  es  de  Apolo  (que  es  mentira) 

Hija  Musa  tan  vellaca, 
Sino  de  el  que  hurtó  la  vaca 
Al  pastor.  A  tal  persona 
Pongámosle  su  Helicona 
10  En  las  montañas  de  laca. 

Musa,  que  en  medio  de  vn  llano, 
Lleuando  gente  consigo. 
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Traduxo  al  maior  amigo 
De  Francés  en  Castellano; 
5  Musa,  que  a  su  medio  hermano, 

Hijo  de  el  planeta  rojo, 

0  por  trato  o  por  antojo, 
Sin  besallo  lo  vendió  '■ , 
No  estoi  mui  seguro  io, 

)  Pues  me  ha  besado  en  el  ojo. 

Remitiréle  el  proceso 

A  quien  me  pusiere  dudas 

En  dalle  nombre  de  ludas 

Por  el  trato  o  por  el  beso; 
5  I  aun  acumularle  a  eso 

La  mano  de  ludas  quiero. 

Pues  me  juró  vn  caballero 

Que  en  casa  de  vna  señora, 

La  semana  pecadora, 
D  Mató  vela  i  candelero. 

1  en  deUctos  tan  soezes, 
Ved  que  grammatica  se  usa, 
Que  ha  declinado  esta  Musa 
Por  templum  templi  mil  vezes; 

5  la  pesar  de  los  juezes 

•  I  de  las  leies,  acierta 
Con  el  templo  i  con  la  puerta, 
Si  no  es  que  dicen  por  ierro 
Que  entra  el  gato  como  el  perro 

D  Porque  halló  la  puerta  abierta. 

I.  Sacó  a  Don  Antonio  de  Villegas  de  casa  del  embajador  de  Francia 
para  que  le  prendiessen. 
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En  vuestras  manos  ia  creo 
El  plectro,  Lope,  mas  graue, 
I  aun  la  violencia  suaue, 
Que  a  los  bosques  higo  Orpheo: 
Pues  quando  en  vuestro  Museo, 
Por  lo  blando  i  cebellin 
Cerdas  rascays  al  violin, 
No  vn  árbol  os  sigue  o  dos: 
Mas  descienden  sobre  vos 
Las  piedras  de  Valsain  \ 
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Tan  ciruelo  a  san  fulano 
Le  conoci,  que  a  pesar 
Del  barniz,  ha  de  sudar 
Gomas,  que  desmiente  en  vano. 
Si  ingrato  ia  al  hortelano 
Árbol  fue,  que  será  bulto? 
Ni  publico  don,  ni  oculto. 
Santo  me  deuerá  tal, 
Que  el  que  a  la  cultura  mal, 
Peor  responderá  al  culto. 


1.     Valsain  fue  vn  loco  que  dio  en  apedrealle  la  ventana. 
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48o 
A   i,A   COMEDIA   DE  Lu   Gloria  de  Niquea, 

QUE    ESCRIBIÓ    EL    CONDE    DE    VILLAMEDIANA 

Quien  pudo  a  tanto  tormento 
Dar  gloria  en  tan  breue  suma? 
Otra  no  fue  que  tu  pluma, 
Otro  no  fue  que  tu  aliento. 
A  tu  canoro  instrumento 
Anaxtarax  lisonjea, 
Porque  tuio  el  nombre  sea 
Que  oi  se  repite  feliz, 
O  a  la  espada  de  Amadis, 
O  a  la  Gloria  de  Niquea. 


481 

Los  edictos  con  imperio 
Masse  Lobo  ha  prorogado  ', 
Quizá  hasta  que  barbe  el  Grado 
De  su  vocal  magisterio. 
Si  no  tiene  otro  mysterio. 
El  nueuo  termino  corra, 
I  juegue  en  tanto  a  la  morra 
Nuestro  pretendiente  bobo, 
O  apele  de  vn  masse  Lobo 
Para  otro  masse  Zorra. 


I  El  Maestro  Lobo  higo  que  se  prolongassen  los  edictos  de  vna  pre- 
benda de  Música,  hasta  que  vn  criado  suio  llamado  Grado  aprendiesse  a 
cantar. 
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A  VNA   OPOSICIÓN   DE  VN   CANONICATO   DE   LA   SANTA   IGLESIA 
DE  TOLEDO,  QUE  LLEUÓ  EL  DOCTOR   CÁMARA. 

Cierto  opositor,  si  no 
El  mas  valiente,  el  no  menos, 
Votos  perdonando  ágenos, 
El  mismo  se  proueió; 
Culpanle  algunos,  mas  io 
Siempre  me  he  hecho  entender, 
Que  sabiendo  abia  de  ser 
Cámara  el  canonicando. 
Se  higo  cámara  quando 
Pretendió  mejor  leer. 
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Por  la  estafeta  he  sabido 
Que  me  han  apologizado : 
I  a  fee  de  Poeta  honrado, 
la  que  no  bien  entendido, 
5  Que  estoi  mui  agradecido 

De  su  ignorancia  tan  grassa, 
Que  aun  el  sombrero  les  passa; 
Pues  imputa  obscuridad 
A  vna  opaca  Soledad 
10  Quien  luz  no  enciende  en  su  casa. 

Melindres  son  de  lechuza. 
Que  en  lo  vmbroso  poco  vuele 
Quien  en  las  tinieblas  suele 
No  perdonar  a  vna  alcuza. 
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1 5  Musa  mia,  sed  oi  Muza. 

Si  empuña,  si  embraga  acaso 
Langa  i  adarga  el  Parnaso, 
Defended  el  honor  mió, 
Aunque  no  está  (io  lo  fio) 

20  En  la  vega  Garci  Laso. 
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CONTRA  EL  ABBAD  DE  RUTE,  QUE  HigO  VN  EPITAFIO 
A  DON  PASQUAL,  OBISPO  DE  CORDOUA,  Ll^NO  DE  IMPERATIUOS 

Detente,  buen  mensajero. 
Aunque  te  parezca  tarde, 
Que  Dios  de  inscripciones  guarde 
De  vn  pedante  caballero. 
Don  Pasqual  soi,  que  ia  muero 
En  la  región  de  los  viuos, 
Tras  tantos  imperatiuos. 
Si  quies  saber  mas,  detente, 
Que  harto  mas  cortesmente 
Te  lo  dirán  los  Archiuos. 
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A  FRAY  GREGORIO  DE  PEDROSA,  ELECTO  OBISPO  DE  LDON, 
QUE  NO  QUISO  DEXAR    EL  HABITO  POR  EL  DE  OBISPO 

El  mas  insigne  varón 
De  su  orden,  el  que  ia 
A  sanct  Hieronymo  ha 
Dexado  por  el  León, 
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Su  zelo,  su  deuocion 
Ni  a  la  cogulla,  ni  al  manto 
Perdonan:  i  no  me  espanto 
Que  su  modestia  oi  no  quiera 
Vestir  la  piel  de  la  fiera 
Sobre  el  habito  de  el  santo. 
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A  D.  GASPAR  DE  ASPELETA,  A  QUIEN  DERRIBÓ  VN  TORO 

EN  VNAS  FIESTAS 
« 

Cantemos  a  la  gineta, 
I  lloremos  a  la  brida, 
La  vergonzosa  caida 
De  Don  Gaspar  de  Aspeleta. 
5  O  si  fuera  io  poeta, 

Qué  gastara  de  papel 
En  decir  cositas  del! 
Dixera  a  lo  menos  io, 
Que  el  majadero  caió 
10  Porque  caiessen  en  el. 

Dixera  de  el  caballero, 

Visto  su  caudal  i  traga, 

Que  ha  entrado  poco  en  la  plaga, 

I  menos  su  despensero. 
15  Que,  si  caiera  en  Henero, 

Quedara  con  Saulo  honrado. 

Aunque  el  Apóstol  sagrado, 

Quando  Dios  le  higo  fiel, 

Caió  de  alumbrado,  i  el 
20  Caió  de  desalumbrado. 
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AL    LICENCIADO    ENRIQUE    VACA    DE    ALFARO,    MEDICO 

I    CIRUJANO,    QUE    ESCRIBIÓ    VN    LIBRO    ACERCA    DEL    MODO 

DE    CURAR    LOS    HERIDOS    DE    LA    CABEZA. 

Vences,  en  talento  cano, 
A  tu  edad,  a  tu  esperiencia, 
Assi  con  tu  sabia  ciencia 
Como  con  tu  diestra  mano. 
O  Enrique,  ó  del  soberano 
Febo  imitador  prudente! 
.  Ciña  tu  gloriosa  frente 
Su  verde  honor,  pues  es  dina, 
la  por  el  arte  diuina 
la  por  la  pluma  elocuente. 
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A    LOPE    DE   VEGA 

Dicho  me  han  por  vna  carta, 

Que  es  tu  cómica  persona 

Sobre  los  manteles  mona 

I  entre  las  sananas  marta. 

Agudega  tiene  harta, 

Lo  que  me  aduierten  después: 

Que  tu  nombre  del  reues. 

Siendo  Lope  de  la  haz, 

En  haz  de  el  mundo,  i  en  paz 

Pelo  de  esta  marta  es. 
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CONTRA    LOPE    DE    VEGA 

Dicen  que  ha  hecho  Lopico 
Contra  mi  versos  aduersos; 
Mas  si  io  buelbo  mi  pico, 
Con  el  pico  de  mis  versos 
A  este  Lopico  lo-pico. 
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AL   MORDELLE    LA    MANO    VNA    MONA    A    VNA    MONJA    DE    DON 
LUL5,  I  DESPEDILLE  VN  GALÁN  QUE  ERA    SU  AMIGO 

Por  el  nombre  me  da  pena 

Cualquier  daño  en  tal  persona, 

(Figueroa  Magdalena) 

I  mas  de  vna  mala  mona 
5  En  vna  mano  tan  buena. 

Aunque  tengo  por  mui  llano 

De  que  el  morderos  la  mano 

No  careció  de  misterio, 

Que  monas  de  Monesterio 
10  No  abren  las  bocas  en  vano. 

Por  ragones  hallo  io 

Que  disculpen  esta  vez 

A  la  mona  que  os  mordió: 

La  vna  fue  dar  la  nuez 
15  A  quien  la  muerte  me  dio; 
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La  otra,  sin  ocasión 
Fue  el  mostraros  tan  esquina 
Contra  vuestra  devoción, 
Haciendo  a  la  mano  escriua 
Lo  que  mintió  el  coragon. 

I  porque  entiendan  las  gentes 
Que  es  el  consejo  mas  llano 
El  no  agrauiar  a  inocentes, 
Que  si  Damas  tienen  mano 
También  Monas  tienen  dientes. 

Quedóme  porque  la  vena 
No  ha  estado  a  tercia  tan  buena 
Como  lo  estuuiera  a  nona, 
Porque  fuera  Luis  de  mona 
la  que  no  soi  Juan  de  Mena. 
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A  don  Diego  del  Rincón, 
Cojo,  ciego,  ^i  corcouado, 
Vn  habito  el  Rei  le  ha  dado, 
Con  encomienda  en  León. 

Bien  le  vino  al  Andaluz; 
Que,  en  tal  Rincón,  cosa  es  clara 
Que  qualquiera  se  meara 
Si  no  le  viera  la  cruz. 
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Aqui  iaze  vn  capellán 
Que,  de  puro  majadero, 
Dexó  por  su  heredero 
Al  Cabildo,  i  al  Dean. 
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Que  pretenda  el  mercader, 
Sin  que  ni  al  grande  ni  al  chico 
Restituía  vn  alfiler, 
En  nombre  de  Dios  tener 
5  Lo  que  hurtó  en  Puerto  Rico: 

Ó,  que  lindico! 
Que  dissimule  vn  paciente, 
Sin  que  a  risa  me  prouoque, 
Que  en  el  espejo  luziente 
10  Nunca  se  ha  visto  la  frente 

Coronada  de  alcornoque: 

O,  que  lindoquel 

Que  vna  moga  que  bien  charla, 
Dama  entre  picaga  i  mico, 

15  Me  quiera  obligar  a  amarla, 

Siendo  su  pico  de  Parla, 
I  de  Getafe  su  hocico: 

O,  que  lindico! 
Que  Ero  se  precipite 

20  Por  la  mitad  de  vn  baioque, 

I  ser  Thysbe  solicite 
Quien  por  menos  de  vn  confite 
Se  envaina  en  qualquier  esto.que: 
^    O,  que  lindoque! 

25  Que  pretenda  vna  donzella 

Que  por  su  gracioso  pico 
Se  case  vn  hombre  con  ella, 
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I  qualquiera  la  atropella 
Por  el  interés  mas  chico: 

O,  que  lindico! 
Que  piense  vn  bobalicón 
Que  no  ai  quien  su  Dama  toque, 
I  en  la  casa  del  rincón 
Sé  que  la  tomó  vn  peón 
I  que  no  la  quiso  vn  Roque: 

O,  que  lindoque! 

Que  pretenda  vn  estudiante, 
Aun  siendo  galán  i  rico, 
Rendir  a  Doña  Violante 
Con  hacer  mui  de  el  amante 
Sin  dexar  flacco  el  bolsico: 
O,  que  lindico! 
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Pasa  el  melcochero, 

Salen  las  mogas 

A  los  cascaueles, 

A  las  melcochas: 

Mogas  golosas, 
Bailan  vnas,  i  comen  otras, 
I  al  tabaque  se  llegan  todas. 


Salen  a  las  puertas 
Mogas  opiladas; 
Salen  apiladas 
I  vueluen  enxertas. 
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Las  colores  muertas 
Ressucita  el  son; 
Toman  el  latón 
15  Mejor  que  el  acero. 

Passa  el  melcochero, 
Salen  las  mogas 
A  los  cascaueles, 
A  las  melcochas: 
20  Mogas  golosas, 

Bailan  vnas,  i  comen  otras, 
I  al  tabaque  se  llegan  todas. 

Mogas  innocentes, 
Viejas  también  salen, 

25  Que  a  chupar  mas  valen 

Encias  que  dientes. 
A  vnas  i  a  otras  gentes 
Les  da  el  cascauel: 
A  las  vnas  miel 

30  la  las  otras  suero. 

Passa  el  melcochero, 
Salen  las  mogas 
A  los  cascaueles, 
A  las  melcochas: 

35  Mogas  golosas, 

Bailan  vnas,  i  comen  otras, 
I  al  tabaque  se  llegan  todas. 

Salen  las  casadas, 
Que  nunca  salieran, 
40  Porque  no  voluieran 

Cascaueleadas. 
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Quedarán  preñadas, 

I  con  mil  antojos: 

Culpa  de  dos  ojos 

Pagará  el  tercero. 

Passa  el  melcochero, 

Salen  las  mogas 

A  los  cascaueles, 

A  las  melcochas: 

Mogas  golosas, 
Bailan  vnas,  i  comen  otras, 
I  al  tabaque  se  llegan  todas. 
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Algunos  hombres  de  bien 
Viuen  en  este  arrabal. 
Que  de  todos  dicen  mal, 
I  dicen  bien. 

Algunos  ai  donde  moro, 
Que,  a  poco  que  les  atizen, 
Sobre  qualquier  cosa  dicen 
Como  passamano  de  oro. 
I  aunque  guarden  el  decoro, 
Nunca  la  memoria  pierden; 
Antes,  de  quanto  se  acuerden 
Dicen,  den  a  donde  den: 
I  dicen  bien. 

Dicen  de  algunas  donzellas, 
De  condición  de  pelotas. 
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Que  si  están  de  seruir  rotas, 
Las  remedian  con  cosellas. 
I  cosida  qualquier  de  ellas 
Como  de  primero  salta, 
20  I  haciendo  alguna  falta, 

Se  la  rechazan  también: 
I  dicen  bien. 

De  algunas  viudas  de  prendas 
Dicen,  por  sus  demasías, 

25  Que  se  hacen  lencerías 

Por  venderse  como  en  tiendas. 
I  estas  madres  reuerendas 
Murmuran  que  son  taimadas, 
I  se  tocan  bien  tocadas 

30  Por  tocar  piega  también: 

I  dicen  bien. 

Dicen  que  no  saben  como 
Algunos  ancianos  son 
Mogos  de  nueua  impression, 

35  Por  virtud  de  tinta  i  plomo; 

I  que  el  vno  i  otro  Momo, 
Nombre  de  mogos  le  dan. 
Sabiendo  que  en  su  lordan 
Se  bañó  Mathusalen: 

40  I  dicen  bien. 

la  el  tabernero  procura 
Impetrar  vn  Beneficio, 
Pues  exercita  el  officio 
De  baptizar,  sin  ser  Cura. 
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45  Porque  dicen  que  es  cordura 

Vender  el  vino  christiano, 
Porque  fue  su  abuelo  anciano 
Discipulo  de  Moisen: 
I  dicen  bien. 

50  ■  Dicen  que  no  ai  mesón  ia 

Con  lampara  ni  oratorio, 
I  que  por  ser  diuersorio 
No  admiten  virgen  allá; 
Mas,  aunque  sin  Dios  está, 

55  No  está  de  el  todo  perdido, 

Porque  tiene  en  su  marido 
Vn  animal  de  Bethlen: 
I  dicen  bien. 
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No  sé  que  me  diga,  diga. 

Que  el  principe  Belisardo 
Aier  venga  de  la  rota, 
I  sin  venille  la  flota 
5  Ande  lozano  i  gallardo; 

Que  aier  vista  saio  pardo, 
I  oi  cadena  de  oro  saque, 
I  que  sin  tener  achaque 
En  la  mano  traiga  liga, 
10  No  sé  que  me  diga,  diga. 

Que  ande  doña  Berenguela 
De  dia  compuesta  en  coche. 
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I  por  gatera  de  noche, 
Hecha  norte  i  centinela; 
15  Que  esté  de  continuo  en  vela, 

I  después  al  desposado 
Le  den  el  trigo  segado, 
Creiendo  que  está  en  espiga. 
No  sé  que  me  diga,  diga. 

20  Que  traiga  doña  Doncella 

Consigo  cierto  embarazo, 
I  diga  que  es  mal  de  bazo: 
El  padre  venga  a  creella, 
I  mire  mucho  por  ella, 

25  I  le  riña  porque  bebe; 

Mas  al  cabo  de  los  nueue 
No  tenga  tanta  barriga, 
No  sé  que  me  diga,  diga. 
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A    VN    FULANO    DE    ARROIO 

Arroio,  en  que  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  i  morir, 
Tu  por  ser  Guadalquiuir, 
Guadalquiuir  por  ser  mar, 
5  Carrillejo  en  acabar 

Sin  caudales  i  sin  nombres, 
Para  exemplo  de  los  hombres? 

Hijo  de  vna  pobre  fuente, 
Nieto  de  vna  dura  peña, 
10  A  dos  passos  los  desdeña 
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Tu  mal  nacida  corriente; 
Si  tu  ambición  lo  consiente, 
En  que  imaginas,  me  di? 
Murmura,  i  sea  de  ti, 

1 5  Pues  que  sabes  murmurar. 

Arroio,  en  que  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  i  morir, 
Tu  por  ser  Guadalquiuir, 
Guadalquiuir  por  ser  mar, 

20  Carrillejo  en  acabar 

Sin  caudales  i  sin  nombres, 
Para  exemplo  de  los  hombres? 

Que  dia  tienes  reposo? 

A  que  noches  deues  sueño? 

25  Si  corres  tal  vez  risueño, 

Siempre  caminas  quexoso; 
Mucho  tienes  de  furioso. 
Aunque  no  en  el  tirar  cantos, 
I  assi  tropiegas  en  tantos 

30  Quando  te  quies  leuantar. 

Arroio,  en  que  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  i  morir, 
Tu  por  ser  Guadalquiuir, 
Guadalquiuir  por  ser  mar, 

35  Carrillejo  en  acabar 

Sin  caudales  i  sin  nombres, 
Para  exemplo  de  los  hombres? 

Si  tu  corriente  confiessa 
Sin  intermission  alguna 
40  Que  la  cabega  en  la  cuna 

I  el  pie  tienes  en  la  huessa, 
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Que  fatal  desdicha  es  essa 
En  solicitar  tu  daño? 
Pésame  que  el  desengaño 

45  La  vida  te  ha  de  costar. 

Arroio,  en  que  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  i  morir? 
Tu  por  ser  Guadalquiuir, 
Guadalquiuir  por  ser  mar; 

50  Carrillejo  en  acabar 

Sin  caudales  i  sin  nombres, 
Para  exemplo  de  los  hombres? 
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A    SU    SOBRINA    DOÑA   FRANCISCA    DE   ARGOTE, 
QUE    SE    HIZO    MONJA 

Alma  mil  veces  dichosa 

I  otras  tantas  veces  bella, 

Pues  tan  buen  esposo  cobras 

I  tan  ruin  marido  dejas, 
5  Respóndele  al  que  oi  te  llama, 

I  mira  al  que  te  desea, 

Procura  al  que  te  reciue, 

I  reciue  al  que  te  espera. 
Nobles  padres  dejas  oi, 
10  Vida  dulce  i  lisongera. 

Regalos  i  gustos  pisas, 

Descanso  i  contento  en  ellas. 
No  las  Sirenas  del  mundo, 

Poca  edad,  mucha  bellega, 


53 


15  Venden  tus  hermosos  ojos, 

I  amenacen  tus  orejas. 
Balcones  de  azul  i  oro 
Por  nudosas  redes  truecas, 
Libertad  por  sugecion, 

20  Voluntad  por  obediencia. 

Valor  es  este,  señora, 
I  animosidad  es  esta 
De  vn  pecho  mui  mas  robusto 
I  de  vna  edad  no  tan  tierna. 

25  Plantas  oi  tus  verdes  años 

En  esta  religión  nuestra, 
Jardin  de  olorosas  flores 
De  donde  el  esposo  lleua 
Rosas  de  las  disciplinas, 

30  De  las  vigilias  violetas, 

I  de  las  virginidades 
Purissimas  azucenas. 
Tu  se  las  guardas  a  El; 
I  El  a  ti,  del  fruto  de  ellas, 

35  Después  de  pisado  el  mundo 

Te  suba  a  pisar  estrellas. 
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499 
COMEDIA   VENATORIA 

tos     QUE     HABLAN      EN     ELLA     SON; 

Cupido.  Camila. 

SiLUlO.  ClNTIA, 

Floriscio. 

Sale  Cupido. 

Cupido.     Aunque  en  humildes  paños  escondido 
I  disfragado  en  habito  villano, 
Si  el  mismo  que  desnudo  soi  vestido, 

Aquel  Dios  soi  del  Coro  soberano 
Cuia  dorada  flecha  i  llama  ardiente 
Ha  quitado  mil  vezes  de  la  mano 

El  duro  raio  al  Dios  Omnipotente, 
Al  fiero  Marte  la  sangrienta  espada 
I  al  gran  Neptuno  el  hurnido  Tridente, 

I  hecho  con  mi  diestra  no  domada 
En  medio  el  suio  conocer  mi  fuego 
Al  negro  Dios  de  la  infernal  morada. 

Que  me  estrañais.^  Alado  soi  i  ciego, 
Aunque  sin  venda,  i  alas  me  ha  ti  aido 
De  vn  noble  cagador  el  justo  ruego, 

La  humilde  voz,  el  misero  gemido 
De  vn  noble  cagador,  amador  noble , 
Siempre  oluidadó,  nunca  arrepentido; 

Cuia  graue  passion  i  pena  doble 
Ha  vencido  el  desden  i  la  dureza 
Del  laurel  casto  i  del  robusto  roble, 
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I  dellos  cada  qual  por  su  cortega 
Lagrimas  muchas  vezes  ha  sudado 
De  Amor  el  Lauro,  el  Robre  de  terneza. 

Por  el  i  lo  que  es  mas  acá  he  baxado,  25 

Porque  sienta  su  ingrata  caladora 
La  dulze  flecha  del  harpon  dorado, 

I  siga.io,  tan  libre  como  agora, 
La  alxaua  al  ombro,  con  ligero  passo, 
Del  venado  la  planta  boladora.  30 

Mas  con  semblante  de  piedad  no  escaso 
Escuche  al  que  le  informa  en  voz  doliente 
Del  amor  suio  el  lacrimoso  caso. 

Pues  no  es  razón  que  sola  ella  se  cuente, 
Con  rostro  siempre  enxuto,  las  passiones  35 

De  la  amorosa  miserable  gente, 

Siendo  io  aquel  que  enclauo  coragones 
Desde  do  nace  el  Sol  a  donde  muere, 
I  desde  Mediodía  a  los  Triones; 

Assi,  pues,  quando  a  este  brago  quiere  40 

Aqueste  arco  es  quien  langa  esta  saeta, 
I  esta  punta  dorada  es  quien  los  hiere. 

Para  dexarla  a  su  pesar  sujeta, 
Quiero  esconder  este  arco  i  esta  alxaua 
Deste  bosque  en  la  parte  mas  secreta.  45 

Que  por  la  misma  mano  del  que  odiaua 
(Como  veréis)  ha  de  quedar  oi  hecha. 
Mansa  i  humilde,  de  soberuia  i  braua. 

Quédese  el  arco,  quédese  la  flecha. 
En  tanto  que  io  sigo  disfragado  50 

Deste  espeso  xaral  la  senda  estrecha; 

Porque  entre  los  monteros  que  han  llegado 
Del  Principe  de  Tebas  este  dia 
A  perseguir  el  puerco  i  el  venado, 
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Quiero  dessa  robusta  montería  55 

Algún  rato  gozar  desconocido, 
I  de  su  generosa  cetreria ; 
1  al  fin  dar  a  entender  que  soi  Cupido, 
Aunque  en  humildes  paños  escondido. 

Vase.  Salen  Siluio  /"  Floriscio. 

SiLuio.      A  mil  torcidos  cuernos  dando  aliento,  60 

Mil  ecos  caladores  mil  entonan, 
I  con  templados  paxaros  al  viento 
I  a  la  tierra  con  perros  no  perdonan; 
La  raridad  del  aire  en  puntas  ciento 
Halcones  solicitan  i  coronan;  65 

La  nariz  baxa,  canes  extrangeros 
Calando  el  monte  van  con  pies  ligeros. 

La  blanca  garga,  que  al  romper  del  dia, 

El  rojo  pie  escondido  en  la  laguna, 

Las  plumas  del  gentil  pecho  pulia  70. 

Con  el  purpureo  pico  de  vna  en  vna, 

I  el  viejo  cierno  que  a  la  par  viuia 

Del  bosque,  oi  teñirán,  sin  falta  alguna, 

La  garga,  del  Nebli  las  garras  gruesas, 

El  cieruo,  del  lebrel  las  ñeras  presas.  75 

Tal  es  el  aparato  que  ha  traído, 

I  de  tantos  monteros  se  acompaña, 

Que  aue  no  abrigará  su  dulze  nido 

Ni  fiera  pisará  mas  la  Montaña 

De  espesas  redes  bien  apercebído,  80 

Para  que  ciña  con  manera  estraña 

Del  basto  monte  el  áspero  costado, 

Fuerte  muro  de  cáñamo  anudado. 


En  sola  su  confusa  montería 

Ai  donde  vn  buen  oido  se  dilate:  85 

El  coruo  cuerno  truena,  el  halcón  pia, 

El  cauallo  relincha,  el  perro  late, 

El  cascabel  no  oluida  su  harmonía 

Si  se  sacude  el  paxaro  o  se  auate; 

Assi  que  todo  haze  un  dulze  ierro,  go 

Cauallo,  cascabel,  cuerno,  halcón,  perro. 


Viene  gallardo  el  Principe. 

Gallardo 
I  galán  viene,  a  fe,  sobremanera. 
I  de  que  se  vistió? 

De  verde  i  pardo, 

0  de  mezclílla,  que  vno  i  otro  era. 
Con  que  armas  piensa  andar? 

Con  solo 
De  firme  cuento  i  de  cuchilla  fiera, 

1  vn  fuerte  estoque  a  su  siniestro  lado 
De  vn  taheli  pendiente  dilatado. 


95 
vn  thirdo 


Flor. 


Tal  se  mostró  aquel  día  al  monte  armado         loo 

El  rubio  mogo,  por  su  mal  valiente. 

Que  manchó  con  su  sangre  el  verde  prado. 

Del  jauali  cerdoso  el  fiero  diente; 

I  tal  aquel  Montero  desdichado, 

Cuia  temeridad  pobló  su  frente  105 

De  vengatiuos  cuernos,  en  mal  hora 

Fue  visto  de  la  casta  caladora. 

Soberuia  caga  se  nos  aderega; 

Pero  dime,  de  Cintia  i  de  Camila  , 

Has  merecido  oi  ver  la  gran  belleza  1 10 
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En  sus  aluergues  o  en  el  monte? 
SiLuio.  Vila 

A  donde  de  aquel  risco  la  dureza, 
Sobre  aquella  aunque  tosca  hermosa  pila, 
En  tres  Alpes  tres  venas  se  desata 
En  liquida,  en  templada,  en  dulze  plata.  115 

Flor.       I  di,  estaran  alli? 

SiLuio.  Ai  se  auran  ido 

A  seguir  con  sus  arcos  vna  fiera 
Quel  sabueso  de  Cintia  auia  sentido 
De  aquel  peinado  cerro  en  la  ladera. 

Flor.      Busquemoslas:  sabrán  como  es  venido  120 

El  Principe  que  cada  qual  espera. 

vSiLUio.     Vamos;  mas  helas  vienen. 

Salen  Camila  i  Cintia. 

Camila.  lo  me  espanto 

Como  con  tal  herida  corrió  tanto. 

Cintia.  Tan  ligero  el  corgo  es, 

Que  no  da  menos  enojos  125 

El  seguillo  con  los  ojos 
Que  alcangallo  con  los  pies; 
'  I  assi  por  mi  cuenta  hallo 
Que,  si  consientes  dezillo, 
Hizo  mas  que  tu  en  berilio  130 

La  saeta  en  alcangallo. 

Mas  quede  el  brago  contento, 
Camila,  pues  que  de  oi  mas, 
Aunque  impossible,  podras 
Dezir  que  has  herido  al  viento.  135 

I  quede  la  mano  vfana, 
Pues  lo  hirió  de  manera 
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Camila. 


Flor. 


SiLUIO. 


Que  mas  herido  no  fuera 
De  la  mano  de  Diana; 

Pues  de  tal  suerte  corda  140 

Que,  mientras  se  desangraua, 
Rastro  hazer  no  dexaua 
De  la  sangre  que  vertia. 

Porque,  como  viste  i  vi, 
Siguiéndole  su  derrota,  145 

Aqui  dexaua  vna_gota 
I  otra  vna  legua  de  alli. 

Bien  corrió  el  cieruo;  mas  baste, 
Cintia,  para  encarecer 

Lo  que  le  vimos  correr,  1 50 

Dezir  que  no  le  alcanzaste 

Tu,  que  en  correr  i  saltar 
Tienes  ligerega  tanta, 
Que  sin  mojarte  la  planta 
Puedes  correr  sobre  el  mar,  155 

I,  aunque  agora  te  fatigas. 
Correr  i  echar  mil  trabesses 
Sobre  leuantadas  mieses  ' 

Sin  inclinar  sus  espigas. 

I  assi,  pues  que  te  cansó  160 

Muí  mucho  como  el  corcillo, 
Mucho  hize  io  en  herillo, 
Mucho  la  flecha  bolo. 

Por  bien  graciosa  manera 
Se  alaban  ellas  agora,  165 

La  vna  de  cagadora, 
I  la  otra  de  ligera. 

Aguardemos  hasta  ver 
Si  tienen,  en  tal  lugar, 
Camila  mas  que  tirar,  í /Q 
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Camila. 


ClNTlA. 

Camila. 


ClNTIA. 


Camila. 


ClNTIA. 

Camila. 

SlLUIO. 

Flor. 


I  Cintia  mas  que  correr. 

Pero,  Cintia,  si  se  nota, 
Bien  salimos,  por  mi  vida, 
Tu  con  la  alxaua  perdida 
I  io  con  la  cuerda  rota. 

La  alxaua  se  me  ha  perdido. 
Assi  lo  puedes  creer, 
Si  no  se  quedó  al  correr 
Tras  el  corcillo  herido. 

No  sé  como  la  perdi. 
Ni  aun  entiendo  de  que  suerte 
Rompiste  tu  vna  tan  fuerte 
Cuerda  de  vn  tirón. 

Yo  si: 

Con  tal  fuerga  i  tan  de  veras 
El  arco  quise  flechar 
Por  herillo,  que  juntar 
Hize  las  dos  empulgueras; 

El  la  flecha  despidió, 
I  queriendo  abrirse  quanto 
Lo  junté,  como  fue  tanto. 
La  cuerda  no  lo  sufrió. 

Tras  de  vna  fiera  mui  braua 
lo  no  sé  que  mas  se  pierda, 
Que  por  herillo  vna  cuerda, 
I  por  seguillo  vna  alxaua. 

A  buscallo  quiero  ir  io. 
Muí  buena  estarla  la  ida: 
Tu  serias  la  perdida 
En  ir,  i  el  alxaua  no. 

Salgamos  a  consolalla. 
Que  amor  acá  me  remuerde. 
Aguarda. 
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195 


200 
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Aun  lo  que  se  pierde 
En  lo  llano,  no  se  halla; 

Quanto  mas  lo  que  perdiste 
Entre  matas  tan  espesas. 
Muestras  de  alegre  son  essas. 
I  aun  essas  muestras  de  triste. 

No  ai  negallo,  triste  estoi. 
Pues,  porque  no  lo  estes  mas, 
Ten  de  esse  hilo,  i  veras 
Quan  grande  maestra  soi 

De  torcer  cuerdas.  Ea,  ten. 
No  me  detengas. 

Ea,  acaba. 
Bien  hallaré  io  mi  alxaua 
Desta  suerte. 

Tuerce  bien. 

Salen  Siluio  i  Floriscio 

Mi  Cintia. 

Camila  bella. 
Ai,  que  nos  ha  salteado? 
Quien  escondido  ha  escuchado 
De  cada  qual  la  querella. 

I  della,  que  aueis  sentido, 

0  al  menos  de  mi  cuydado.^ 
Siento  del,  que  me  ha  cobrado 
La  alxaua  que  has  oi  perdido. 

Como  assi.í^ 

Cintia  hermosa, 
Siruiendote  desta  mia 

1  deste  arco,  que  algún  dia 
Truxo  tu  mano  imbidiosa. 

El  don  Siluio  es  tan  galano, 
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Que  en  tomarlo  anda  ia  cuerda, 

Puesto  que  la  alxaua  pierda  •  230 

Tal  onibro,  el  arco  tal  mano. 
Mas  no  se  dirá  de  mi 

Que  a  los  dos  fui  tan  cruel, 

A  ti  en  desarmarte  del, 

A  el  en  quitarlo  de  ti.  235 

Flor.  Pues  sea  de  aqueste  modo: 

Que  si  te  da  Siluio  el  suio, 

Tu  le  des  el  arco  tuio; 

Ganaras  tu,  i  el,  i  todo. 
CiNTiA.  De  essa  suerte  lo  haré,  240 

Por  tu  gusto  i  mi  reposo, 
Siluio.  O  io  mil  vezes  dichoso 

Que  tal  merced  alcancé! 
Camila.  No  sé,  Cintia,  que  te  diga; 

Gana  tenias  de  trocar.  245 

Cintia.  Tu  no  sabes  que  es  buscar 

En  el  monte  con  fatiga, 
I  el  trabajo  que  andar  es 

Por  essa  espesura  braua. 

Donde  hallara  la  alxaua  250 

I  me  dexara  los  pies. 

Esto  aun  es  quando  se  halla; 

Mira  tu  si  hiziera  mal 

En  trocar  por  vn  don  tal 

El  trabajo  de  buscalla.  255 

Siluio.  Por  solo  que  no  te  arguia 

Camila  mas  de  pecado. 

Ora  de  fuerga  o  de  grado 

Le  has  de  hazer  trocar  la  suia 

I  el  arco,  aunque  esté  rompido,  260 

Con  Florido. 
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Haz  que  quiera, 
Cintia,  de  quaiquier  manera. 
Trocarás  si  te  lo  pido, 

Camila? 

No  en  buena  fe. 
El  por  que  no  me  dirás?  265 

Floriscio,  no  sepas  mas 
De  que  es  mi  gusto  el  por  que. 

Pero  tu  dime  que  ganas 
En  ello,  que  assi  porfías. 

Tener  io  cosa  en  las  mias  270 

De  tus  manos  soberanas, 

I  armas  que  del  coragon 
Con  la  sangre  io  bañé. 
Floriscio,  grande  es  tu  fe; 
Trueca,  mas  con  condición  275 

Que  me  digas  si  ha  llegado 
El  Principe,  que  desseo 
saber  ia  nueuas  del. 

Creo 
Que  ia  en  la  montaña  ha  entrado. 

O  arco  de  mi  consuelo,  280 

Do  se  pusieron  mil  vezes 
Tales  manos:  bien  mereces 
Ser  llamado  arco  del  cielo. 

Pues  el  mesmo  efeto  tienes, 
Causando  en  nuestros  amores  285 

Serenidad  de  fauores 
Tras  tempestad  de  desdenes! 

Floriscio,  dexate  desso. 
Que  nadie  te  ha  de  querer, 
I  lo  que  puedes  hazer,  290 

En  pago  del  buen  sucesso, 
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SiLUIO. 


Flor. 
Camila. 

SiLUIO. 


Cintla. 


Camila. 


ClNTIA. 


Es  licuarte  a  Siluio  luego, 
I  ambos  dexarnos  aqui 
A  tu  Camila  i  a  mi. 
llagase  de  Cintia  el  ruego, 

Aunque  por  ello  perdamos 
Su  dulze  conuersacion. 
Acá  dexo  el  coraron; 
Pero  voime. 

Presto. 

Vamos. 

Vanse  i  quedan  las  dos  solas. 

A  trueco  de  verlos  idos, 
Como  soi  la  que  interesa, 
Sé  dezir  que  no  me  pesa 
Que  vaian  íauorecidos. 

Allá  vaian,  i  tu  aora 
Me  cuenta,  porque  es  estraño, 
De  Daliso  el  dulze  engaño 
Con  su  ingrata  caladora. 

Aier  te  lo  comencé 
A  contar,  i  hize  pausa. 
No  me  acuerdo  por  que  causa; 
Oielo,  que  es  bueno' a  fe: 

De  vn  Lantisco,  cuias  hojas 
Sombra  dauan,  i  sus  ramos 
Ganchos  de  donde  colgamos 
Los  arcos,  las  cuerdas  flojas, 

Al  verde  pie  recostadas, 
Que  alibio  i  sombra  nos  dio, 
Estauamos  Clori  i  io 
Calurosas  i  cansadas; 

I  adormecidas  después 
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Al  son  de  vn  lento  arroiuelo 
Que  bañaua  el  verde  suelo 
I  a  las  dos  casi  los  pies. 

Vna  solicita  aueja, 
Sin  tener  de  mi  mancilla,  325 

Maltratada  en  la  mexilla 
I  dolorosa  me  dexa. 

Diome,  avnque  breue,  el  tormento 
Tan  terrible  la  picada, 

Que  a  mis  quexas  alterada  330 

Clori  despertó  al  momento; 

I  con  gana  de  burlar 
Me  dixo:  «No  estés  quejosa, 
Que  teniéndote  por  rosa 
Muí  bien  te  pudo  picar;  335 

Porque  tal  estás  agora, 
Que  la  aueja  te  juzgó 
Por  rosa  que  se  caió 
Del  rojo  seno  a  la  Aurora; 

I  aun  la  mas  fresca  de  aquellas  340 

De  que  ella  ciñe  su  frente, 
Quando  vierte  desde  Oriente 
Bello  aljófar,  perlas  bellas; 
I  assi,  perdónale  el  daño. 
Pues  las  dos  ganáis  de  vn  arte:  345 

Ella,  dulgura  en  picarte, 
I  tu,  alabanza  en  su  engaño. 

Pero  si  te  da  tal  pena 
La  picada,  bien  sé  io 

Palabras  que  me  enseñó  35a 

La  gran  mágica  Filena: 

Que  mordiendo  la  picada 
Tres  vezes,  i  dichas  quedo. 
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Hazerte  con  ellas  puedo 

Que  el  dolor  sea  poco  o  nada.»  355 

Aquí  se  acaba,  que  en  este  estado  la  dexó  don  Luis. 


500 

AD    FRANCISCUM     DE    CASTRO,    EX    SOCIETATE    lESU: 

Epigramma  ' 

Si  orator  nostro  meruisset  tempere  Graius, 

Arpinasve,  fori  dulcís  in  arte,  frui, 
Doctior  hic  foret,  elloquioque  potentior  ille, 

Si  altisonum  hunc  fontem  Rhetoricae  biberent. 
In  tot  qui  fluuios  culto  est  sermone  solutus, 

In  tua  quot  libros  ars  dedit  eximia, 
Fusam  ex  diñusis,  viuamque  canalibus  vndam 

Exiguum,  o  Castro,  contrahis  in  spacium. 
Destruat  o  nunquam  hoc  opus  inuidiosa  vetustas 

Consumat  nuUo  tempore  tempus  edax, 
Quod  facis,  vt  linguai,  vt  calami,  redimitus  oüua, 

Dicant,  et  scribant  néctar,  et  ambrosiam. 


I      Original  latino  del  soneto  Si  ia  el  Griego  Orador  la  edad  presente 
(Tomo  segundo,  pág.  18). 


67 


PROCEDENCIA  DE  LAS  POESÍAS 
DEL  TOMO  III  (424-500). 

424.  De  vuestras  ramas  no  la  heroica  lira.  Ed.  Hozes  de  1633,  fol.  31. 

425.  Generoso  Don  luán,  sobre  quien  Ilueue.  luán  de  Castilla  y  de 

Aguayo,  El  Perfecto  Regidor,  1586. 

426.  Lugar  te  da  sublime  el  vulgo  ciego.  Ms.  Estrada,  pág.  68. 

427.  Anacreonte  Hespañol,  no  ai  quien  os  tope.  Ms.  Estrada,  pág.  59. 

428.  Cierto  Poeta,  en  forma  peregrina.  Ms.  Estrada,  pág.  60. 

429.  Por  tu  vida,  Lopillo,  que  me  borres.  Ms.  Estrada,  pág.  61. 

430.  Vimo,  señora  Lopa,  su  Epopeia.  Ms.  Estrada,  pág.  61. 

431.  Patos  de  la  aguachirle  Castellana.  Ms.  Estrada,  pág.  62. 

432.  Aqui  de  el  Conde  Claros,  dixo,  i  luego.  Ms.  Estrada,  pág.  62. 

433.  lo  en  justa  injusta  expuesto  a  la  sentencia.  Ms.  Estrada,  pág.  63. 

434.  Con  poca  luz  i  menos  disciplina.  Ms.  VE.,  fol.  33. 

435.  Dexa  las  Damas,  cuio  flaco  ierro.  Ms.  Estrada,  pág.  67. 

436.  A  ganas  de  comer  descomedidas.  Ms.  Estrada,  pág.  68. 

437.  Terneras,  cuias  borlas  Magistrales.  Ms.  Estrada,  pág.  69. 

438.  Señores  Académicos,  mi  muía.  Ms.  VE.,  fol.  36. 

439-  Que  es,  hombre  o  muger,  lo  que  han  colgado.  Ms.  VE.,  fol.  36. 

440.  En  vna  fortaleza  presso  queda.  Ms.  Estrada,  pág.  77. 

441.  Sentéme  a  las  riberas  de  vn  bufete.  Ms.  Estrada,  pág.  78. 

442.  Bien  dispuesta  madera  en  nueua  traga.  Ms.  VE.,  fol.  42. 

443.  Ai  entre  Carrion  i  Tordesillas.  Ms.  Estrada,  pág.  79. 

444.  Señor  don  luán,  aier  cilicio  i  xerga.  Ms.  VE.,  fol.  42. 

445.  Señora  Doña  Luisa  de  Cardona.  Ms.  Estrada,  pág.  81. 

446.  Antes  que  alguna  caxa  Lutherana.  Ms.  VE.,  fol.  44. 

447.  De  humildes  padres  hija,  en  pobres  paños.  Ms.  Estrada,  pág.  83. 

448.  No  sois,  aunque  en  edad  de  quatro  sietes.  Ms.  Estrada,  pág.  84. 

449.  Las  no  piadosas  martas  ia  te  pones.  Ms.  Estrada,  pág.  85. 

450.  lace  debaxo  de  esta  piedra  fria.  Ms.  VE.,  fol.  45. 

451.  Quedando  con  tal  peso  en  la  cabega.  Ms.  Estrada,  pág.  86. 

452.  Doce  sermones  estam.pó  Florencia.  Ms  Estrada,  pág.  64. 

453.  Es  el  Orpheo  del  señor  Don  luán.  Ms.  Estrada,  pág.  66, 

454.  No  mas  moralidades  de  corrientes.  Ms.  VE.,  fol.  49. 

455.  Cisne  gentil,  después  que  crespo  el  vado.  Ms.  Estrada,  pág.  41. 

456.  No  de  la  sangre  de  la  Diosa  bella.  Ms.  Estrada,  pág.  .'«4. 
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457-  Donde  con  labio  alterno  el  Erithreo.  Ms.  Estrada,  pág.  56. 

458.  Señor,  aquel  Dragón  de  Ingles  veneno.  Ms.  Estrada,  pág.  63. 

459.  Erase  en  Cuenca  lo  que  nunca  fuera.  Ms.  Estrada,  pág.  82. 

460.  Si  por  virtud,  lusepa,  no  mancharas.  Ms.  Estrada,  pág.  83. 

461.  No  os  conozco,  Isabel.  Sin  conoceros.  Ms.  Estrada,  pág.  84. 

462.  Sabe  el  cielo,  Valdes,  si  me  ha  pesado.  Ms.  Estrada,  pág.  86. 

463.  Comer  salchichas,  i  hallar  sin  gota.  Ms.  Estrada,  pág.  93. 

464.  Hecha  la  entrada,  i. sueltos  los  leones.  Ms.  Estrada,  pág.  95- 

465.  Huésped  sacro,  señor,  no  peregrino.  Salzedo  Coronel,  Segvndo 

tomo,  pág.  683. 

466.  Aier  naciste,  i  morircis  mañana.  Ed.  Hozes  de  1633,  fol.  37. 

467.  Purpura  ostenta,  disimula  nieue.  Revue  Hispanique,  XLI,  pág.  681. 

468.  Hermano  Lope,  bórrame  el  soné.  Juan  Antonio  Pellicer,  Ensaye 

de  una  bibliotheca  de  traductores  españoles,  1778,  pág.  170. 

469.  Parió  la  Reina;  el  Lutherano  vino.  Juan  Antonio  Pellicer,    Vida  de 

Miguel  de  Cervantes,  I797i  Pg-  cxv. 

470.  lo  vi  vuestra  carrera,  o  la  imagino.  Ed.  Lisboa,  1667. 

471.  El  Duque  mi  señor  se  fue  a  Francia  |1  i  tu  musa  a  la  tuia  o  a  su  es- 

tancia. Revue  Hispanique,  XIV,  pág.  76. 

472.  Orpheo,  el  que  baxo  de  Andalucía.  José  Jordán  de  Urries  y  Azara, 

Biografía  y  Estudio  critico  de  yáurcgui,  1899,  P^S-  '05. 

473.  Embutiste,  Lopillo,  a  Sabaot.  Revue  Hispanique,  XIV,  pág.  71. 

474.  Después  que  Apolo  tus  coplones  vido.  Revue  Hispanique,  XIV, 

pág.  72. 

475.  Cai6  enfermo  Esgueuilla  de  opilado  Revue  Hispanique,  XIV,  pá- 

gina 77. 

476.  Pálido  sol  en  cielo  encapotado.  Gallardo,  IV,  col.  1249. 

477.  Musa  que  sopla  i  no  inspira.  Ms.  VE  ,  fol.  iio 

478.  En  vuestras  manos  ia  creo.  Ms.  Estrada,  pág.  199. 

479.  Tan  ciruelo   a  san  fulano.  Salzedo  Coronel,  Segvndo  tomo,  pá- 

gina 591. 

480.  Quien  pudo  a  tanto  tormento.  Obras  de  Villamediana,  1635,  pá- 

gina 417. 

481.  Los  edictos  con  imperio.  Ms.  VE.,  fol.  116. 

482.  Cierto  opositor,  si  no.  Ms.  VE.,  fol.  116. 

483.  Por  la  estafeta  he  sabido.  Ms.  Estrada,  pág.  197. 

484.  Detente,  buen  mensajero.  Ms.  Estrada,  pág.  198. 

485.  El  mas  insigne  varón.  Ms.  Estrada,  pág.  185. 

486.  Cantemos  a  la  gineta.  Ms.  Estrada,  pág.  194. 

487.  Vences,  en  talento  cano.  Enrique  Vaca  de  Alfaro,  Proposition  chi- 

Tvrgica,  1618. 
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48S.  Dicho  me  han  por  vna  carta.  Ms.  Estrada,  pág.  198. 

489.  Dicen  que  ha  hecho  Lopico.  Madrid,  Bibl.  Nac,  Ms.  4044,  fol.  261. 

490.  Por  el  nombre  me  da  pena.  Madrid,  Bibl.  Nac,  Ms.  3906,  fol.  45. 

491.  A  don  Diego  del  Rincón.  Gallardo,  IV,  cois.  1226-1227. 

492.  Aqui  iace  vn  capellán.  Ms.  Estrada,  pág.  174. 

493-  Que  pretenda  el  mercader.  Ms.  Estrada,  págs.  219-220. 

494.  Passa  el  melcochero.  Ms.  Estrada,  pág.  231. 

495.  Algunos  hombres  de  bien  Ms.  Estrada,  pág.  229. 

496.  No  sé  que  me  diga,  diga.  Ed.  Luis  María  Ramírez   y  las  Casas- 

Deza,  1841,  pág.  184. 

497.  Arroio,  en  que  ha  de  parar.  Ed.  López  de  Vicuña,  1627,  fol.  64. 

498.  Alma  mil  veces  dichosa.  Enrique  Linares  García,  pág.  70. 

499.  Aunque  en  humildes  paños  escondido.     Comedia   Venatoria.  Edi- 

ción Hozes  de  1633,  fol.  230. 

500.  Si  orator  nostro  meruisset  tempore  Graius.  Francisci  de  Castro... 

Di  arte  rhetorica,  161 1. 
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I.  índice  de  los  primeros  versos 

A.  Tomo  primero. — B.  Tomo  segundo. — C.  Tomo  tercero. 
Los  números  se  refieren  a  las  páginas. 

43.  A  don  Diego  del  Rincón.  Redondillas, 
317.  A  este  que  admiramos  en  luciente.  Soneto. 

9.  A  ganas  de  comer  descomedidas.  Soneto. 
317.  A  la  dina  daña  dina,  la  dina  daña.  Letrilla. 
402.  A  la  fuente  va  del  olmo.  RomaJice. 
203.  A  la  Maniera,  militares  cruces!  Soneto. 
207.  A  la  pendiente  cuna.  Canción. 

19.  A  la  que  España  toda  humilde  estrado.  Soneto. 
278.  A  los  campos  de  Lepe,  a  las  arenas.  Soneto. 
355.  A  los  ladrones  ladré.  Redondilla. 
314.  A  que  nos  conuidas,  Bras.í*  Letrilla. 
236.  A  que  tangem  em  Castella.?  Letrilla. 
171.  A  toda  lei,  madre  mia.  Letrilla. 
A  246.  A  vn  tiempo  dejaua  el  sol.  Romance. 
A   153.  A  vos  digo,  señor  Tajo.  Romance. 
A  253.  Abra,  dorada  llaue.  Cafición. 
B   400.  Absoluamos  el  sufrir.  Letrilla. 

A     32.  Ahora  que  estoi  de  espacio  ||  cantar  quiero  en  mi 
bandurria.  Romance. 
ij.  Ai  entre  Carrion  i  Tordesillas.  Soneto. 
21?..  Aier  Deidad  humana,  oi  poca  tierra.  Soneto. 
27.  Aier  naciste,  i  morirás  mañana.  Soneto. 
213.  Al  campo  salió  el  Estio.  Romaiice. 
399.  Al  Cardenal  mi  señor.  Décima. 
367.  Al  hermoso  dueño  mió.  Décimas. 
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Al  pie  de  vn  álamo  negro.  Romance. 

Al  que  de  la  consciencia  es  del  Tercero.  Soneto. 

Al  Sol  peinaua  Clori  sus  cabellos.  Soíielo. 

Al  tramontar  del  sol  la  nympha  mia.  Soneto. 

Al  tronco  de  vn  verde  mirtho.  Romance. 

Al  tronco  descansaua  de  vna  encina.  Soneto. 

Al  tronco  Filis  de  vn  laurel  sagrado.  So7ieto. 

Algualete,  hejo.  Letrilla. 

Algunos  hombres  de  bien.  Letrilla. 

Aljofares  risueños  de  Albiela.  Soneto. 

Alma  mil  veces  dichosa.  Romajice. 

Alma  niña,  quieres,  di.  Letrilla. 

Alta  espeíanga,  gloria  del  estado.  Soneto. 

Allá  darás,  raio.  Letrilla. 

Amarrado  al  duro  banco.  Roma?tce. 

Anacreonte  Hespañol,  no   ai   quien  os  tope.  So- 
neto. 

Ándeme  io  caliente.  Letrilla. 

Ánsares  de  Menga.  Letrilla. 

Antes  que  alguna  caxa  Lutherana.  Soneto. 

Apeóse  el  Cauallero.  Romance. 

Aprended,  flores,  en  mi.  Letrilla. 
62.  Aquel  raio  de  la  guerra.  Romance. 

Aqui  de  el  Conde  Claros,  dixo,  i  luego.  Soneto. 

Aqui  entre  la  verde  juncia.  Romance. 

Aqui  iaze  vn  capellán.  Redondilla. 

Árbol  de  cuios  ramos  fortunados.  Soneto. 

Arroio,  en  que  ha  de  parar.  Letrilla. 

Arrojóse  el  mancebito.  Romance. 
70.  Aunque  a  rocas  de  fee  ligada  vea.  Soneto. 

Aunque  en  humildes  paños  escondido.  Comedia 
Venatoria. 
j40.  Aunque  entiendo  poco  Griego.  Romance. 


B 

218. 

B 

316. 

A 

282. 

A 

24. 

H 

333- 

B 

365. 

B 

3Í0. 

B 

242. 

C 

47- 

B 

350. 

C 

52. 

A 

320. 

A 

280. 

A 

212. 

A 

51- 

C 

3- 

A 

15- 

B 

327- 

C 

15- 

A 

334- 

B 

358. 

A 

62. 

C 

6. 

A 

59- 

C 

43- 

A 

158. 

C 

50. 

A 

119. 

A 

70. 

C 

54- 

75 


322.  Ausente  de  mi  vida.  Canción. 

375.  Aue  del  plumage  negro.  Romance. 

317.  Aue  Réál  de  plumas  tan  desnuda.  Soneto. 

13.  Bien  dispuesta  madera  en  nueua  traga.  Sánelo. 
271.  Boluió  al  mar  Alción,  voluió  a  las  redes.  Soneto. 
156.  Buela,  pensamiento,  i  diles  ||  a  los  ojos  que  te  en- 

uio.  Letrilla. 
221.  Buelas,  ó  tortolilla.  Canción. 
145.  Buena  orina  i  buen  color.  Letrilla. 
176.  Cada  vno  estornuda.  Letrilla. 
356.  Caido  se  le  ha  vn  clauel.  Letrilla. 

33.  Caió  enfermo  Esgueuilla  de  opilado.  Soneto. 
308.  Callaré  la  pena  mia?  Romance. 
380.  Camina  mi  pensión  con  pie  de  plomo.  Soneto. 

55.  Cantastes,  Rufo,  tan  heroicamente.  Soneto. 

40.  Cantemos  a  la  gineta.  Décimas. 
387.  Casado  el  otro  se  halla.  Décima. 
147.  Castillo  de  Sant  Ceruantes.  Romadice. 
284.  Cauallo  que  despediste.  Décima. 

34.  Ceñida,  si  assombrada  no,  la  frente.  Soneto. 
3.  Ciego  que  apuntas  i  atinas.  Romance. 

38.  Cierto  opositor,  si  no.  Décima. 
3.  Cierto  Poeta  en  forma  peregrina.  Sojieto. 
21.  Cisne  gentil,  después  que  crespo  el  vado.  Soneto. 
280.  Cisnes  de  Guadiana,  a  sus  riberas.  Soneto. 
385.  Ciudad  gloriosa,  cuio  excelso  muro.  Octava. 
A  270.  Clarissimo  Marqués,  dos  vezes  claro.  Soneto. 
A  234.  Clauar  victorioso  i  fatigado.  Soneto. 
144.  Clauellina  se  llama  la  perra.  Letrilla. 
16.  Cloris,  el  mas  bello  grano.  Romance. 
26.  Comer  salchichas  y  hallar  sin  gota.  Soneto. 
55.  Con  differencia  tal,  con  gracia  tanta.  Soneto. 
277.  Con  la  estafeta  passada.  Décimas. 
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B    389.  Con  Marfisa  en  la  estacada.  Décima. 

A  293.  Con  mucha  llaneza  trata.  Décima. 

C       7.  Con  poca  luz  i  menos  disciplina.  Soneto. 

B    376.  Con  razón,  gloria  excelsa  de  Velada.  Soneto. 

B    344.  Con  su  querida  Amarilis.  Romance. 

B       4.  Consagróse  el  seraphico  Mendoga.  Soneto. 

B   215.  Contando  estaban  sus  raios.  7?í5;;;í7;z¿-í'. 

A     30.  Corcilla  temerosa.  Canción. 

A  279.  Corona  de  Aiamonte,  honor  del  dia.  Soneto. 

A   189.  Cosas,  Celalua  mia,  he  visto  estrañas.  Soneto. 

A     83.  Criábase  el  Albanes.  Romance. 

B   283.  Cristales  el  Po  desata.  Décima. 

A     48.  Culto  jurado,  si  mi  bella  dama.  Soneto. 

A  223.  Cura  que  en  la  vecindad.  Letrilla. 

A     16.  Da  bienes  Fortuna.  Letrilla. 

A  301.  De  chinches  i  de  muías  voi  comido.  Soneto. 

A   291.  De  donde  bueno,  luán,  con  pedorreras?  Soneto. 

C      16.  De  humildes  padres  hija,  en  pobres  paños.  Soneto. 

A  291.  De  la  florida  falda.  Canción. 

B    381.  De  la  merced.  Señores,  despedido.  Soneto. 

B    198.  De  la  semilla  caida.  Romance. 

A  243.  De  puños  de  hierro  aier.  Décima. 

A     23.  De  pura  honestidad  templo  sagrado.  Sf;¿^/í^. 

A   348.  De  que  seno  infernal,  ó  pensamiento.  Comedia  de 

las  Firmezas  de  Isabela. 
A  232.  De  nos  soi  el  Duero  acompañado.  Soneto. 
A  244.  De  Thysbe  i  Piramo  quiero.  Romajice. 
A  237.  De  vn  monte  en  los  senos,  donde.  Décima. 
C        1.  De  vuestras  ramas  no  la  heroica  lira.  Soneto. 
A     59,  Del  color  noble  que  a  la  piel  vellosa.  Soneto. 
A  242.  Del  León,  que  en  la  Sylua  apenas  cabe.  Soneto. 
A  292.  Del  mar,  i  no  de  Huelua.  Fragmento  de  una  canción. 
A   175.  Descaminado,  enfermo,  peregrino.  Soneto. 
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A  III.  Desde  Sansueña  a  Paris.  Romance. 
B     24.  Despidióse  el  Francés  con  grasa  buena.  Soneto. 
C     32.  Después  que  Apolo  tus  coplones  vido.  Soneto. 
A   186.  Despuntado  he  mil  agujas.  Romance. 
A     82.  Deste  mas  que  la  nieue  blanco  toro.  Soneto. 
C      39.  Detente,  buen  mensagero,  |j  aunque  te  parezca  tar- 
de. Décima. 
A  282.  Dexa  el  monte,  garzón  bello,  no  fies.  Soneto. 
C       8.  Dexa  las  Damas,  cuio  flaco  ierro.  Soneto. 
A   136.  Dexad  los  libros  ahora,  ||  señor  licenciado  Ortiz,  || 
y  escuchad  mis  desuenturas,  ||  que  a  fee  que  son 
para  oir.  Romance. 
42.  Dicen  que  ha  hecho  Lopicu.  Quintilla. 

Dicho  me  han  por  vna  carta.  Décima. 

Diez  años  viuio  Belerma.  Romance. 

Dineros  son  calidad.  Letrilla. 

Doce  sermones  estampó  Florencia.  Soneto. 

Doctor  barbado,  cruel.  Décima. 
B   120.  Don  luán  soi  del  Castillejo.  Décimas. 
C     22.  Donde  con  labio  alterno  el  Erithreo.  Soneto. 
A  287.  Donde  esclarecidamente.  Romance. 
B     35.  Donde  espumoso  el  mar  Siciliano.  Octavas. 
A  196.  Donde  las  altas  ruedas.  Cajición. 
B  409.  Doña  Menga,  de  que  te  ries.  Letrilla. 
A  333.  Dos  conejos,  prima  mia.  Décima. 
A  107.  Duélete  de  esa  puente,  Manzanares.  Soneto. 
B   318.  Dulce  arroiuelo  de  la  nieue  fria.  Soneto. 

Dulce  Niña,  el  barro  bello.  Décima. 

El  Conde  mi  señor  se  fue  a  Cherela.  Soneto. 

El  Conde  mi  señor  se  fue  a  Ñapóles,  |1  el  Duque 
mi  señor  se  fue  a  Francia.  Soneto. 
B   364.  El  Conde  mi  señor  se  va  a  Ñapóles  ||  con  el  gran 
Duque.  Principes,  a  Dio.  Soneto. 
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C     30.  El  Duque  mi  señf)r  se  fue  a  Francia,  ||  i  tu  musa  a 

la  tuia  o  a  su  estancia.  Soneto. 
A  294.  El  liengo  que  me  aueis  dado.  Décima. 
B  405.  El  liquido  crystal  que  oy  desta  fuente.  Madrigal. 
C     39.  El  mas  insigne  varón.  Décima. 
A  315.  El  Pan  que  veis  soberano.  Letrilla. 
A  331.  El  Quarto  Enrico  iaze  mal  herido.  Soneto. 
El  Razimo  que  ofreció.  Letrilla. 
Embutiste,  Lopillo,  a  Sabaot.  Soneto. 
En  año  quieres  que  plural  cometa.  Sotieto. 
En  dos  lucientes  estrellas.  Romadice. 
En  el  baile  del  exido.  Rojnance. 
En  el  caudaloso  rio.  Romance. 
A  300.  En  el  crystal  de  tu  Diuina  mano.  Sotieto. 

En  esta,  que  admiráis,  de  piedras  graues.  Octava. 
En  este  occidental,  en  este,  o  Licio.  Soneto. 
En  habito  de  ladrón.  Décima. 
En  la  capilla  estol  i  condenado.  Soneto. 
En  la  fuerza  de  Almería.  Romance. 
A     40.  En  la  pedregosa  orilla.  Romance. 
B   361.  En  lagrimas  salgan  mudos.  Romance. 
A  240.  En  los  pinares  de  Xucar.  Romance. 
B        I.  En  roscas  de  crystal  serpiente  breue.  Canción. 
C     57.  En  sola  su  confusa  montería.  Octava  [ele  la  Come- 
dia Venatoria]. 
A  219.  En  tanto  que  mis  bacas.  Romance. 
A  329.  En  tenebrosa  noche,  en  mar  airado.  Soneto. 
A  292.  En  trecientas  santas  Claras.  Décima. 
A  224.  En  vn  pastoral  aluergue.  Romance. 
C     II.  En  vna  fortaleza  preso  queda.  Soneto, 
B   121.  En  vez  de  azero  bruñido.  Décima. 
B   260.  En  vez  de  las  Heliades,  ahora.  Soneto. 
B   301.  En  vez.  Señora,  del  crystal  luciente.  Soneto. 
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225.  En  villa  humilde  si,  no  en  vida  ociosa.  Sofieto. 

36.  En  vuestras  manos  ia  creo.  Décima. 

79,  Ensíllenme  el  asno  rucio.  Romajice. 

88.  Entrase  el  mar  por  vn  arroio  breue.  Soledad  se- 
gunda. 
223.  Entre  las  hojas  cinco  generosa.  Soneto. 

75.  Entre  los  sueltos  cauallos.  Romance. 

53.  Era  de  el  año  la  estación  florida.  Soledad  primera. 
257.  Era  la  noche,  en  vez  del  manto  obscuro.  Octavas. 

23.  Erase  en  Cuenca  lo  que  nunca  fuera.  Soneto. 

22.  Erase  vna  vieja.  Romancillo. 

20.  Es  el  Orpheo  del  señor  don  luán.  Soneto. 
283.  Esa  palma  es,  niña  bella.  Décima. 
204.  Escribís,  ó  Cabrera,  del  segundo.  Tercetos. 

"jj.  Escuchadme  vn  rato  attentos.  Romance. 
326.  Esperando  están  la  rosa.  Romance. 

8.  Esta  baieta  forrada.  Décima. 
302.  Esta  de  flores,  quando  no  diuina.  Soneto. 
197.  Esta  en  forma  elegante,  ó  peregrino.  Soneto. 
366.  Esta  hermosa  prisión.  Décima. 
245.  Esta  noche  vn  Amor  nace.  Letrilla. 
257.  Esta  que  admiras  fabrica,  esta  prima.  Soneto. 

34.  Estas  que  me  dictó  Rimas  sonoras.  Octavas. 
298.  Este  a  Pomona  quando  ia  no  sea.  Soneto. 
354.  Este  de  mimbres  vestido.  Décima. 
348.  Este  funeral  trono,  que  luciente.  Soneto. 
194.  Este  monte  de  cruzes  coronado.  Soneto. 

5.  Este,  que  Bauia  al  mundo  oi  ha  oñrecido.  Soneto. 

22.  Este,  que  en  trage  le  admiráis  togado.  Soíieto. 
126.  Famosos  son  en  las  armas.  Ro7na?ice. 
A  284.  Flechando  vi  con  rigor.  Décimas. 
B   261.  Florido  en  años,  en  prudencia  cano.  Soneto. 
A     45.  Fragoso  m.onte  en  cuio  vasto  seno.  Soneto, 
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A  129.  Frescos  airezillos.  Roniajicillo. 

A  58.  Gallardas  plantas  que  con  voz  doliente.  Soneto. 

C  2.  Generoso  don  luán,  sobre  quien  Ilueue.  Soneto. 

B  253.  Generoso  esplendor,  sino  luciente.  Soneto. 

B  405.  Generoso  mancebo.  Silva. 

B  127.  Gerardo,    nuestros    abuelos.    Comedia   del  doctor 

Carlino. 

A  182.  Gracias  os  quiero  dar  sin  cumplimiento.  Soneto. 

A  106.  Grandes  mas  que  elephantes  i  que  babadas.  Soneto 

B  362.  Guarda  corderos,  Zagala.  Romance. 

B  305.  Guerra  me  hazen  dos  cuidados.  Décima. 

A  96.  Hanme  dicho,  hermanas.  Romancillo. 

C  26.  Hecha  la  entrada,  i  sueltos  los  leones.  So?ieiO. 

A  180.  Herido  el  blanco  pie  del  hierro  breue.  Soneto. 

A  8.  Hermana  Marica.  Romancillo. 

C  28.  Hermano  Lope,  bórrame  el  soné.  Soneto. 

A  234.  Hermosas  Damas,  si  la  passion  ciega.  Soneto. 

B  326.  Hiedra  viuidora.  Letrilla. 

B  222.  Hojas  de  inciertos  chopos  el  neuado.  Soneto. 

C  27.  Huésped  sacro,  señor,  no  peregrino.  Soneto. 

B  321.  Hurtas  mi  vulto,  i  quanto  mas  le  deue.  Soneto. 

A  27.  la  besando  vnas  manos  crystalinas.  So7ieto. 

A  181.  la  de  mi  dulce  instrumento.  Decima. 

A  155.  la  no  mas,  cegueguelo  hermano.  Letrilla. 

B  229.  la  que  al  de  Bejar  le  agrada.  Décima. 

A  46.  la  que  con  mas  regalo  el  campo  mira.  Soneto. 

B  305.  la  que  indignada  caida    Décima. 

A  144.  la,  Señoras  de  mi  vida.  Redondilla. 

B  370.  laze  aqui  Flor,  vn  perrillo.  Décima. 

B  29.  laze  Bonami;  mejor.  Décima. 

C  18.  laze  debaxo  de  esta  piedra  fria  |¡  muger  tan  santa 

que  ni  escapulario.  Soneto. 
A  201.  lazen  aqui  los  huesos  sepultados.  Soneto. 
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B       6.  Icaro  de  baieta,  si  de  pino.  Soi/c/o. 
A     8;.  lUustre  ciudad  famosa.  Romance. 
A     49.  Illustre  i  herrriosissima  Maria.  Soneto. 
C       7.  lo  en  justa  injusta  expuesto  a  la  sentencia.  Sánelo. 
C     30.  lo  vi  vuestra  carrera,  o  la  imagino.  Sánelo. 
A  250.  Jura  Pisuerga  a  fee  de  cauallero.  Soneto. 
B-302    La  Aurora,  de  azahares  coronada.  Soneto. 
B   321.  La  bella  Lyra  muda  iace  ahora.  Madrigal. 
B   372.  La  cithara  que  pendiente.  Romance. 
B   285.  La  ciudad  de  Babylonia.  Romajice. 
A     53.  La  desgracia  del  forgado.  Romance. 
A     56.  La  dulce  boca  que  a  gustar  conuida.  Soneto. 
B    202,  La  fuerga  que  infestando  las  agenas.  Soneto. 
A       G.  La  mas  bella  niña.  Romancillo. 
B      21.  La  perla  que  esplendor  fue.  Décima. 
A  253.  La  plaga  vn  jardin  fresco,  los  tablados.  Soneto. 
B       g.  La  que  ia  fue  de  las  aues.  Décima. 
B    210.  La  vaga  esperanga  mia.  Letrilla. 
B    226.  La  vidriera  mejor.  Madrigal. 
B      10    Larache,  aquel  Africano.  Décimas. 
A  197.  Las  aguas  de  Carrion.  Romance. 
B    397.  Las  duras  zerdas  que  vistió  zeloso.  Madrigal. 
B    331.   Las  esmeraldas  en  ierba.  Romance. 
A  296.  Las  flores  del  Romero.  Romancillo. 
C     17.   Las  no  piadosas  martas  ia  te  pones.  Soneto. 
B    347.  Las  que  a  otros  negó  piedras  Oriente.  Soneto. 
A     19.  Las  redes  sobre  el  arena.  Romance. 
A  201.  Las  tablas  de  el  baxel  despedagadas.  Sonc/o. 
B    360.  Las  tres  Auroras,  que  el  Tajo.  Romance. 
A  108.  Leuanta,  España,  tu  famosa  diestra.  Canción. 
A  170.  Leuantando  blanca  espuma.  Romance. 
A  233.  Lilio  siempre  Réál  nasci  en  Medina.  Soneto. 
A   300.  Los  blancos  lilios  que  de  ciento  en  ciento.  Soiielo. 
iir  6 
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B    383.  Los  (lias  (Je  \oe  bien  recelara.  Soneto. 

A  210.  Los  dineros  del  sacristán.  Letrilla. 

C     37.  Los  edictos  con  imperio.  Décima. 

A  322,  Los  montes  cjue  el  pie  se  lauan.  Romance. 

A       5.  Los  raios  le  qiienta  al  sol.  Roma?ice. 

B    346.  Los  raios  que  a  tu  padre  son  cabello.  Soneto. 

C     ,  2.  Lu;Tar  te  da  sublime  el  vulgo  ciego.  Soneto. 

A  298.  Llegué  a  este  Monte  fuerte,  coronado.  Soneto. 

A  250.  Llegucí  a  Vallad(tlid;  registré  luego.  Soneto. 

B    203.  Llegué,  señora  tia,  a  la  Mamora.  Soneto. 

A  198.  Lloraua  ausencias  Rosardo.  Romance. 

A   132.  Lloraua  la  niña.  Romancillo. 

B      20.  Machina  funeral,  que  desta  vida.  Soneto. 

A  303.  Mal  aia  el  que  en  Señores  idolatra.    Tercetos. 

B    312.  Manganares,   Manzanares,   ||   vos   que  en  todo   el 

aquatismo.   Romance. 
A     49.  Manda  Amor  en  su  fatiga.  Letrilla. 
A   161.  Mandadero  era  el  arquero.  Letrilla. 
A  311.  Mañana  sá  Corpus  Christa.  Letrilla. 
A  295.  Marco  de  plata  excelente.  Décima. 
B    377.  Mariposa,  no  .solo  no  couarde.  Soneto. 
B    322.  Matanme  los  zelos  ||  de  aquel  Andaluz.  Seguidillas 

y  canción. 
B    366.  Mataron  al  señor  Villamediana.  Octava. 
B    378,  Menos  solicitó  veloz  saeta.  Soneto. 
A  289.  Mientras  Corintho,  en  lagrimas  deshecho.  Soneto. 
A     29.  Mientras  por  competir  con  tu  cabello.  Soneto. 
B    354,  Mil  vezes  vuestro  fauor.  Décima. 
B  340.  Minguilla  la  siempre  bella.  Romance. 
B    320.  Mis  albarcoques  sean  de  Toledo.  Soneto. 
A  243.  Montaña  inaccessible,  oppuesta  en  vano.  Soneto. 
B    205.  Moriste  en  plumas  no,  en  prudencia  cano.  Candí'-/. 
A  178.  Moriste,  Nynfa  bella.  Romance. 


A   175.  Muerto  me  lloró  el  Tormes  en  su  orilla.  Soneto, 
B     II.  Murió  Frontalete,  i  hallo.  Z^éTíz/za. 
A   164,  Murmurauan  los  rocines.  Romance. 
C      34.  Musa  que  sopla  i  no  inspira.  Décimas. 
A  273.  Musas,  si  la  pluma  mia.  Décimas. 
A  303.  Música  le  pidió  aier  su  aluedrio.  Soneto. 
B    395.  Nace  el  Niño,  i  velo  a  velo.  Romance. 
B    383.  Ni  a  raio  el  Sol  perdonó.  Décima. 
A     47. ^Ni  en  este  monte  este  aire  ni  este  rio.  Soneto. 
A  330.  Nilo  no  suffre  margenes,  ni  muros.  Soneto. 
B    243.  Niño,  si  por  lo  que  tienes.  Letrilla. 
323.  No  ai  que  agradeceros  nada.  Décima. 

19.  No  de  fino  diamante,  o  rubi  ardiente.  Soneto. 

21.  No  de  la  sangre  de  la  diosa  bella.  Soneto. 

56.  No  destrocada  ñaue  en  roca  dura.  Soneto. 
104.  No  en  bronces  que  caducan  mortal  mano.  Soneto. 

57.  No  enfrene  tu  gallardo  pensamiento.  Soneto. 
223.  No  entre  las  flores,  no,  señor  don  Diego.  Soneto, 

20.  No  mas  moralidades  de  corrientes.  Soneto 
162.  No  me  bastaba  el  peligro.  Roma?7ce. 

8.  No  me  pidáis  mas,  hermanas.  Décima. 

24.  No  os  conozco,  Isabel.  Sin  conoceros.  Soneto. 
204.  No  os  diremos,  como  al  Cid.  Décima. 

49.  No  sé  cpie  me  digq,  diga.  Letrilla. 

16,  No  sois,  aunque  en  edad  de  quatro  sietes.  Soneto. 
B    231,  No  solo  el  campo  neuado.  Letrilla. 
A  321.  No  son  todos  ruiseñores.  Letrilla. 
328,  No  vaias,  Gil,  al  sotillo.  Letrilla. 

30.  No  vengo  a  pedir  silencio.  Romance. 

65.  Noble  desengaño.  Romancillo. 

25.  O  bien  aia  laen,  que  en  liengo  prieto.  Soneto. 
25.  O  claro  honor  del  liquido  elemento.  Soneto. 

22.  O  de  alto  valor,  de  virtud  rara.  Soneto. 
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Ü  excelso  muro,  o  torres  coronadas.  So>ir/o. 

O  lurisprudencia!  Oual.  Décima.  , 

O  marinen»,  tu  que,  Cortesano.  So?¡e/o. 

O  montañas  de  Galicia.  Décimas. 

O  niebla  del  estado  mas  sereno.  Soneto. 
A     28.  O  piadosa  pared  merecedora.  Soneto. 
A  230.  O  quan  bien  que  acensa  Alcino.  Romance. 
A  251.  O  que  malquisto  con  Esgueua  quedo.  Soneto. 
B    251.  O  que  verás,  Carillejo.  Letrilla. 
B    246.  O  que  vimo,  Mangalena.  Letrilla. 
B    388.  O  tu,  de  los  bachilleres.  Décima. 
A  281.  O  tu,  qualquiera  que  entras,  peregrino.  Soneto. 
B        7.  Ociosa  toda  virtud.  Décima. 
B    355.  Oi  el  loseph  es  segundo. />í//77/íZ. 
A  123.  Oi  es  el  siacro  i  venturos»)  dia.  Canción. 
B    310.  Ojos  eran  fugitiuos.  Romance. 
B   379,  Oro  no  raió  asi  flamante  grana.  Soneto. 
C     31.  Orpheo,  el  que  baxo  de  Andalucía.  Soneto. 
A  319.  Oueja  perdida,  ven.  Letrilla. 
A  331.  Fallida  restituie  a  su  elemento.  Soneto. 
C     33.  Pálido  sol  en  cielo  encapotado.  Soneto. 
C     29.  Parió  la  Reina;  el  Lutherano  vino.  Soneto. 
C     45.  Pasa  el  melcochero.  Letrilla. 
B      52.  Pasos  de  vn  peregrino  son  errante.    Soledades.  Al 

Duque  de  Béjar . 
A   296.   Pastor  que  en  la  vega  llana.  Décima. 
C        5.  Patos  de  la  aguachirle  Castellana.  Soneto. 
B    319.  Peinaua  alSol  Belisa  sus  cabellos.  Soneto. 
A  200.  Pender  de  vn  leño,  traspassado  el  pecho.  Soneto. 
A  255,  Pensé,  señor,  que  vn  rejón.  Décimas. 
A  115.  Pensó  rendir  la  mozuela.  Romance. 
B    227.  Perdona  al  remo,  Licidas,  perdona.  Silva. 
B    253.  Piadoso  oi  zelo,  culto.  Canción. 


A  285.  Pintado  lie  visto  íú  Amor.  Décimas. 

\'>  224.  Pisó  las  calles  de  Madrid  el  fiero.  Sofw/o. 

B  23.  Poco  después  que  su  crystal  dilata.  Soneto. 

B  393.  Ponderemos  la  experiencia.  Letrilla. 

C  42.  Por  el  nombre  me  da  pena.  Quintillas. 

B  25.  Por  este  culto  bien  nacido  Prado.  Silva, 

C  38.  Por  la  estafeta  he  sabido.  Démnas. 

B  338.  Por  las  faldas  del  Athlante.  Roiiiatice. 

B  7.  Por  mas  daños  que  presumas.  Décima. 

A  106.  Por  niñear,  vn  picarillo  tierno.  Soneto. 

C  4.  Por  tu  vida,  Lopillo,  que  me  borres.  Soneto. 

A  214.  Porque  llora  la  Isabelitica.^  Letrilla. 

A  295.  Presentado  es  el  menudo.  Décima. 

B  319.  Prisión  áA  nácar  era  articulado.  Soneto. 

C  28.  Purpura  ostenta,  disimula  nieue.  Soneto. 

B  315.  Purpureo  creced,  raio  luciente.  Soneto. 

A  48.  Oual  del  Ganges  marfil,  o  qual  de  Paro.  Soneto. 

A  2!).  Qual  parece  al  romper  de  la  mañana.  Soneto. 

B  :24i.  Qual  podréis,  ludea,  dezir.  Letrilla. 

B  28.  Quan  venerables  que  son.  Décima. 

A  264,  Quando  la  rosada  Aurora.  Romance. 

B  229.  Quando  toquen  a  los  Maitines.. //¿////Ar. 

A  189.  Quantas  al  Duero  le  he  negado  ausente.  Soneto. 

I^  353-  Quanto  el  acero  fatal.  Décima. 

B  382.  Quantos  forjare  mas  hierros  el  hado.  Soneto. 

B  122.  Quantos  siluos,  quantas  voces  ||  la  ñaua  oió  de  Zu- 

heros.  Romance, 

B  330.  Quantos  siluos,  quantas  voces  ||  tus  campos,  Beth- 

len,  f)ieron.  Romaricc. 

B  211.  Quatro  o  seis  desnudos  ombros.  Romance. 

A  256.  Que  cantaremos  ahora.  Décimas. 

A  318.  Que  comes,  hombre.-'  Que  conn;.^'  Letrilla. 

A  202.  Oue  de  inuidiosos  montes  leuantados.  Canción. 
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C      II.  Que  es,  hombre  o  muger,  lo  f|ue  han  colgado?  .SV;- 

iieto. 
B    248.  Que  gente,  Pasqual,  que  gente.  Lelrilla. 
A  258.  Que  Ileua  el  señor  Esgueua?  Letrilla. 
A   140.  Que  necio  que  era  io  antaño.  Roinamc. 
A     10.  Que  pida  a  vn  galán  Minguilla.  Lelrilla. 
C     44.  Que  pretenda  el  mercader.  Letrilla. 
A     43.  Que  se  nos  va  la  Pascua,  mogas.  Romance. 
C      18.  Quedando  con  tal  peso  en  la  cabeza.  Soneto. 
A    102.  Quien   es   aquel  cauallero  ||  que  a  mi   puerta  dixo: 

Abrid.^  Romadice. 
B    306.  Quien  oió.^  Romance. 
B    371.  Quien  pudiera  dar  vn  vuelo.  Romance. 
C      37.  Quien  pudo  a  tanto  tormento.  Décima. 
B    390.  Quisiera,  roma  infeliz.  Redondillas. 
A     25.  Raia,  dorado  sol,  orna  i  colora.  Soneto. 
A  333.  Recibid  ambas  a  dos.  Décima. 
A     28.  Rei  de  los  otros,  rio  caudaloso.  Soneto. 
B   225.  Restituie  a  tu  mudo  horror  Diuino.   Soneto. 
B    2  10.  Roiendo  si,  mas  no  tanto.  Décima. 
C     25.  Sabe  el  cielo,  Yaides,  si  me  ha  pesado.  Sofieto. 
B    324.  Sabiendo,  señora,  que.  Quintillas. 
A     69.  Sacra  planta  de  Alcides,  cuia  rama.  Soneto. 
A  289.  Sacro  pastor  de  pueblos,  que  en  florida.  Soneto. 
A  T22.  Sacros,  altos,  dorados  capiteles.  Soneto. 
. B    197.  Sali,  señor  don  Pedro,  esta  mañana.  .Soneto. 
A  338.  Saliendome  estotro  dia.  Romance. 
A   195.  Sea  bien  matigada  la  librea.  Soneto. 
A  228.  Según  vuelan  por  el  agua.  Romance. 
B    ig6.  Segundas  plumas  son,  ó  Lector,  quantas.  Soneto. 
B    348.  Sella  el  tronco  sangriento,  no  le  oprime.  Soneto. 
C      12.  Sentéme  alas  riberas  de  vn  bufete.  Soneto. 
C      23.  Señor,  aquel  Dragón  de  Ingles  veneno.  Sofieto. 
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B  3/0.  Señor,  pues  sois  mi  reniedio.  Décima. 

C      14.  Señora  doña  Luisa  de  Cardona.  Sonelo^ 

A  301.  Señora  doña  puente  Se^uuiana.  Soneto. 

C      10.  Señores  Académicos,  mi  muía.  Soneto. 

A  332.  Señores  Corteggiantes,  quien  sus  dias.  Soneto. 

B  349.  Ser  pudiera  tu  pyra  leuantada.  Soneto. 

A  309.  Serrana  que  en  el  alcor.  Letrilla. 

A  95.   Seruia  en  Oran  al  Rei.  Romance. 

A  235.  Si  Amor  entre  las  plumas  de  su  nido.  Soneto. 

B  261.  Si  arrebatado  merecí  algún  dia.  Octava. 

A     72.  Si  en  todo  lo  cago.  Letrilla. 

B  18.  Si  ia  el  Griego  Orador  la  edad  presente.  Soneto. 

A  174.  Si  ia  la  vista  de  llorar  cansada.  So//í/o. 

A  71.  Si  las  Damas  de  la  Curte.  Letrilla. 

B  195.  Si  ociosa  no  assistió  naturaleza.  Soneto. 

C  66.  Si  orator  nostni  meruisset  tempore  Graius.    Epi- 

S;ramma. 

C  24.  Si  por  virtud,  lusepa,  no  mancharas.  Soneto. 

A  134.  Si  sus  mercedes  me  escuchan.  Romance. 

B  366.  Siempre  le  pedi  al  Amor.  Décima. 

A  334.  Sin  duda  os  valdrá  opinión.  Décima. 

A  185.  Sin  Leda  i  sin  esperan(ja.  Romance. 

A  23.  Sobre  dos  vrnas  Be  crystal  labradas.  Soneto. 

A  235.  Sotre  trastes  de  guijas.  Caiición. 

A  215.  Sobre  vnas  altas  rocas.  Romance. 

A  302.  Son  de  Tolu,  o  son  de  Puertorrico.  Soneto. 

B  382.  Sople  rabiosamente  conjurado.  Soneto. 

C  14.  Sóror  don  luán,  aier  silicio  i  xerga.  Soneto. 

B  209.  Sotes,  assi  os  guarde  Dios.  Décima. 
A       I.  Suene  la  trompa  bélica.  Canción. 

B  352.  Suspenda,  i  no  sin  lagrimas,  tu  passo.  Canción. 

A  27.  Suspiros  tristes,  lagrimas  cansadas.  .Soneto. 

C  36.  Tan  ciruelo  a  san  fulano.  Décima. 
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R  346,  Teíitro  espacioso  su  rit)era.  Sonelo. 

A  190.  Temo  tanto  los  serenos.  Romance. 

A  150.  Tendiendo  sus  blancos  paños.  Roiuancí. 

r>      II.  Tenemos  vn  Doctorando.  Rouiancc. 

A  107.  Tengoos,  señora  tela,  gran  mancilla.  Soiuio. 

B  254.  Tenia  Mari  Ñuño  vna  gallina.  Ca?ició>i. 

C       g.  Terneras  cuias  borlas  magistrales.  So?iefo. 

li  391.  Texió  de  piernas  de  araña-  Letrilla. 

H  408.  Todo  se  murmura.  LelHlta. 

B  304.  Tonante  monseñor,  de  quando  acá.  Soneto. 

A     24.  Tras  la  bermeja  Aurora  el  sol  dorado.  Soneto. 

A  260.  Trepan  los  gitanos.  Romancillo. 

A     69.  Tres  veces  de  Aquilón  el  soplo  airado.  Soneto. 

B  226.  Tres  violas  del  cielo.  Madrigal. 

A     85.  Triste  pisa  i  affligido.  Romance. 

B  371.  Tropezó  vn  dia  Danthea.  Décima. 

A  293.  Truena  el  cielo,  i  al  momento.  Décima. 

B  397.  Tu  beldad,  Clori,  adore.  Décima. 

A  105.  Tu,  cuio  illustre  entre  vna  i  otra  almena.  Soneto. 

A  158.  Vn  buhonero  ha  empleado.  Letrilla. 

B  389.  Vn  Conde  prometedor.  Décima. 

B  222.  Vn  culto  risco  en  venas  oi  suaues.  Soneto. 

A  236.  Vna  moga  de  Alcobendas.  Declina. 

B  384.  Vndosa  tumba  da  al  farol  del  dia.  Sonett>. 

B     24.  Vrnas  plebeias,  thumulos  Reales.  Soneto. 

A  252.  Valladolid,  de  lagrimas  sois  valle.  Soneto. 

B  304.  Vamos,  Filis,  al  vergel.  Décima. 

A     57.  Varia  imaginación,  que  en  mil  intentos.  Soneto. 

A  269.  Velero  bosque  de  arboles  p<,)blado.  .Soneto. 

B  235.  Ven  al  portal,  Mingo,  ven.  Letrilla. 

C     41.  Vences,  en  talento  cano.  Décima. 

A  270.  Vencidas  de  los  montes  Marianos.  Soneto. 

A  272.  Verde  el  cabello  vndoso.  Canción. 
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A     46.  Verdes  hermanas  de  el  audaz  moyuelo.  Soneto. 

A   221.  Verdes  juncos  del  Duero  a  mi  ¡¡astora.  So/n/o. 

C        5.   Vimo,  señora  Lopa,  su  epojieia.  Sondo. 

A   310.   Virgen,  a  quien  oi  fiel.  LelrilLu 

B   195.  Vine  en  este  Volumen  el  que  lace.  Soneto. 

A  2";  I.   \'os  sois  Valladolid?  Vos  süis  el  valle.  Soneto. 


II.  TABLA  CRONOLÓGICA  DE  PUBLICACKJN 

l<",sta  tabla  indica  la  fecha  en  que  cada  poesía  ha  sido  impresa  por  pri- 
mera vez.  Los  números  entre  paréntesis  remiten  a  la  Bibliogkah'a  'px- 
más  adelante  se  hallará  (págs.  111-126). 

.580  (1) 
A       I,  Suene  la  trompa  bellica.  Canción. 

1584  (2) 
A     55.  Cantastes,  Rufo,  tan  heroicamente.  Soneto. 

1586  (3) 
C       2.  Generoso  Don  Juan,  sobre  quien  Ilueue.  Soneto. 

1588  (4) 

A  79.  Ensillenme  el  asno  ruzio.  Romance. 

A  51,  Amarrado  a  vn  duro  banco.  Romance. 

A  19.  Las  redes  en  el  arena.  Romance. 

A       6.  La  mas  bella  niña.  Roma7tcillo. 

A  43.  Que  se  nos  va  la  pasqua,  mogas.  Romance. 

A  32.  Agora  que  estoy  despacio  (!  cantar  quiero  en  mi 

bandurria.  Romance. 

A  62.  Aquel  rayo  de  la  guerra.  Romadice. 

A  65.  Noble  desengaño.  RonuDicillo. 

A  59.  Aqui  entre  la  verde  juncia.  Romance. 

1391  (5) 
A     95.  Seruiá  en  Oran  al  Rey.  Rojnanci. 
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1592  (6) 

A  153.  A  vos  digo,  señor  Fajo.  Romance: 

A  119.  Arrojóse  vn  mancebito.  Romance. 
A       3.  Ciego  que  apuntas  y  atinas.  Romance. 

A  53.  La  desgracia  del  toreado.  Romance. 

'59-  (7) 
A      10.  Que  pida  a  vn  galán  Minguilla.  Letrilla. 

1593  (8) 

A   i/i.   A  toda  ley,  madre  mia.  Leliilla. 

•593  (9) 

A   170.  Leuantando  blanca  espuma.  Romance. 
A     85.  Triste  pisa  y  afligido. ^/ff/z/íTz/íY. 
A     83.  Criauase  el  Albanes.  Romance. 

1596  (10) 

A     36.  Diez  años  viuio  Belerma.  Romance. 
A     17.  En  el  caudaloso  rio.  Romance. 

■597  (11) 

A     87.  Ilustre  ciudad  lamosa.  Romance. 

A   136.  Dexad  vn  rato  los  libros,  ||  señor  Licenciado  Or- 

tiz,  II  y  escuchad  mis  desuenturas,  ||  que  a  fee 

que  son  para  oir.  Romance. 
A     96.  Han  me  dicho,  hermosas.  Romancillo. 
A     40.  En  la  pedregosa  orilla.  Romance. 


i6o4  (12) 

\   217.  Dineros  son  calidad.  Lelrilla. 

\   i8t.  la  de  mi  dulce  instrumento.  Décima. 

\   150,  Tendiendo  los  blancos  paños.  it'í?/;/^í';/í,r. 

\     71.  Si  las  Damas  de  la  Corte.  Lelrilla. 

A    156.  Buela,  pensamiento,  y  diles  \\  a  los  ojos  (lur  le  em- 

bio.  Letrilla. 
A    115.    I'enso  rendir  la  moguela. /t'íW/(7;¿í;r. 
A    147.  Castillo  de  san  Ceruantes.  Romance. 
A    145.  Buena  orina  y  buen  color.  Letrilla. 
A   164.  Murmurauan  los  rozines.  Romance. 
A   158.  Vn  l)uhi)nero  ha  empleado.  Letrilla. 

1604  (13) 

A    i()7.  Tengoos,  señora  Tela,  gran  manzilla.  Soneto. 
C      18.  laze  debaxo  de  esta  [¡iedra  fria  ||  muger  tan  santa 
que  ni  escai)ulario.  Soneto. 

1605  (14) 

A   186.  Despuntado  he  mil  agujas.  Romance. 
A   129.  Frescos  ayrecillos.  Romance. 
A  260.  TrejTcUi  los  Gitanos.  Romancillo. 

160S  (15) 
A     29.  Mientras  por  competir  con  tu  cabello.  Soneto. 

1605  (16) 

A      57.   Varia  imaginación,  que  en  mil  intentos.  Soneto. 
A   108.  Leuanta,  España,  tu  famosa  diestra.  Canción. 
A     2^.  Raía,  dorado  Sol,  orna  y  colora.  .Soneto. 


A  158,  Árbol,  de  cuios  ramos  fortunados.  Soneio. 

A     25.0  claro  honor  del  liquido  elemento.  Soneto. 

A  221.  Buelas,  o  tortolilla.  Canción. 

A     26.  Qual  parece,  al  romper  de  la  mañana.  Soneio. 

A   122.  Sacros,  altos,  dorados  capiteles.  Soneto. 

A     46.  la  que  con  mas  regalo  el  campo  mira.  Soneto. 

A  180.  Herido  el  blanco  pie  del  hierro  breue.  Soneto. 

A  202.  Que  de  embidiosos' montes  leuantados.  Gz;/r/<w. 

A     82.  Deste  mas  que  la  nieue  blanco  toro.  Soneto. 

A     28.  O  piadosa  pared,  merecedora.  Soneto. 

A     iT^.  Sobre  dos  vrnas  de  cristal  labradas.  Soneto. 

A     24.  Al  tramontar  del  Sol  la  Nynfa  mia.  Soneto. 

A   175.  Descaminado,  enfermo  y  peregrino.  Soneto. 

A     49.  Ilustre  y  hermosísima  Maria.  Soneto. 

A     23.  De  pura  honestidad  templo  sagrado.  Soneto. 

A     27.  la  besando  vnas  manos  cristalinas.  Soneto. 

A     48.  Qual  del  Gange  marfil,  o  qual  de  Paro.  Soneto. 

A     24.  Tras  la  bermeja  Aurora  el  Sol  dorado.  Soneto. 

A     45.  Famoso  monte  en  cuio  vasto  seno.  SoJicto. 

A     27.  Suspiros  tristes,  lagrimas  cansadas.  Sondo. 

A     58.  Gallardas  plantas  que  con  voz  doliente.  Soneio. 

A     28.  Rey  de  los  otros  rios  caudaloso.  Soneto. 

A     2y.  O  niebla  del  estado  mas  sereno.  Soneto. 

A     57.  No  pene  tu  gallardo  pensamiento.  Soneto. 

A     47.  Ni  este  monte,  este  ayre,  ni  este  rio.  Soneto. 

A     46.  Verdes  hermanas  del  audaz  moguelo.  Soneto. 

A     69.  Tres  vezes  de  Aquilón  el  soplo  ayrado.  Soneto. 

A     48.  Culto  jurado,  si  mi  bella  dama.  Soneto. 

A     69.  Sacra  planta  de  Alcides,  cuia  rama.  Soneto. 

A     55.  Con  diferencia  tal,  con  gracia  tanta.  Soneto. 

A  194.  Este  Monte,  de  cruzes  coronado.  Soneto. 

A  200.  Pender  de  vn  leño,  traspassado  el  pecho.  Soneto. 

A    123.  Oy  es  el  sacro  y  venturoso  dia.  Canción. 
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i6io  (17) 
A   329.   En  tenebrosa  noche,  en  mar  airado.  Sone/o. 

161  I   (18) 

C     (36.  Si  (jrator  nostro  meruisset   tenii)ore   Graius.  Epi- 

orainma. 
B      18.  Si  ia  e!  Griego  orador  la  edad  presente.  Soneío. 

1612  (19) 

B  19.   No  de  rtno  diamante,  o  Rubi  ardiente.  Soiitlo. 

B  20.  Maquina  funeral,  que  desta  vida.  Sone/o. 

B  19.   A  la  que  España  toda  liumilde  estrado.  5"í7;^^/6'. 

B  21.   En  esta  que  admiráis  de  piedras  graues.  Octava. 

B  21.  La  Perla  que  esplendor  fue.  Décima. 

1613  (20) 

A   348.  De  que  seno  infernal,  o  pensamiento.   Comedia  de 
las  Firmezas  de  Isabela. 

16.5  (21) 
B    198.   De  la  semilla  caida.  Romance. 

1617  (22) 
B    195.  Si  ociosa  no  asistió  naturaleza.  Soneto. 

1617  (23) 

B   257.  Era  la  noche,  en  vez  del  manto  oscuro.  Octavas. 
B    257.  Esta  que  admiras  fabrica,  esta  prima.  Soneto. 
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i6i8  (24) 
C      41.   Vences,  en  talpnt(i  cano.  Décima. 

1Ó2Í  (25) 

A  321.   No  Son  todos  ruisí^ñores.  LcliiUa. 

A  ^1.  Escuchadme  \  n  rato  atentos.  Romarue. 

A  338.  Saliendome  estotro  dia.  Roma/ice. 

B  340.  Minguilla  la  siempre  bella.  Romance 

1623  (26) 

!>  23.   Poco  después  que  su  cristal  dilata.  Soneto.  ^ 

1627  (27) 

B  ¡95.  Viue  en  este  volumen  el  que  iaze.  Soneto. 

B  196.  Segundas  plumas  son,  o  Lector,  quantas.  Soneto. 

B  260.  En  vez  de  las  Heliades,  ahora.  Soneto. 

B  22.  O  de  alto  valor,  de  virtud  rara.  SoJieto. 

A  289.  Sacro  Pastor  de  pueblos,  que  en  florida.  Soneto. 

A  242.  Del  león  que  en  la  silua  apenas  cabe.  SoJieío. 

A  298.  Llegué  a  este  monte  fuerte  coronado.  Soneto. 

A  278.  A  los  campos  de  Lepe,  a  las  arenas.  Soiieto. 

A  270.  Vencidas  de  los  montes  Marianos.  Soneto. 

A  269.  Velero  bosque  de  arboles  poblado.  Soneto. 

A  279.  Corona  de  Ayamonte,  honor  del  dia.  Soneto. 

A  280.  Cisnes  de  Guadiana  a  sus  riberas.  Soneto. 

A  270.  Clarissimo  Marques,  dos  vezes  claro.  Soneto. 

A  280.  Alta  esperanga,  gloria  del  estado.  Soneto. 

B  22.  Este  que  en  trage  lo  admiráis  togado.  Soneto. 

B  222.  Hojas  de  inciertos  chopos  el  neuado.  -S"í';/£'/í7. 

B  253.  Generoso  esplendor  sino  luziente.  Soneto. 
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15        5.   Este,  que  Baiiia  al  mundo  oy  ha  ofrecido.  Soneto. 

A  104.  No  en  bronzes  que  caducan  mortal  mano.  Soneto. 

H  222.  Vn  culto  risco  en  venas  oy  suaues.  Soneto. 

l'>  202.   La  fucrga  que  infestando  las  agenas.  Sojieto. 

A  330.  Nilo  no  sufre  margenes  ni  víwiro'í,.  Soneto. 

A  243.  Montaña  inaccessible,  opuesta  en  vano.  Soneto. 

B       4.  Consagróse  el  seráfico  Mendoza.  Soneto. 

A  281.  O  tu,  qualquiera  que  entras,  peregrino    Soneto. 

A  232.  De  rios  soi  el  Duero  acompañado.  Soneto. 

A  105.  Tu  cuio  ilustre  entre  vna  i  otra  almena.  Sotieto. 

B  223.  No  entre  las  flores,  no,  señor  don  Diego.  Soneto. 

A  298.  Este  a  Pomona  quando  ia  no  sea.  Soneto. 

A  201.  Las  tablas  del  baxel  despedazadas.  Soneto. 

A  234.  Clauar  vitorioso  i  fatigado.  Soneto. 

A  282.  Al  Sol  peinaua  Clori  sus  cabellos.  Soneto. 

A  234.  Hermosas  damas,  si  la  passion  ciega.  Soneto. 

A  235.  Si  Amor  entre  las  plumas  de  su  nido.  Soneto. 

A  299.  O  marinero,  tu  que,  cortesano.  Soneto. 

A  56.  La  dulce  boca  que  a  gustar  combida.  Soneto. 

A  56.  No  destrogada  ñaue  en  roca  dura.  5'£'«^/¿'. 

A  221.  Verdes  juncos  del  Duero  a  mi  pastora.  Soneto. 

A  300.  En  el  cristal  de  tu  diuina  mano.  Soneto. 

A  174.  Si  ia  la  vista  de  llorar  cansada.  Soneto. 

A  189.  Cosas,  Celalua  mia,  he  visto  estrañas.  Soneto. 

A     59.  Del  color  noble,  que  a  la  piel  vellosa.  Soneto. 

A  302.  Son  de  Tolu,  o  son  de  Puertorrico.  Soneto. 

C      16,  De  humildes  padres  hija,  en  pobres  paños.  Soneto. 

C       3.    Anacreonte  Hespañol,  no  ay  quien  os  tope.  Soneto. 

C        7.  Con  poca  luz,  i  menos  disciplina.  Soneto. 

C       8.  Dexa  las  Damas,  cuio  flaco  ierro.  Soneto. 

B       6.  Icaro  de  baieta,  si  de  pino   Soneto. 

C      12.  Sentéme  a  las  riberas  de  vn  bufete.  Soneto. 

C      14.  Sóror  don  luán,  aier  silicio  i  oi  xerga.  Soneto. 
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C      II.  Que  es,  hombre  o  miiger,  lo  que  han  colgadc».  So- 

neto. 

A  289.  Mientras  Corinto,  en  lagrimas  deshecho.  Soneto. 

B  203.  A  la  Mamora,  militares  cruzes.  Soneto. 
C      10.  Señores  Académicos,  mi  muía.  Soneto. 

A  252.  Valladolid,  de  lagrimas  sois  valle.  Soneto. 

A  106.  Grandes  mas  que  elefantes  i  habadas.  Soneto. 

A  250.  Llegué  a  Valladolid,  registré  luego.  Soneto. 

A  251.  Vos  sois  Valladolid,  vos  sois  el  valle.  Soneto. 

A  107.  Duélete  de  essa  puente,  Manganares.  Soneto. 

A  301.  Señora  doña  puente  Segouiana.  Soneto. 

A  250.  lura  Pisuerga  a  fe  de  cauallero.  Sotiefo. 
C      13.  Bien  dispuesta  madera  en  nueua  traga.  Soneto. 

A  251.  O  que  malquisto  con  Esgueua  quedo.  Soneto. 
C      17.  Las  no  piadosas  martas  ia  te  pones.  Soneto. 
B        5.  El  Conde  mi  señor  se  va  a  Ñapóles  ||  I  el  duque 

mi  señor  se  va  a  Francia.  Soneto. 

B  224.  Pisó  las  calles  de  Madrid  el  fiero.  Sojteto. 

B  24.  Despidióse  el  Francés  con  grasa  buena.  Soneto. 

B  25.  O  bien  haya  laen,  que  en  liengo  prieto.  Soneto. 

A  291.  De  do,  sobrino  luán,  con  pedorreras.  Soneto. 

B  203.  Llegué,  señora-tia,  a  la  Mamora.  Soneto. 

A  332.  Señores  Corteggiantes,  quien  sus  dias.  Soneto. 

A  303.  Música  le  pidió  aier  su  aluedrio.  Soneto. 

A  301.  De  chinches  i  de  muías  voi  comido.  Soneto. 

C  14.  Señora  doña  Luisa  de  Cardona.  Soneto. 

A  175.  Muerto  me  lloró  el  Tormes  en  su  orilla.  Soneto. 

C  20,  No  mas  moralidades  de  corrientes.  Soneto. 

B  197.  Sali,  señor  don  Pedro,  esta  mañana.  Soneto. 

A  106.  Por  niñear  vn  picarillo  tierno.  Soneto. 

A  182.  Gracias  os  quiero  dar  sin  cumplimiento.  Soneto. 

1*>  223.  Entre  las  hojas  cinco  generosa.  Soneto. 

B  197.  Esta  en  forma  elegante,  o  peregrino.  Soneto. 
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A  331.  Pálida  restituie  a  su  elemento.  Soneto. 

A  232.  Aier  Deidad  humana,  oi  poca  tierra.  Soneto. 

A  331.  El  quarto  Henrico  iaze  mal  herido.  Soneto. 

A  233.  Lilio  siempre  real  naci  en  Medina.  Soneto. 

B      34.  Ceñida  no  asombrada  si  la  frente.  Soneto. 

B      24.  Vrnas  plebeias,  túmulos  reales.  Soneto. 

A  253.  La  plaga  vn  jardin  fresco,  los  tablados.  Soneto. 

A  282.  Dexa  el  monte,  gargon  bello,  no  fies'.  Soneto. 

A  271.  Boluió  al  mar  Alción,  boluió  a  las  redes.  Soneto. 

B    225.  Restituie  a  tu  mudo  horror  diuino.  Sofieto. 

B    225.  En  villa  humilde  si,  no  en  vida  ociosa.  Soneto. 

B        I.  En  roscas  de  cristal  serpiente  breue.  Canción. 

A  253.  Abra,  dorada  llaue.  Canción. 

A  272.  Verde  el  cabello  vndoso.  Canción. 

B      25.  Por  este  culto  bien  nacido  prado.  Canción. 

A  292.  Del  mar  y  no  de  Huelua.  Canción. 

A  291.  De  la  florida  falda.  Canción. 

A     30.  Corcilla  temerosa.  Canció?i. 

A   196.  Donde  las  altas  ruedas.  CanciÓ7i. 

B    207.  A  la  pendiente  cuna.  Canción. 

B    254.  Tenia  Maria  Ñuño  vna  gallina.  Canción. 

B    205.  Moriste  en  plumas  no,  en  prudencia  cano.  Canción . 

B    227.  Perdona  al  remo,  Licidas,  perdona.  Silva. 

B    253.  Piadoso  oi  celo,  culto.  Canción. 

B    226.  Tres  violas  del  cielo.  Madrigal. 

C     57.  En  sola  su  confusa  montería.  Octava  \de  la  Come- 
dia Ve?iatoria]. 

B    204.  Escriuis,  o  Cabrera,  del  segundo.  Tercetos. 

A  303.  Mal  aya  el  que  en  señores  idolatra.   Tercetos. 

A  284.  Flechando  vi  con  ri-gor.  Décimas. 

A  285.  Pintado  he  visto  al  Amor.  Décimas. 

A  204.  No  os  diremos  como  al  Cid.  Décima. 

B       9.  La  que  ia  fue  de  las  aues.  Décima. 
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H        8.  Esta  baieta  forrada.  Décima. 

A  237.  De  vn  monte  en  los  senos  donde.  Décima. 

B  209.  Cortes,  assi  os  guarde  Dios.  Décima. 

C     38.  Por  la  estafeta  he  sabido.  Décimas. 

C  40.  Cantemos  a  la  gineta.  Décimas. 

A  283.  Essa  palma  es,  niña  bella.  Décimas. 

A  236.  Vna  moga  de  Alcouendas.  Décima. 

A  307.  O  montañas  de  Galicia.  Décima. 

A  273,  Musas,  si  la  pluma  mia.  Décimas. 

B      28.  Quan  venerables  .que  son.  Déciimi. 

C     38.  Cierto  opositor,  si  no.  Décima. 

B  120.  En  habito  de  ladrón.  Décima. 

C     37.  Los  edictos  con  imperio    Décima. 

B  210.  Roiendo  si,  mas  no  tanto.  Décima. 

A  292.   En  trecientas  santas  claras.  Décima. 

A  256.  Que  cantaremos  ahora.  Décimas. 

B      10.  Larache,  aquel  Africano.  Décima. 

A  255.  Pensé,  señor,  que  vn  rejón.  Décimas. 

B  121.  En  vez  de  azero  bruñido.  Décima. 

A  277.  Con  la  estafeta  passada.  Décimas. 

B  229.  la  que  al  de  Bejar  le  agrada.  Décima. 

A  293.  Truena  el  cielo,  i  al  momento.  Décima. 

A  243.  De  puños  de  ierro  aier.  Décima. 

A  293.  Con  mucha  llaneza  trata.  Décima. 

A  295.  Marco  de  plata  excelente.  Décima. 

A  296.  Pastor  (¡ue  en  la  vega  llana.  Décima. 

A  294.  El  liengo  que  me  aueis  dado.  Décima. 

A  295.  Presentado  es  el  menudo.  Décima. 

A  333.  Recebid,  ambas  a  dos.  Décima. 

A  333.  Dos  conejos,  prima  mia.  Décima. 

B        8.  No  me  pidáis  mas,  hermanas.  Déciuía. 

B        7.  Ociosa  toda  virtud.  Décima. 

B      II.  Murió  Frontalete,  i  hallo.  Z>í:r////(?. 


B  29.  laze  el  gran  Bonami,  a  quien.  Décima. 

B        7.  Por  mas  daños  que  presumas.  Décima. 

A  334.  Sin  duda  (js  valdrá  opinión.  Décima. 

B  283.  Cristales  el  Po  desata.  Décima. 

B  210.  La  vaga  esperanza  mia.  Letrilla. 

A  155.  Ya  no  mas,  cegueguelo  hermano.  Letrilla. 

C  50.  Arroio,  en  que  ha  de  parar.  Letrilla. 

A  210.  Los  dineros  del  sacristán.  Letrilla. 

A  212.  Allá  darás,  raio.  Letrilla. 

A  176.  Cada  vno  estornuda.  Letrilla. 

A  72.  Si  en  todo  lo  cago.  L^etrilla. 

A  144.  Clauellina  se  llama  la  perra.  Letrilla. 

A  214.  Porque  llora  la  Isabelitica.  Letrilla. 

A  258.  Que  lleua  el  señor  Esgueua.  Letrilla. 

A  49.  Manda  Amor  en  su  fatiga.  Letrilla. 

A  161.  Mandadero  es  el  arquero.  Letrilla. 

A  15.  Ándeme  io  caliente.  Letrilla. 

A  16.  Da  bienes  Fortuna,  Letrilla. 

B  229.  Guando  toquen  a  los  maitines.  Letrilla. 

B  231.  No  solo  el  campo  neuado.  Letrilla. 

B  235.  Venal  portal,  Mingo,  ven.  Letrilla. 

B  236.  A  que  tangen  en  Castella.  L^etrilla. 

B  241,  Oual  podréis,  ludea,  dezir.  Lí//77/¿7. 

B  242.   Algualete  hejo.  Letrilla. 

B  243.  Niño,  si  por  lo  que  tienes.  Letrilla. 

B  245.  Esta  noche  vn  amor  naze.  Letrilla. 

B  246.  O  que  vimo,  Mangalena.  Letrilla. 

B  248.  Que  gente,  Pasqual,  que  gente.  Letrilla. 

B  226.  La  vidriera  mejor.  Madrigal. 

B  251.  O  que  verás,  Carillejo.  Leliilla. 

A  310.  Virgen,  a  quien  oi  fiel.  Letrilla. 

A  309.  Serrana,  que  en  el  alcor.  Letrilla. 

A  311.  Mañana  sa  Corpus  Cristi.  Letrilla. 


A  314.  A  que  nos  combidas,  Bras.  Letrilla. 

A   315.  El  Pan  que  veis  soberano.  Letrilla. 

\   317.  A  la  dina  daña  dina,  la  dina  daña.  Letrilla. 

A   318.  Que  comes,  hombre?  Que  como?  Letrilla. 

A   319.  Oueja  perdida,  ven.  ZÉ//-í7/rt. 

Alma  niña,  quieres,  di.  Letrilla. 

Donde  esclarecidamente.  Romance. 

Famosos  son  en  las  armas.  Romance. 

Apeóse  el  cauallero.  Romance. 

Las  flores  del  romero.  Romancillo. 

Entre  los  sueltos  cauallos.  Romance. 

Los  raios  le  cuenta  al  sol.  Romance. 
224.  En  vn  pastoral  aluergue.  Romance. 
16.  Cloris,  el  mas  bello  grano.  Romance. 

Quatro  o  seis  desnudos  hombros.  Romance. 

Según  buelan  por  el  agua.  Romance. 

Al  campo  salió  el  estio.  Romance. 

Quantos  siluos,   quantas  vozes    jl    la  Ñaua  oyó  de 
Zuheros.  Romance. 

Contando  estauan  sus  raios.  Romance. 

En  los  pinares  de  lucar.  Romatice. 

En  el  baile  del  exido.  Romance. 
A  230.  O  quan  bien  que  acusa  Alcino.  Romance. 
A  219.  En  tanto  que  mis  vacas.  Romance. 
A  215.  Sobre  vnas  altas  rocas.  Roniance. 
A  322.  Los  montes  que  el  pie  se  lauan.  Romance. 
A   197.  Las  aguas  de  Carrion.  Romance. 
A  326.  Esperando  están  la  rosa.  Romance. 
B     30.  No  vengo  a  pedir  silencio.  Romance. 
A  162.  No  me  bastaua  el  [)eligro.  Romance. 
A   140.  Que  necio  que  era  io  antaño.  Romance. 
A  185.  Sin  Leda  i  sin  esperanza.  Romance. 
A  239.  En  dos  lucientes  estrellas.  Romance. 
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A  264.  Quandu  la  rosada  Aurora.  Romance. 

B      II.  Tenemos  vn  Doctorando.  Romance. 

A  III,  Desde  Sansueña  a  Paris.  Romance. 

A  192.  Quien  es  aquel  cauallero  ||  que  a  nii  [nierta  dixf-: 

Abrid.  Romance. 
A     22.  Erase  vna  vieja.  Romancillo. 
A  340.  Aunque  entiendo  poco  griego.  Romance. 
B  218.  Al  pie  de  vn  álamo  negro.  Romance. 
A  190.  Temo  tanto  los  serenos.  Romance. 
A       8.  Hermana  Marica.  Romance. 
A  178.  Moriste,  Ninfa  bella.  Romance. 
B    330.  Quantos  siluos,  qaantas  voces  |!  tus  campos,  Belén, 

oyeron.  Romance. 
B    371.  Quien  pudiera  dar  vn  buelo.  Romance. 
B     34.  Estas  que  me  dictó  Rimas  sonoras.  Fábula  de  Poli- 

phemo  y   Galathea.   [Dedicatoria   al  Duque  de 

Niebld\. 
B      35    Donde  espumoso  el  mar  Siciliano.   Octavas.   {_Fá- 

bula  de  Poliplwno  y  Galathea]. 
B      52.  Passos  de   vn  peregrino  son  errante.  Soledad.  Al 

Duque  de  Befar. 
B      53.  Era  del  año  la  estación  florida.  Soledad  primera. 
B      88.  'E.ntrdiS&&\mz.vpor\ndiVvo\ohv&uft.  Soledad  segunda. 
B    285.  La  ciudad  de  Babilonia.  Romance. 

1628  (28) 

B   349.  Ser  pudiera  tu  pyra  leuantada.  Soneto. 

B    348.  Sella  el  tronco  sanguineo,  no  lo  opprime.  Soneto. 

1630  (29) 

A  244.  De  Thysbe  i  Piramo  quiero.  Romance. 
B   362.  Guarda  corderos,  zagala.  Romance. 
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B  312.  Manganares,  Manzanares,  ||  vos  cjiít' en  todnel  aqua- 

tismo.  Romance. 

B  333.  Al  tronco  de  vn  verde  myrtho.  Romance. 

B  375.  Aue  del  plumage  negro.  Romance. 

B  335.  En  la  fuerza  de  Almería.  Romance. 

B  361.  En  lagrimas  salgan  mudos.  Romance. 

B  331.  Las  esmeraldas  en  ierba.  Romance. 

B  360.  Las  tres  Auroras  que  el  Tajo.  Romance. 

A  132.  Lloraua  la  niña.  Romancillo. 

B  310.  Ojos  eran  fugitiuos.  Romance. 

B  338.  Por  las  faldas  del  Athlante.  Romance. 

B  372.  La  cithara  que  pendiente.  Romance. 

A  246.  A  vn  tiempo  dexaua  el  Sol.  Romance. 

B  358.  Aprended,  flores,  en  mi.  Letrilla. 

B  328.  No  vaias,  Gil,  al  sotillo.  Letrilla. 
C     44.  Que  pretenda  vn  mercader.  Letrilla. 

B  391.  Texio.de  piernas  de  araña.  Letrilla. 

B  393.  Ponderemos  la  experiencia.  Letrilla. 

B  400.  Absoluamos  el  sufrir.  Letrilla. 
C     34.  Musa,  que  sopla  i  no  inspira.  Décimas. 

B  367.  Al  hermoso  dueño  mió.  Décimas. 

B  387.  Casado  el  otro  se  halla.  Décima. 

B  387.  Doctor  barbado  cruel.  Décima. 

B  370.  laze  aqui  Flor,  vn  perrillo.  Décima. 

B  383.  Ni  a  raio  el  Sol  perdonó.  Décima. 
C      39.  El  mas  insigne  varón.  Décima. 

B  388.  O  lurisprudencia  qual.  Décima. 

^  353-  Quanto  el  azero  fatal.  Z>to>;z<2. 

B  371.  Tropezó  vn  dia  Dantheo.  Décima. 

B  397.  Ti!  beldad,  Clori,  adoré.  Décimas. 

B  389.  Vn  conde  prometedor.  Décima. 

B  389.  C;<in  Marfisa  en  la  estacada.  Décima. 
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i630  (30) 

B  261.  Si  arrebatado  merecí  algún  dia.  Octava. 

B  405.  Generoso  mancebo.  Silva. 

•633  (31) 

B  317.  A  este  que  admiramos  en  luciente.  Soneto. 

B  350.  Aljofares  risueños  de  Albiela,  Soneto. 

B  316.  Al  que  de  la  conciencia  es  del  Tercero.  Soneto. 

B  365.  Al  tronco  descansaua  de  vna  encina.  Soneto. 

B  350.  Al  tronco  Filis  de  vn  laurel  sagrado.  Soneto. 

B  301,  En  vez,  señora,  del  cristal  luciente.  Soneto. 

C  23.  Erase  en  Cuenca  lo  que  nunca  fuera.  Soneto. 

B  302.  Esta  de  flores  quando  no  diuina.  Soneto. 

B  348.  Este  funeral  trono  que  luciente.  Soneto. 

B  261.  Florido  en  años,  en  prudencia  c^SiO.  Soneto. 

B  317.  Aue  real,  de  plumas  tan  desnuda.  Soneto. 

A  70.  Aunque  a  rocas  de  fe  ligado  vea,  Sofieto. 

B  380.  Camina  mi  pensión  con  pies  de  plomo.  Soneto. 

B  318.  Claro  arroiuelode  la  nieue  fria.  Soneto. 

B  376.  Con  razón,  gloria  excelsa  de  V^elada.  Soneto. 

B  381.  De. la  merced,  señores,  despedido.  Soneto. 

C        I.  De  vuestras  ramas  no  la  heroica  lira.  Soneto. 

B  364.  El  conde  mi  señor  se  fue  a  Ñapóles  ||  con  el  gran 

duque.  Principes,  a  Dio.  Soneto. 

B  303.  En  año  quieres  que  plural  cometa.  Soneto. 

B  321.  Hurtas  mi  vulto  i  quanto  mas  le  d-eue.  Soneto. 

A  201.  lazen  aqui  los  huesos  mal  logrados.  .Soneto. 

B  302.  La  Aurora  de  azahares  coronada.  Soneto. 

B  347,  Las  que  a  otros  negó  piedras  Oriente.  Soneto. 

A  300.  Los  blancos  lilios  que  de  ciento  en  ciento.  Soneto. 

B  383.  Los  dias  de  Noe  bien  rezelara.  Soneto. 
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B    346.  Los  raios  que  a  tu  padre  son  cabello.  Soneto. 
C      .  2.  Lugar  te  da  sublime  el  vulgo  ciego.  Soneto. 
B    377.  Mariposa,  no  solo  no  couarde.  Soneto. 
B    378.  Menos  solicitó  veloz  saeta.  5í7//^/'í'. 

En  la  capilla  estoi  i  condenado.  Soneto. 

O  excelso  muro,  o  torres  coronadas.  Soneto. 

Oro  no  raió  asi  flamante  llama.  Soneto. 

Peinaua  al  Sol  Belisa  sus  cabellos.  Soneto. 

Prisión  del  nácar  era  articulado.  Soneto. 

Quantas  al  Duero  le  he  negado  ausente.  Soneto. 
B    382,  Quantos  forjare  mas  hierros  el  Hado    So?ieto. 
B    382.  Sople  rabiosamente  conjurado.  Soneto. 
B    346.  Teatro  espacioso  su  ribera.  Soneto. 
B    315.   Purpureo  cre<:ed,  raio  luciente.  Soneto. 
A   195.  Sea  bien  matizada  la  librea.  Soneto. 
C       9.  A  ganas  de  comer  descomedidas.  Soneto. 
B    304.  Tenante  Monseñor,  de  quando  acá.  Soneto. 
C      27.   Aier  naciste  i  morirás  mañana.  Soneto. 
B    378.  En  este  occidental,  en  este,  o  Licio.  Soneto. 
B    397.  Las  duras  cerdas  que  vistió  zeloso.  Canción. 
B    352.  Suspenda  i  no  sin  lagrimas  tu  passo.  Canción. 
B    385.  Ciudad  gloriosa,  cuio  excelso  muro.  Octavas. 
B   284.  Cauallo  que  despediste.  Décima. 
C      39.  Detente,  buen    mensagero   ||   aunque    te    parezca 

tarde.  Décima. 
B    120.  Don  luán  soi  de  Castillejo.  Z)í'a>«í7J. 
B    366.  Esta  hermosa  prisión.  Décima. 
B    323.  No  ai  que  agradeceros  nada.  Décima. 
B   366.  Siempre  le  pedi  al  Amor.  Décima. 
B    370.  Señor,  pues  sois  mi  remedio.  Décima. 
B    356.  Caido  se  le  ha  vn  clauel.  Letrilla. 
B    284.  El  razimo  que  ofreció.  Letrilla. 
B    395.  Nace  el  Niño,  i  velo  a  velo.  Romance. 
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1>    306.  Quien  üió.  Romance. 

R    344.  Con  su  querida  Amarilis.  Romance. 

C     15.  Antes  que  alguna  caja  luterana.  5í7«í'/<?. 

1>    127.  Gerardo,    nuestros    abuelos.    Comedia    del  doctor 

Carlina. 
C      54.  Aunque  en  humildes    paños   escondido.    Comedia 

Vefiatoria. 

1635  (32) 
C     37.  Quien  pudo  a  tanto  tormento.  Décima. 

1644  (33) 

B  384.  Vndosa  tumba  da  al  farol  del  dia.  Sonelo. 
C     36.  Tan  ciruelo  a  san  fulano.  Decima. 

B  351.  El  conde  mi  señor  se  fue  a  Cherela.  Soneto. 

B  320.  Mis  albarcoques  sean  de  Toledo.  Soneto. 
C     23.  Señor,  aquel  Dragón  de  Ingles  veneno.  Soneto. 
C     20.  Es  el  Orpheo  del  señor  don  luán.  Soneto. 
C        5.  Patos  de  la  aguachirle  Castellana,   Soneto. 
C      27.  Huésped  sacro,  señor,  no  peregrino.  Soneto. 

1646  (34) 
C      30.  lo  vi  vuestra  carrera,  o  la  imagino.  Soneto. 

1648  (35) 

A  235.  Sobre  trastes  de  guijas.  Canción. 

B    322.  Ausente  de  mi  vida.  Canción. 

B    321.  La  bella  lira  muda  iace  ahora.  Madrigal. 
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1654  (36) 

C       7.  lü  en  justa  injusta  expuesto  a  la  sentencia.  Soneto^ 
C       4.  Por  tu  vida,  Lopillo,  que  me  borres.  Soíiefo. 
C       6.  Aqui  de  el  Conde  Claros,  dixo,  i  luego.  Sonelo. 

1778  (37) 
C      28.  Hermano  Lope,  hórrame  el  soné.  Soneio . 

1797  (38) 
C     29.  Parió  la  Reina,  el  Lutherano  vino.  Soneto. 

1841  (39) 

C     49.  No  sé  que  me  diga,  diga.  Letrilla. 
C     47.  Ai  vnos  hombres  de  bien.  Leliilla. 

1854  (40) 

C     42.  Dicenme  que  hace  Lopico.   Quintilla. 
C     41.  Dicho  me  han  por  una  carta.  Décima. 

'857  (41) 
A  223.  Cura  que  en  la  vecindad.  Lebilla. 

1871  (42) 

C     24.  Si  por  virtud,  lusepa,  no  mancharas.  Soneto. 
C     18.  Quedando  con  tal  peso  en  la  cabeza.  Soneto. 

1872  (43) 

C     II.  En  vna  fortaleza  preso  queda.  Soneto. 
C     36.  En  vuestras  manos  ya  creo.  Décima. 
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1875  (44) 
■C     43.   A  don  Diego  del  Rincón.  Redondilla. 

1877  (45) 
(         3.  Cierto  Poeta  en  forma  peregrina.  Soneto. 

1889  (46) 
■Q,     33.  Pálido  sol  en  cielo  encapotado.  Soneto. 

1892  (47) 

C     52.  Alma  mil  veces  dichosa.  Romance. 

C     16.  No  sois,  aunque  en  edad  de  quatm  sietes.  Soneto. 

1897  (48) 

C"  21.  Cisne  gentil,  después  que  Crespo  el  vado.  Soneto. 

C  22.  Donde  con  labio  vndoso  el  Erithreo.  Soneto. 

C  21.  No  de  la  sangre  de  la  diosa  bella.  Soneto. 

C     19.  Doce  sermones  estampó  Florencia.  Soneto. 

C     24.  No  os  conozco,  Isabel.  Sin  conoceros.  Soneto. 

C  25.  Sabe  el  cielo,  Valdes,  si  me  ha  pesado.  Soneto. 

C       5.  Vinio,  señora  Lopa,  su  epopeia.  Soneto. 

C     26.  Comer  salchichas,  i  hallar  sin  gotas.  Soneto. 

C     26.  Hecha  la  entrada  i  sueltos  los  leones.  Soneto. 

B  354.  Este  de  mimbres  vestido.  Décima. 

B  324.  Sabiendo,  señora,  que.  Quintillas. 

^  390.  Quisiera,  roma  infeliz.  Redondillas. 

A  144.  la,  señoras  de  mi  vida.  Redondillas. 

C  45.  Pasa  el  melcochero.  Letrilla. 

B  308.  Callaré  la  pena  mia.  Romance. 


I09- 


1899  (49) 

C     31.   Orpheo,  el  que  baxó  de  Andalucia.  Soneto. 

1900  (50) 

366.  Mataron  al  señor  Villamediana.  Octava. 

Matanme  los  zelos  de  aquel  Andaluz.  Seguidillas . 

Vamos,  Filis,  al  vergel.  Décima. 

Guerra  me  hazen  dos  cuidados.  Décima. 

Mil  vezes  vuestro  fauor.  Décima. 

Dulce  niña,  el  barro  bello.  Décima. 

O  tu  de  los  bachilleres.  Décima. 

Al  Cardenal  mi  señor.  Décima. 

la  que  indignada  caida.  Décima. 

A  los  ladrones  ladré.  Redondilla. 

Oi  el  loseph  es  segundo.  Letrilla. 
327.  Ánsares  de  Menga.  Letrilla. 

Todo  se  murmura.  Letrilla. 

Doña  Menga,  de  que  te  ries.  Letrilla. 

A  la  íuente  va  del  olmo.  Romaiite. 

Lloraua  ausencias  Rosardo.  Romance. 

Si  sus  mercedes  me  escuchan.  Romance. 

1906  (51) 

C     32.  Embutiste,  Lopillo,  a  Sabaot.  Soneto. 

C     32.  Después  que  Apolo  tus  coplones  vido.  Soneto. 

C     30,  El  Duque  mi  señor  se  fue  a  Francia  ||  y  tu  musa  a 

la  tuia  o  a  su  estancia.  Soneto. 
C     33.  Caió  enfermo  Esgueuilla  de  opilado.  Soneto. 


B 

366. 

B 

322. 

B 

304- 

B 

305- 

B 

354. 

B 

523. 

B 

388. 

B 

399- 

B 

305. 

B 

355- 

B 

355- 

B 

327. 

B 

408. 

B 

409. 

B 

402. 

A 

198. 

A 

134. 

>9'7   (52) 
C.     28.   Purpura  ostenta,  disimula  nieue.  Soneto. 

1919  (53) 

B  326.  Hiedra  viuidora.  Letrilla. 

B  405.  El  liquido  crystal  que  oi  desta  fuente.  Madrigal. 

C       9,  Terneras,  cuias  borlas  magistrales.  Soneto. 

C     13.  Ai  entre  Carrion  i  Tordesillas.  Soneto. 

C  42.  Por  el  nombre  me  da  i)ena.  Quintillas. 

C  43.  Aqui  iaze  vu  ca[)ellan.  Redondilla. 


III.  BIBLIOGRAFÍA 

Esta  Bibliografía  solamente  describe  la  primera  rdición  de  cada  una 
de  las  obras  indicadas. 

1 

La  Lvsiada  de  el  famoso  poeta  Luys  de  Camóes.  Tradv- 
zida  en  verso  castellano  de  Portugués,  por  el  Maestro  Luys 
Gómez  de  Tapia,  vezino  de  Seuilla.  Dirigida  al  lUvstrissi- 
mo  Señor  Ascanio  Colona,  Abbad  de  Sancta  Sophia.  Con 
priuilegio.  En  Salamanca,  En  casa  de  loan  Perier,  Impressor 
de  Libros.  Año  de  M.D.IjXXX.— (A/ /í?i:)  En  Salamanca, 
en  casa  de  loan  Perier,  Impressor  de  Libros,  Año  de  Mil  y 
quinientos  y  ochenta.  e//-8,  i6  h.  s.  n.-  ^or  h. 


La  Avstriada  de  luán  Rufo,  jurado  de  la  ciudad  de  Cor- 
doua.  Dirigida  a  la  S.  C.  R.  M.  de  la  Emperatriz  de  Roma- 
nos, Reyna  de  Bohemia,  y  Vngria,  &c.  Con  licencia  y  pre- 
uilegio,  en  Madrid  en  casa  de  Aloso  Gómez  (que  aya  glo- 
ria) impressor  de  su  Magestad,  Año  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  quatro.  en-8,  ly  h.  s.  fí.-44'j  Ii.  v  /  //.  de  En  alas. 


El  perfecto  regidor.  Compuesto  por  Don  luán  de  Castilla 
y  de  Aguayo,  vdo  de  los  veynte  y  quatro  Caualleros  del 
Regimiento  de  la  ciudad  de  Cordoua.  Dirigido  al  Illustri- 
ssimo  Señor  don  Francisco  de  Mendoza  Almirante  de 
Aragón,  y  Marques  de  Guadaleste.  Con  privilegio.  En  Sa- 
lamanca, Por  Cornelio  Bonardo,  1586.  -{Al  fin:)  En  Sala- 


manca,  En  casa  de  Cornelio  Bonardo.  Año.  M.  D.  LXXXVl. 
en-8^  12  h.  s.  n.  más  i  h.  para  ¡a  Tassa,  intercalada  entre 
las  dos  primeras.  -20f;  h.  -  ?  h.  s.  n. 


Flor  de  varios,  y  nuevos  Romances...    recopilados   por 
Andrés  de  Villalta.  Valencia,  1588. 


Flor  de  varios  romances  nuevos  y  canciones.  Primera  y 
segunda  parte,  ahora  nueuamente  recopilados  y  puestos  en 
orden  por  Andrés  de  Villalta,  natural  de  Valencia.  Aña- 
dióse ahora  nueuamente  la  tercera  parte  por  Felipe  Mev. 
Valencia,  Miguel  de  Prados,  1591.  en- 12^  22¿ págs. 


Ovarta  y  qvinta  parte  de  Flor  de  Romances.  Recopila- 
dos por  Sebastian  Velez  de  Gueuara,  Racionero  de  la  Cole- 
L^ial  de  Santander.  Con  privilegio.  En  Bvrgos.  Por  Alonso 
y  Esteuan  Rodriguez  impressores  1592  — {Al fin:)  En  Bvr- 
gos Por  Alonso  y  Esteuan  Rodriguez,  impressores.  1592. 
(n-l2,  T2  h.  s.  n.-  igi  h. 


Flor  de  varios  romances  nvevos.  Primera  y  Segunda 
Parte,  Agora  nueuamente  recopilados  y  puestos  por  orden, 
y  añadidos  muchos  Romances  que  se  han  cantado  antes 
desta  impression,  y  corregidos  por  el  Bachiller  Pedro  de 
Moncayo  natural  de  Borja.  En  (^arago^a.  Con  Licencia,  En 


líá 


casa  de  Miguel   Ximeno  Sánchez,  MDLXXXXII.  en  -  8, 
i6^  h.- ^  h.  s.  n. 

Contiene  también  la  Tercera  Parte , 

8 

Tercero  qvaderno  de  la  Segvnda  Parte  de  varios  Roman- 
ces. I.  Que  olas  de  congoja.  2.  A  toda  ley  madre  mia. 
3.  Vaysos  amores.  4.  A  mi  tormento  cruel.  Impresso  en  Va- 
lencia, junto  al  molino  de  la  Rouella.  Año  1593.  Véndense 
en  la  calle  de  los  flagaderos  junto  a  la  Merced,  en-8^  4  h. 


Quarta,  Quinta,  y  Sexta  parte  de  Flor  de  romances 
nuevos,  nunca  hasta  agora  impresos,  llamado  Ramillete  de 
Flores:  por  Pedro  Flores,  librero;  y  a  su  costa  impreso.  Y 
demás  desto,  va  al  cabo  la  tercera  parte  de  el  Araucana 
en  nueve  romances,  excepto  la  entrada  de  este  Reyno  de 
Portugal,  que  por  ser  tan  notoria  a  todos,  no  se  pone.  Con 
licencia  y  Privilegio.  En  Lisboa,  Por  Antonio  Alvarez  Im- 
pressor.  Año  de  1593.  Véndese  en  casa  de  el  mismo  Flo- 
res, al  Pelorinho  Velho.  en- 12^  444  págs. 

10 

Flores  del  Parnaso.  Octaua  parte.  Recopilado  por  Luys 
de  Medina.  En  Toledo,  por  Pedro  Rodríguez,  Año.  1596. 
Acosta  de  Miguel  de  Vililla.  en-12,  6  h.  s.  n.-i^o  h. 

11 

Flor  de  varios  romances  diferentes  de  todos  los  impre- 
sos. Novena  parte.  Madrid:  luán  Flamenco,  1597.  en-12. 
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12 

Romancero  general,  en  qve  se  contienen  todos  los  Ro- 
mances que  andan  impressos.  Aora  nvevamente  añadido, 
y  enmendado.  Año  1604.  Con  licencia.  En  Madrid,  i)Or  luán 
de  la  Cuesta.  Véndese  en  casa  de  Francisco  López,  en -4, 
4  h.  s.  n.-4gg  //.  a  2  cois,  (en  realidad  4S(),  ponjiie  Ja  h.  28S 
está  seguida  de  la  2C)g)-j  h.  s.  n.  a  2  cois. 

13 

Eloqvencia,  Española  en  Arte.  Por  el  Maestro  Bartholo- 
me  Ximenez  Pato.  En  Toledo  por  Thomas  de  Guzmá.  Año 

1604.  en-S,  S  li.  s.  n.-i2_^  Ji.-'j  h.  s.  n. 

14 

Segvnda  parte  del  Romancero  general,  y  flor  de  diuersa 
Poesia.  Recopilados  por  Miguel  de  Madrigal.  Dirigida  a 
D.  Catalina  Gongalez,  muger  del  Licenciado  Gil  Remirez 
de  Arellano,  del  Consejo  supremo  de  su   Magestad.   Año 

1605.  Con  Priuilegio,  En  Valladolid,  Por  Luis  Sánchez. 
Véndese  en  casa  de  Antonio  Garcia,  a  la  librería. — {Al fin:) 
En  Valladolid,  Por  Luys  Sánchez.  Año.  1605.  efi-4,  4  h.  s. 
71.-224  //..  de  las  cuales  las  120 primeras  son  a  2  cois. 

15 

Discvrsos,  epístolas  y  epigramas  de  Artemidoro.  Sacados 
a  luz,  por  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda.  Dirigidas  a  don 
Martin  Abarca,  de  Castro,  y  de  Bolea,  Barón  de  Clamosa, 
Señor  de  la  Villa  de  Sietamo  y  sus  Baronías,  y  de  Quarte 
y  Caderete.  Con  licencia,  y  priuilegio:   En   ^aragoga:  Por 


ti5 


Angelo  Tauanno,  Año  1605. — (A¿  fin:)  Con  licencia:  En 
(^aragoga.  Por  Angelo  Tauanno,  1605.  en-4,  <S /i.  s.  n.- 
12S  h. 

16 

Primera  parte  de  las  flores  de  poetas  ilvstres  de  España; 
Diuidida  en  dos  Libros.  Ordenada  por  Pedro  Espinosa 
natural  de  la  ciudad  de  Antequera.  Dirigida  al  señor  Du- 
que de  Bejar.  Van  escritas  diez  y  seis  Odas  de  Horacio, 
traduzidas  por  diferentes  y  graues  Autores,  admirablemen- 
te. Con  privilegio.  En  Valladolid,  Por  Luys  Sánchez.  Año 
M.DCV.—fé-w  la  h.  204  v":)  En  Valladolid:  Por  Luys  San- 
chez.  Año  1605.  en-4,  8  h.  s.  n.-204.  ¡1.-4  ¡i.  s.  n. 

17 

(Por/aaa  grabada:)  Relación  de  la  fiesta  qve  se  hizo  en 
Sevilla  a  la  Beatificación  del  Glorioso  S.  Ignacio  fundador 
de  la  Compañía  de  lesvs.  A  don  Sancho  Dauila  i  Toledo 
Obispo  de  laen  del  Consejo  de  su  Magestad  &c.  El  Lic<^° 
Francisco  de  luque  Fajardo  de  la  Congregación  de  Clérigos 
de  Sevilla.  Con  licécia  en  Sevilla  por  Luis  Estupiñan  Año 
1610.  en-4,  j  h.  s.  71.-26-124  ñ.,  más  un  Sermón  que  pre- 
dico el  P.  M.  F.  Pedro  de  la  Valderrama...  con  titulo  es- 
pecial (Sevilla,  Lo)S  Estupiñan  i6io),jv  24  h. — {colofón  al 
verso  de  la  ultima  h.:)  Impresso  en  Sevilla,  en  casa  de  Luys 
Estvpiñan  Impressor  de  Libros,  en  la  calle  de  las  Palmas. 
Año  de  1610. 

A. —  Otra  edición.  Sevilla:  Lvys  Estupiñan,  1610.  en  4. 
Conforme  con  la  precedente,  pero  el  frontis  está  impreso  en 
vez  de  estar  grabado;  además,  el  nombre  del  impresor  y  sus 
•  señas ^  en  la  ídtima  página,  no  están  en  itálicas. 
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18 

(Portada  grabada:)  Francisci  de  Castro  granatensis,  ex 
societate  lesv.  De  arte  rhetorica.  Dialogi  qvatvor.  Cordubre 
apud  Fran.  de  Cea  Anno.  1611.  Fran.  Heylan  sculp.  en-S, 
9  //.  s.  n.-2¿¿  págs.-20  h.  s.  n. 

19 

Relación  de  las  honras  qve  se  hizieron  en  la  Ciudad  de 
Cordoua,  á  la  muerte  de  la  Serenissima  Reyna  Señora 
nuestra,  doña  Margarita  de  Avstria  que  Dios  Aya.  Dirigida 
al  Excelso.  S^  Duque  de  Lerma,  &c.  Impresso  con  licen- 
cia de  don  luán  de  Guzman  Corregidor  della.  En  Cordoua, 
Por  la  Viuda  de  Andrés  Barrera.  Año  de  M.  DC.  XII.  en-4, 
2  h.  s.  n.-^o  h. 

20 

Qvatro  comedias  de  diversos  avtores,  cuyos  nombres 
hallaran  en  la  plana  siguiente.  Recopiladas  por  Antonio 
Sánchez.  Año  161 3.  Con  licencia.  En  Madrid,  en- 8. 

21 

Relación  brebe  de  las  fiestas,  qve  en  la  civdad  de  Cor- 
doua se  celebraron  á  la  Beatificación  de  la  gloriosa  Patriar- 
cha  santa  Theresa  de  lesvs,  fundadora  de  la  reformación  de 
Descalgos  y  Descaigas  Carmelitas.  Con  la  justa  Literaria, 
que  en  ella  vuo  Y  sermón  qve  predico  el  doctor  Aluaro 
Pigaño  de  Palacios  Canónigo  de  Escriptura  en  la  Sancta 
iglesia  de  Cordova.  Por  el  licenciado  Ivan  Paez  de  Valén- 
guela  Clérigo  Presbytero.  Dirigida  a  D.  Francisca  de  Gvz- 
man  Marquesa  del  Carpió,  señora  de  las  Villas  de  Ada- 
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muz  y  Perabad.  Año  1615.  Con  licencia  Impresso  en  Cor- 
doua,  por  la  Viuda  de  Andrés  Barrera  que  sea  en  gloria. 
en-^,  21  h.  s.  n.-zf.^  h.,  más  el  Sermón  ron  título  especial, 
que  llez'a,  por  error,  la  Jecha  de  M.DC.V.  Este  Sermón 
tiene  2  h.  s.  n.-20  li.  n.  [La  última  h.  tiene,  por  error,  el  nú- 
mero 19.) 

22 

Ivsta  Poética,  a  la  pvreza  de  la  virgen  Nuestra  Señora. 
Celebrada  en  la  parroqvia  de  San  Andrés  de  la  ciudad  de 
Cordoua.  en  quinze  de  Enero,  de  161 7.  Año  161 7.  Con 
licencia.  Im[>resso  En  Seuilla,  Por  Gabriel  Ramos  Bejarano, 
En  la  Calle  de  Genoua.  en-4,  12  h. 

23 

(Portada  grabada:)  Descripción  de  la  capilla  de  W.  S^. 
del  Sagrario,  qve  erigió  en  la  S'''.  Iglesia  de  Toledo  el 
¡llmo_  Sor,  Cardenal  D.  Bernardo  de  Sandoual  y  Rojas,  Ar- 
cobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  Chanciller 
Mayor  de  Castilla,  Inquisidor  General,  y  del  Cons°.  de 
Esta°.  del  Rey  D.  F¡1«.  3.  N.  S.  Y  Reí"",  de  la  antigüedad 
de  la  S"*  Imagen:  con  las  fiestas  de  su  traslación.  Al 
Ex"!".  S<"".  D.  Francisco  Gómez  de  Sandoual  y  Rojas,  Gran- 
de antiguo  de  Castilla,  Duq«  de  Lerma  y  Cea,  Marques  de 
Denia  y  Villamigar,  Códe  de  Ampudia,  Capitán  general 
de  la  gente  de  guerra  de  España,  Comendador  Mayor  de 
Cast'\  Sumiller  de  Corps,  Cauallerigo  Ma'""  de  su  M'^  y  de 
su  Cons°.  de  Esta".  Ayo.  y  Mayordomo  M"^  del  Principe 
N.  S.  Por  el  Lie''''.  Pedro  de  Herrera.  En  Madrid  en  Casa 
de  Luis  Sánchez  161 7.  en-4,  ^  ^^-  ^-  ^.-^8-126-28-141  h. 


24 

rroposicion  chirvrgica,  i  censvra  ivdiciosa  entre  las  dos 
\  ias  cvrativas  de  heridas  de  cabera  Común,  i  Particular,  i 
elecion  desta.  Con  dos  epistolas  al  fin,  una  de  la  natura- 
leza del  tumor  preternatural,  i  otra  de  la  patria  i  origen  de 
Avicena.  Ilvstrado  con  Índices  copiosos  de  Capitules,  i 
cosas  notables.  Dirigido  A  la  Sacratissima  Virgen  de  los 
Reyes.  Por  el  licenciado  Enriqve  Vaca  de  Alfaro  Medico, 
Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Ciudad  de  Cordova,  i  es- 
tante en  Sevilla.  Año  1618.  Con  previlegio.  En  Sevilla,  Por 
Gabriel  Ramos  Vejarano,  En  la  Calle  de  Genova. — (A¿ 
fifi:)  En  Sevilla:  por  Gabriel  Ramos  Vejarano,  En  la  Calle 
de  Genova:  En  este  presente  año  de  1618.  en-J,  8  h.  s.  n- 
126  h.  n.-i^  h.  s.  n. 

25 

Primavera,  y  Flor  de  los  meiores  romances  qve  han  sa- 
lido, aora  nueuamente  en  esta  Corte,  recogidos  de  varios 
Poetas.  Por  el  licenciado  Pedro  Arias  Pérez.  Dirigido  al 
maestro  Tirso  de  Molina.  Año  162 1.  Con  licencia  En  Ma- 
drid, Por  la  viuda  de  Alonso  Martin.  Acosta  de  Miguel  de 
Silis  mercader  de  libros    en-S,  S  //.  s.  71-120  ¡1. 

26 

Desengaño  de  amor  en  rimas.  Del  Licenciado  Pedru 
Soto  de  Rojas.  A  don  Gaspar  de  Guzman,  Conde  de  Oli- 
uares.  Sumiller  de  Corps,  y  Cauallerizo  mayor  de  su  Ma- 
gestad,  Alcayde  de  los  Alcaíjares  Reales  de  Seuilla,  y  Co- 
mendador de  Biboras  de  la  orden  de  Calatraua.  Con  privi- 
legio. En  Madrid,  Por  la  viuda  de  Alonso  Martin,  1623, 
ai-'S,  12  h.  s.  N.-iiSy  /¿.-j  Ji.  s.  n. 


119 


27 

Obras  en  verso  del  Homero  español,  que  recogió  luán 
López  de  Vicuña.  Al  ilvstris"'".  y  reverend""\  Señor  don 
Antonio  Zapata,  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma,  In- 
quisidor general  en  todos  los  Rcynos  de  España,  y  del 
Consejo  de  Estado  del  Rey  nuestro  señor.  Con  i)r¡vilegio. 
En  Madrid,  Por  la  viuda  de  Luis  Sánchez,  Impressora  del 
Reyno.  Año  M.DC. XXVII.  A  costa  de  Alonso  Pérez,  mer- 
cader de  libros,  en-4,  6  h.  s.  n-ióo  h. 

28 

lieroyda  Ovidiana.  Uido  a  Eneas.  Con  paráfrasis  espa- 
ñola, y  Morales  Reparos  Ilvstrada.  Por  Sebastian  de  Alva- 
rado  y  Alvear,  Professor  de  Rhetorica  y  letras  Humanas, 
Natural  de  Burgos.  Al  Ilvstrissimo,  y  Ecelentissimo  Señor 
Don  Carlos  Coloma  de  los  Consejos  de  Estado  y  guerra  de 
la  Magestad  Catholica;  General  de  las  armas  Reales  en  los 
Estados  de  Flandes;  Castellano  de  Cambray;  Gouernador 
y  Capitán  general  de  Cambrasi;  Comendador  de  la  Orden 
de  Santiago.  &c.  En  Bovrdeos,  En  casa  de  Guillermo  Mi- 
llanges,  Impressor  del  Rey  de  Francia.  M.DC.XXVIII. 
A  Costa  de  Bartolomé  Paris,  Librero  de  Pamplona,  en-4, 
20pags.-333pdgs.-7  págs.  s.  n. 

29 

Delicias  del  Parnaso,  en  ([ue  se  cifran  todos  los  Roman- 
ces líricos,  amorosos,  burlescos,  gl<jsas,  y  decimas  satiricas 
del  regosiio  (sic)  de  las  Musas  el  prodigioso  don  Luis  de 
Gongora.  Barcelona,  por  Pedro  Lacavalleria,  1G30.  ivi-12 
apaisado. 


30 

{Falsa  portada:)  De  don  loseph  Pellicer  de  Salas  y  To- 
var  Lecciones  solemnes  a  las  obras  de  don  Lvis  de  Gon- 
gora  y  Argote,  capellán  de  Sv  Magestad,  racionero  de  la 
S^**,  Iglesia  de  Cordova. — (Portada:)  Lecciones  solemnes 
a  las  obras  de  don  Lvis  de  Gongora  y  Argote,  Pindaro 
Andalvz,  Principe  de  los  Poetas  Liricos  de  España.  Escri- 
vialas  don  loseph  Pellicer  de  Salas  y  Tovar,  Señor  de  la 
Casa  de  Pellicer,  Y  Chronista  de  los  Reinos  de  Castilla. 
Dedicadas  Al  Serenissimo  Señor  Cardenal  Infante  don  Fer- 
nando de  Avstria.  M.DC.  (Summa  infelicitas  inuideri  a 
nemine)  XXX.  Con  privilegio,  En  Madrid.  En  la  Imprenta 
del  Reino.  A  costa  de  Pedro  Coello,  Mercader  de  libros, 
é;/-^,  2^  h.  s.  n.-S^ó  cols.-i¿  h.  s.  «.,  la  última  en  blanco. 

31 

Todas  las  obras  de  don  Lvis  de  Gongora  en  varios  poe- 
mas. Recogidos  por  don  Gonzalo  de  Hozes  y  Cordoua,  na- 
tural de  la  Ciudad  de  Cordoua.  Dirigidas  a  don  Francisco 
Antonio  Fernandez  de  Cordova,  Marques  de  Gvadalca- 
zar,  &c.  62.  Con  privilegio.  En  Madrid  en  la  Emprenta  del 
Reino.  Año  1633.  A  costa  de  Alonso  Pérez,  librero  de  su 
Magestad.  en-^,  i2,li.  s.  n.-2^^  h. 

32 

(Portada  grabada:)  Obras  de  Don  Ivan  de  Tarsis,  Con- 
de de  Villamediana  y  Correo  Major  de  su  Magestad.  Reco- 
gidas Por  el  Ligen'*°.  Dionisio  Hipólito  de  los  Valles.  A 
D,  Henriqz  de  Zúñiga  y  Abila  Conde  de  Brantebilla,  Ma- 
jordomo  de  su  Mag'.  de  la  Orden  y  Caualleria  de  Calatra- 


va  hijo  Primogénito  del  Ex'"".  S^  Marqs.  de  Mirabel.  Aña- 
dido en  esta  Secunda  Inpresion.  Con  Privilegio  en  Madrid, 
Por  Maria  de  Quiñones  A  costa  de  Pedro  Coello  merca- 
der de  Libros.  Año  1635. — [Portada  impresa:)  Obras  de 
don  Ivan  de  Tarsis  conde  de  Villamediana,  y  correo  ma- 
yor de  sv  Magestad.  Recogidas  por  el  Licenciado  Dionisio 
Hipólito  de  los  Valles.  A  D.  Henriqve  de  Zvñiga  y  Avila, 
Conde  de  Brantevilla,  Mayordomo  de  su  Magestad,  de  la 
Orden  y  Cavalleria  de  Calatrava,  hijo  primogénito  del  Ex- 
celentissimo  señor  Marques  de  Mirabel.  Añadido  en  esta 
segunda  Impression.  58.  Con  privilegio,  En  Madrid,  Por 
Maria  de  Quiñones.  Año  M.DC.XXXV.  A  costa  de  Pe- 
dro Coello  Mercader  de  Libros.  (Al  fin:)  Con  licencia. 
En  Madrid  Por  Maria  de  Quiñones.  Año  ALDC.XXXV. 
en-4,  g  h.  s.  n.-4¿S págs. 
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(Portada  impresa:)  Segvndo  tomo  de  las  obras  de  don 
Lvis  de  Gongora,  comentadas,  por  D.  Garcia  de  Salzedo 
Coronel,  cavallero  de  la  (irden  De  Santiago.  Primera  parte. 
—  (Frontis  grabado:)  Obras  de  don  Lvis  de  Gongora  Co- 
mentadas Dedícalas  Al  Excelentissimo  Señor  Don  Luis 
Méndez  de  Haro.  Conde  de  Morente.  Cauallero  de  la  Or- 
den de  Santiago.  Gentil-hombre  de  la  Cámara  de  su  Mag'^, 
y  Cauallerigo  mayor  del  Seren™°,  Principe  de  España 
Nuestro  Señor.  Don  Garcia  de  Salcedo  Coronel.  Cauallero 
de  la  Orden  de  Santiago.  Tomo  segvndo  A  costa  de  Pedro 
Laso,  mercader  de  Libros:  Con  Priuilegio  en  Madrid  por 
Diego  Diaz  de  la  Carrera.  Fran*^"  Nauarro.  Ft.  Año  1644. 
en-4,  ^o  ^'-  ^-  n.-']S4  págs.-g  h.  s.  n. 


34 

Obras  de  D.  L^■is  de  Gogora.  Primera  parte.  Sacadas  a 
luz  de  nueuo,  y  emmendadas  en  esta  vltima  impression. 
Con  todas  las  licccias  necessarias.  En  Lisboa  En  la  Offici- 
na  de  Paulo  CraesbecK  Mercader  de  libros,  y  a  su  costa 
x\ño  1646.  en-i2,  4  Ji.s.  n.-^gó  págs. 

35 

(Frontis  grabado:)  Obras  de  don  Lvis  de  Gongora  Co- 
mentadas Dedícalas  Al  Excelentissimo  Señor  Don  Luis 
Méndez  de  Haro  Marques  del  Carpió,  Conde  Duque  de 
Olivares  Comendador  mayo^  de  Alcatara.  Getilhobre  de  la 
Carnea,  y  Cavalleri^o,  mayor  del  Rey  Nuestro  Señor.  Don 
Garcia  de  Salcedo  Coronel  Cauallero  de  la  orden  de  San- 
tiago. Tomo  segvndo.  A  costa  de  Pedro  Laso,  mercader  de 
Libros:  Con  Priuilegio  en  Madrid  por  Diego  Diaz  de  la  Ca- 
rrera, (firma  del  dibujante  y  fecha:)  Fran*^".  Nauarro,  Ft. 
Año  1648. — (Portada  impresa:)  Segvnda  parte  del  tomo  se- 
gvndo de  las  obras  de  don  Lvis  de  Gongora.  Comentadas 
por  don  Garcia  de  Salzedo  Coronel,  Cauallero  de  la  Orden 
de  Santiago.  Dedicadas  al  excelentissimo  señor  don  Lvis 
Méndez  de  Haro  Marques  del  Carpió,  Conde  Duque  de 
Oliuares,  Comendador  mayor  de  Alcántara,  Gentilhombre, 
y  Cauallerizo  mayor  del  Rey  nuestro  Señor,  &c.  Contiene 
esta  Parte  todas  las  Canciones,  Madrigales,  Silvas,  Églogas, 
Octauas,  Tercetos,  y  el  Panegyrico  al  Duque  de  Lerma. 
Con  dos  índices;  Yno  de  las  Obras  de  todo  el  Tomo  se- 
gundo, con  sus  argumentos,  y  otro  de  las  materias  mas  no- 
tables desta  segunda  parte.  Con  privilegio.  En  Madrid, 
Por  Diego  Diaz  de  la  Carrera.  Año  M.DC.XLVIII.  fron- 
tis, 4  h.  s.  n.-jJ4  págs.- ig  h.  s.  n. 
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36 

Poesías  varias  de  grandes  ingenios  españoles.  Recogidas 
por  losef  Alfay.  y  dedicadas  a  don  Francisco  de  la  Torre, 
cavallero  del  abito  de  Calatrava.  Con  licencia,  En  Zarago- 
ga:  Por  luán  de  Ybar.  x\uO  1654.  A  costa  de  losef  Alfay, 
Mercader  de  Libros,  en-^,  y  li.  s.  n.-  160 pdgs.-^  h.  s.  n. 

37 

Ensayo  de  una  bibUotheca  de  traductores  españoles... 
por  D.  Juan  Antonio  Pellicer  y  Saforcada,  bachiller  en  ca- 
ñones y  leyes  por  la  Universidad  de  Alcalá;  y  de  la  Real 
BibUotheca  de  Su  Magestad.  Con  licencia.  En  Madrid  por 
D.  Antonio  de  Sancha  año  M.  DCC.  LXXVIII...  m-S,  S 
h.  s.  n.-2o6 págs.-i  h.  s.  n.- i^j  pdgs. 

38 

El  ingenioso  hidalgo  D.  Ouixote  de  la  Mancha  com- 
puesto por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Nueva  edición... 
con  la  vida  de  el  autor  nuevameiite  aumentada  por  D.  Juan 
Antonio  Pellicer,  Bibliotecario  de  S.  M.  y  Académico  de 
numero  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tomo  I,  En  Ma- 
drid por  D.  Gabriel  de  Sancha.  Año  de  MDCCLXXXXVII. 
cn-S,  4  h.  s.  n. -ccxhiv - 14 j  piígs.  {Edición  en  ^  vol.) 

39 

Poesías  escogidas  de  D.  Luis  de  Góngora  y  Argote,  da- 
das á  luz,  corregidas  y  aumentadas  con  varias  inéditas  por 
D.  Luis  Maria  Ramírez  y  las  Casas-Deza,  entre  los  Árcades 
Ramilio  Tartesíaco.  Córdoba:  Imprenta  de  Noguér  y  Man- 
té.  1 84 1.  É'«-ó',  xxxwn-206 pdgs.,  retrato. 
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40 

Poetas  líricos  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  colección  orde- 
nada por  don  Adolfo  de  Castro,  Tomo  primero.  Madrid, 
M.  Rivadeneyra,  1854.  en-8  mayor  (Biblioteca  de  autores 
españoles,  xxxii). 

41 

Poetas  líricos  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  colección  orde- 
nada por  don  Adolfo  de  Castro.  Tomo  segundo.  Madrid, 
M.  Rivadeneyra,  1857.  '^^'^  mayor.  (Biblioteca  de  autores 
españoles,  xlii). 

42 

D,  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  por  D.  Luis  Fer- 
nandez-Guerra y  Orbe.  Obra  premiada  en  público  certa- 
men de  la  Real  Academia  Española,  y  publicada  á  sus  ex- 
pensas. Madrid.  Imprenta  y  estereotipia  de  M.  Rivadeney- 
ra, 1 87 1,  en-8,  X -556 /íf^j-. 


43 

Catálogo  de  la  biblioteca  de  Salva,  escrito  por  D.  Pedro 
Salva  y  Mallen,  y  enriquecido  con  la  descripción  de  otras 
muchas  obras,  de  sus  ediciones,  etc.  Valencia:  imprenta 
de  Ferrer  de  Orga,  1872.  2  vol.  en-8,  xxxii-707  v  goo pdgs. 

44 

Cancionero  moderno  de  obras  alegres.  London:  H.  W. 
Spirrtual.  Picadilly  87.  -  w.  -  1875.  en-S,  ij^pdgs. 


Í2S 


45 

Obras  de  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Poesías. 
Colección  ordenada  y  corregida  por  don  Florencio  Janer. 
Tomo  tercero  [de  las  Obras],  Madrid,  M.  Rivadaneyra,  1877. 
en  -8  mayor.  (Biblioteca  de  autores  españoles,  lxix). 


46 

Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  cu- 
riosos, formado  con  los  apuntamientos  de  don  Bartolomé 
José  Gallardo,  coordinados  y  aumentados  por  D.  M.  R. 
Zarco  del  Valle  y  D.  J.  Sancho  Rayón...  Tomo  iv.  Madrid: 
Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello,  1889.  eti  -  8  mayor, 
3  h.  s.  n.-i¡'j2  col. 

47 

Cartas  y  poesías  inéditas  de  don  Luis  de  Góngora  y  Ar- 
gote  con  un  prólogo  de  Enrique  Linares  García.  Granada: 
Tip.  Hospital  de  Santa  Ana,  1892.  en-8,y.yi\^-ii2 pág<;.  y 
J  //.  s.  n. 

48 

Poésies  inédites  de  Góngora,  publiées  par  Hugo  A.  Ren- 
nert.  Rnnie  Hispamqtie,  iv,  i'&g'j^pdgs.  139-173. 

49 

Biografía  y  estudio  crítico  de  Jáuregui,  por  D.  José  Jor- 
dán de  Urríes  y  Azara...  Madrid  1899,  e?i-8  mayor,  vii- 
275  ^'^g'^' 
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50 

Note  sur  trois  manuscrits  des  oeuvres  poétiques  de  Gon- 
^ora, /»<?r  R,  Foulché-Delbosc.  Revue  Hispanique,  vii,  1900, 
í^ágs.  4^4-^04. 

51 

Poésies  attribuées  á  Gongora,  piibliées  par  R.  Foulché- 
Delbosc.  Reviie  Hispanique,  xiv,  190G,  págs.  "¡1-114. 

52 

Cuatro  sonetos  atribuidos  a  Góngora,  publicados  por 
Martín  Luis  Guzmán.  Revue Hispanique,  xli,  igi'j, páginas 
6S0-683. 

53 

La  tresenfe  edición. 
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IV.    ÍNDICE   DE   LAS    POESÍAS    QUE    HAN    SIDO 

ATRIBUÍDAS  A  GÓNGORA 

Y  NO  FIGURAN  EN  LA  PRESENTE  EDICIÓN 

Este  índice  contiene  todas  las  poesías  que,  aparte  de  las  reconoci- 
das por  auténticas,  han  sido  atribuidas  á  Góngora.  Algunas  se  ha  demos- 
trado ya  que  no  son  de  Góngora;  y  la  atribución  de  las  restantes  no  se 
funda  en  razones  bastante  sólidas  para  que  sea  lícito  admitirlas  en  una 
edición  de  las  obras  de  D.  Luis.  Pero  conviene  en  todo  caso  mencio- 
narlas aquí,  para  que  su  omisión  no  se  achaque  a  desconocimiento  de 
las  mismas  poesías. 

A  la  luna  el  Tajo  ofrece.  Romance. 

A  la  posada  de  ausencia.  Romance. 

A  la  romana  eloquencia.  Décima. 

A  la  salud  del  duque  de  Saxonia.  Soneto. 

A  las  orillas  del  Betis.  Romadice. 

A  los  pies  de  don  Enrique.  Romance. 

A  mis  señores  poetas.  Ronia^tce. 

A,  qué  dellos  ha  espantado.  Romance. 

A  que  grande  desuentura.  Letrilla. 

A  solo  pelear  con  dos  barriles.  Soneto. 

A  ti,  Lope  de  Vega,  el  eloquente.  Soneto. 

A  vosotras  digo.  Romancillo. 

Al  corral  salió  Lucia.  Romance. 

Al  pie  de  vn  árbol  robusto.  Romance. 

Al  Tajo  vengo  a  cantar. 

Al  vago  lampo  de  la  llama  ardiente. 

Alto  rumor  la  temerosa  ^^x^.""  Canción. 

Amenagaua  los  campos.  Romance. 

Amigos  de  mi  alma  quien  sus  dias. 

Antes  que  el  sueño  me  venza.  Romadice. 
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Aquel  pajarillo  que  buela,  madre. 
Aquel  que  en  Delfos  tuuo  gloria  tanta.  Soneto. 
Aqui  yace,  aunque  a  su  costa.  Décima. 
Aqui  yace  enterrado.  Silva. 
Asi  Riselo  cantaua.  Romance. 
Atención,  por  vida  mia. 
Atreuida  confianga.  Décima. 
Bailad  en  el  corro,  moguelas.  Letrilla. 
Barquilla  pobre  de  remos.  Romaftce. 
Bellissima  Napea. 
Bien  pensará  quien  me  oyere. 
Bolsa  sin  alma,  peregoso  arriero.  Soneto. 
Buela,  pensamiento,  i  diles  ||  a  los  ojos  que  mas  quiero.  Le- 
trilla. 
Busqué  para  enamorarme.  Letrilla. 
Caió  Inés,  io  no  niego.  Redondillas. 
Cancerbero  del  Principe  de  Gales.  Soneto. 
Cantemos,  señora  Musa. 
Caracoles  pide  la  niña.  Letrilla. 
Casó  de  vn  arzobispo  el  despensero.  Soneto. 
Claro  arroio,  instrumento  repetido. 
Clérigo  calabres,  o  calba  trueno.  Soneto. 
Cloris,  diuina  en  todo.  Romancillo. 
Comadres,  las  mis  comadres.  Romance. 
Como  acude  el  hambriento  gato  al  mis.  Soneto. 
Compitiendo  con  los  cielos.  Romance. 
Con  dos  mil  ginetes  moros.  Romance. 
Con  el  son  de  las  hojas.  Letrilla. 
Con  encomios  heroicos  augmentara. 
Con  hauer  sido  tan  rico. 
Con  ropilla  y  sin  camisa.  Romance. 
Con  vna  niña  me  casan.  Romance. 
Concertadme  esas  medidas. 
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Conmigo,  señora  Daife.  Romance. 

Conocidos  mis  deseos.  Romaitce. 

Corriendo  el  macedonio  el  indio  suelo.  Octavas. 

Ciuzados  hacen  cruzados.  Romance. 

Damas  cortesanas.  Romancillo. 

üe  amor  con  intercadencias.  Romance. 

De  aquel  buen  siglo  dorado.  Letrilla. 

De  hacer  de  vuestro  culo  jubileo.  Soneto. 

De  la  vuelta  de  la  villa.  Letrilla. 

De  vna  recia  calentura.  Romance. 

De  vnas  enigmas  que  traigo.  Romance. 

Decidme,  dama  graciosa.  Letrilla. 

Decidme  vos,  pensamiento.  Romance. 

Del  amor  las  raices  son  los  reales. 

Del  que  ia  illustró  el  Carmelo.  Redondilla. 

Del  que  vfano  baxel  dio  lino  al  viento. 

Del  Tajo,  gran  FiliiJO,  la  corriente.  Octavas. 

Delante  de  Sancta  Fee.  Romance. 

Delgadissima  señora.  Romance. 

Desatanse  de  las  cumbres.  Romadice. 

Desbatatados  los  cuernos.  Romance. 

Desesperado  de  ver.  Romance. 

Despeñauase  atreuida.  Romance. 

Despertad,  hermosa  Celia.  Romance. 

Después  que  el  cielo,  en  esplendor  oculto.  Octavas. 

Después  que  la  riuera.  Liras. 

Después  que  me  lleuó  el  Abril  su  dia.  Soneto. 

Detente,  buen  mensagero  ||  que  Dios  de  peligros  guarde. 

Roma/ice. 
Dexa  ia  el  mandil.  Romancillo. 
Dexad  las  hebras  de  oro  ensortijado.  Soneto. 
Dexad  los  libros  vn  rato,  |1  s^ñor  Licenciadrí  Ortiz,  ||  pf>r- 

(jue  tengo  que  contaros  ||  de  cosillas  vn  caiz.  Romance. 


El  primer  texto  impreso  enipieza  asir.  Oid,  si  gustáis  \ii 

poco,  II  señor  Bachiller  Ortiz. 
Dexad  madurar  las  uvas.  Cuarteta. 
Dexando  Anilla  los  baños. 
Dicen  Tirse  i  con  ragon. 
Digame  por  mi  fe,  señor  Alcino.  Soneto. 
Digamos  de  lo  que  siento.  Letrilla. 
Doliente  está  don  Tasajo.  J\oma/iee. 
Donde  se  acaba  la  tierra.  Romanee. 
Dulce  musa  picaril. 
Echase  Leandro  al  mar.  Letrilla. 
El  capitán  don  Marte  i  doña  Aurora. 
El  pelicano  rompe  el  duro  pecho.  Octava. 
El  pensar  como  pensar.  Décimas. 
El  rey  Fernando  el  primero.  Romance. 
En  aquel  siglo  dorado  ||  quando  floreciñ  Amadis.  Romance. 
En  buen  hora,  o  gran  Filipo.  Romanee  y  Octavas. 
En  el  almoneda.  Letrilla. 
En  el  espejo  los  ojos.  Romance. 
En  este  espejo  de  necios. 
En  hombros  de  la  pérfida  heregia.  Soneto. 
En  la  beldad  de  Jacinta.  Romance. 
En  la  manchada  holanda  del  tributo.  Soneto. 
En  las  orillas  del  Tajo.  Romance. 
En  lo  sucio  que  has  cantado.  Décima. 
En  los  carrillos  las  palmas.  Romance. 
En  predicando  el  prior.  Redondillas, 
En  vn  aliso  verde.  Liras. 
En  vn  gallardo  andaluz.  Romance. 
Enternecido  el  sepulcro. 
Era  vicario  Tarquino.  Romance. 
Escribiendo  está  Lucrecia.  Romance. 
Escuchad,  deuoto  amigo.  Décima, 
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Esta  es  la  capona,  esta. 

Esta  vende  de  contino.  Quintilla. 

Este  mortal  despojo,  o  caminante.  Sondo. 

Este  mundo  es  vna  escala.  Letrilla. 

Este  que  hurtó  a  la  edad,  que  hurtó  al  olüido. 

Este  sagrario  que  el  illustre  ha  hecho. 

Fatigado  peregrino.  Décima. 

Fiero  Alcides  valeroso.  Décima. 

Galanes,  los    que    tenéis   |1   las   voluntades   cantinas,   Éo- 

mance. 
Gran  filosofo  me  han  hecho.  Romance. 
Guárdate  que  matan.  Letrilla. 
Hablé  con  el  desengaño.  Sátira. 
Hagasme  tantas  mercedes.  Letrilla. 
Hai  quien  compre  vn  juguete.  Letrilla. 
Halló  trabados  en  venéreo  duelo.  So)ieto. 
Henares  el  de  Siguenga.  Romance. 
■  Herido  Amor  con  las  armas.  Romance. 
Hermosa  es  y  con  dinero.  Letrilla. 
Hermosas  depositarlas.  Romance. 
Hijo  mió,  no  te. engañe. 
Hor  ven  il  Borgia  e  partirá  il  Girone. 
la  de  las  fiestas  reales.  Décima. 
la  el  trato  de  la  verdad. 
la  no  soi  quien  ser  solia.  Letrilla. 
la  nos  muestra  el  tiempo  noble, 
la  que  rompi  las  cadenas.  Letrilla. 
la,  Tajo,  que  io  me  ausente.  Romance. 
lace  aqui  vn  cisne  en  flores  que  batiendo.  Soneto. 
lo  vi  sobre  dos  piedras  plateadas.  Soneto. 
Jueues  era,  jueues.  Romancillo . 
Junto  a  vna  fuente  clara.  Romancillo. 
Justicia  en  dos  puntos  hecha. 
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La  bella  deidad  del  Tajo. 

La  del  escribano.  Roiuancillo. 

La  diuina  Galatea. 

La  flota  que  de  Indias  vino. 

La  mas  lucida  belleza.  Romance. 

La  preñadilla  de  Antón.  RoiiiaJice. 

La  que  Persia  vio  en  sus  montes.  Romance. 

La  sangre  solo  te  inclina.  Redondilla  de  pie  quebrado. 

La  villana  de  las  borlas.  Romance. 

Labrando  estaua  Artemisa.  Romance. 

Las  auroras  de  Jacinta.  Romance. 

Las  claras  ondas  del  Tajo.  Romance. 

Las  columnas  de  cristal.  Romance. 

Libres  campeando  en  el  neuado  cuello.  Soneto. 

Lo  que  ay  del  néctar  sacro  al  vil  mondongo.  Soneto. 

Los  cristales  de  Genil.  Romance. 

Luego  que  sacó  Lucrezia.  Romance. 

Lustraua  el  cuerno  de  oro.  Canción. 

Llegóse  también  mi  hora.  Romance. 

Lluuias  de  Maio  i  de  Octubre.  Rojnance. 

Maestro  de  desengaños.  Romance. 

Mal  poeta  i  no  orinar.  Redojidillas. 

Malo  estaua  don  Tasajo.  Romance. 

Mariana,  si  a  Roma  vas.  Décimas. 

Marina,  Francisca,  i  Paula.  Redondillas. 

Mas  deue  a  Belisa  el  campo. 

Mas  mal  ai  en  el  aldehuela.  Letrilla. 

Mata  a  todos  quantos  cura.  Redondilla. 

Mentidero  de  Madrid.  Décima. 

Mil  años  ha  que  no  canto.  Rotnance. 

Montes,  valles,  campos,  seluas.  Romance. 

Mozuela  de  la  saia  de  grana.  Letrilla. 

Mudanzas  del  tiempo.  Romancillo. 


Muera,  muera,  o  vaya  presso.  Comedia  de  Las  biv  las  y  enre- 
dos de  Benito. 
Mugeres  del  tiempo. 

No  busques,  o  Leuconoe,  con  cuidado.  Octavas. 
No  me  llame  fea,  calle.  Letrilla. 
No  sé  que  escriua  a  vuestra  Señoria.  Soneto. 
No  tan  solicita  aueja. 
No  viene  a  mi  el  sobrescrito.  Romance. 
O  que  bien  que  baila  Gil.  Letrilla. 
O  que  grande  desuentura.  Sátira. 
O  tu  por  causas  mil  digno  de  imperio. 
O  Virgen  que  a  pesar  del  fiero  Momo.  Soneto. 
Oi,  pues  estamos  a  solas.  Romance. 
Oid,  señor  don  Gayferos.  Romance. 
Óigame  vuesa  Merced.  Romatice. 
Paises,  diques,  fosos,  caserias.  Soneto. 
Pajaro  soi  que  se  llega. 
J'aloma  era  mi  querida.  Letrilla. 
Para  poner  en  paz  la  pesadumbre.  Soneto. 
Para  que.  Marica  hermosa.  Romance. 
Para  ser  vno  poeta.  Romance. 
Pare  en  este  marmol  frió.  Décima. 
Parió  Leonor,  auiendo  concebido.  Soneto. 
Pequé,  Señor,  mas  no  porque  he  pecado.  Soneto. 
Pío  lector,  io  soi  vn  hombre  rudo.  Soneto. 
Pisado  he  vuestros  muros  calle  a  calle. 
Poca  justicia,  muchos  alguaciles.  Soneto. 
Por  año  nueuo  juraste.  Redondillas. 
Por  detras  das  en  romper.  Redondillas. 
Por  encubrir  tu  preñado.  Redondillas. 
Por  vna  negra  señora.  Romance. 
Porque  corre  a  despeñarse.  Romance. 
Predicó  el  Prouincial  mantardia.  Soneto. 
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Pregono,  pregono.  Letrilla. 
Pues  busco  la  soledad. 
Pues  el  bien  comunicado.  Décima. 
Pues  es  lunes,  con  que  empieza.  Décimas. 
Oual  mas,  qual  menos.  Letrilla. 
Guando  io  era  mas  muchacho.  Romadice. 
Guando  los  aires,  Parmeno,  diuides.  So/icfo. 
Quarido  los  campos  se  visten.  Romance. 
Quando  pasé  (o  bolui)  de  las  Indias, 
Quatrocientos  mil  putas  y  cornudos.  Soneto. 
Que  del  buen  siglo  dorado. 
Que  entre  los  gustos  de  amores.  Letrilla. 
Que  es  esto,  gran  Menelao.  La  destruicíón  de  Troya. 
Que  es  esto,  pensamiento.  Romance. 
Que  habias  de  rendirte,  Juana,  Redondillas. 
Que  haya  gustos  en  la  villa.  Letrilla. 
Que  humanos  ojos  quedaran  enjutos.  Soneto. 
Que  importa,  o  tiempo  tyranno.  Décimas. 
Que  no  ay  tal  andar  como  estar  en  casa.  Letrilla. 
Que  por  quien  de  mi  se  oluida.  Letrilla. 
Que  tenga  el  engaño  asiento  [Milagros  de  Corte  son].  Le- 
trilla. 
Que  vn  galán  enamorado.  Letrilla. 
Quedad  sobre  ese  peñasco. 
Quien  en  vuestras  cosas  trata. 
Quien  le  concederá,  a  mi  fantasia.  Tercetos. 
Quien  lo  mete  por  su  vida.  Romance. 
Quien  se  podrá  poner  contigo  en  quintas.  Soneto. 
Quien  tiene  el  tejado  de  vidrio. 
Quitaua  el  velo  a  sus  cabellos  rojos.  Canaón. 
Rabioso  y  mortal  cuidado. 
Rebelde  y  pertinaz  entendimiento.  Soneto. 
Recibí  vuestro  villete.  Romance. 
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Regalanme  con  favores.  Romance. 
Rodeada  de  platos  y  escudillas.  Soneto. 
Rosas  deshojadas  vierte.  Romance. 
Salud  y  vida  sepades.  Letrilla. 
Sea  el  rey  quien  lo  es  o  quien  lo  sea.  Soneto. 
Seis  meses  de  necio.  Romance. 
Señor  Guadalquiuir,  estese  quedo.  Soneto. 
Señora  la  siempre  niña.  Romance. 
Señora,  no  me  fastidia.  Sátira. 
Señores,  io  estoi  corrido.  Sátira. 
Sepulcro  daua  aier  onor  diuino.  Soneto. 
Si  a  gastar  y  pretender. 
Si  atreuimiento  tuuiera.  Redondillas. 
Si  de  antecesores  tantos.  Roma  fice. 
Si  de  consuelo  está  necesitado.  Estanza. 
Siempre  fecunda  a  la  pomposa  cima. 
Siempre  lo  he  oido  decir.  Roma)ice. 
Sin  duda  es  este  Madrid.  Roina?ice. 
Soi  toquera  i  vendo  tocas.  Letrilla. 
Sola  esta  vez  quisiera.  Canción. 
Soledad  que  aflige  tanto.  Romance. 
Soplan  ventecillos.  Romancillo. 
Ten,  no  pises,  ni  pases  sin  cuidado.  Soneto. 
Tenga  io  salud.  Letrilla. 
Tenga  vergüenza.  Letrilla. 
Todo  el  mundo  está  trocado  [Será  lu  que  Dios  quisiere]. 

Letrilla. 
Tres  veces  tembló,  tres  veces. 
Tu  de  la  noche  gloria  i  ornamento.  Soneto. 
Tu,  noche,  que  aliuias.  Romancillo. 
Vn  jauali  iaze  aqui. 
Vna  bella  cazadora.  Romance. 
Vna  cortesana  vieja.  Romance. 
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Vna  fuente,  Ana  la  bella.  Redondillas. 

Vna  \'ida  bestial  de  encantamentos.  Sonc/o. 

Valeroso,  el  de  las  quinas.  Romance. 

Vaquero  viste  i  coturno.  Décima. 

Viejo  anciano  de  Galicia. 

Viendo  tu  grande  hinchazón.  Redondillas. 

Vimos  en  Julio  otra  semana  santa.  Sondo. 
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V.  TABLA  DEL  MANUSCRITO  CHACÓN 

TOMO     PRIMERO 

Sonetos. 

Sacros. 

Págs. 

1.  I.  Si  ociosa  no  assistió  naturaleza i 

2.  II.  Pender  de  vn  leño,  traspassado  el  pechn. .  '2 

3.  III.  Este  monte  de  cruzes  coronado 2 

4.  IV.  En  tenebrosa  noche,  en  mar  airado 3 

Heroicos. 

5.  V.  Teatro  espacioso  su  ribera 4 

6.  VI.  Los  dias  de  Noe  bien  recelara 5 

7.  vil.  Vndosa  tumba  da  al  farol  del  dia 5 

8.  VIH.  Purpureo  creced,  raio  luciente G 

9.  IX.  En  vez,  señora,  del  crystal  luciente 6 

10.  X.  Esta  de  flores,  quando  no  diuina 7 

11.  XI.  Los  raios  que  a  tu  padre  son  cabello 7 

12.  XII.  Viue  en  este  Volumen  el  que  iace 8 

13.  XIII.  Segundas  plumas  son,  6  Lector,  quantas.  .  8 

14.  XIV.  Velero  bosque  de  arboles  poblado 9 

15.  XV.  Sacro  pastor  de  pueblos,  que  en  florida.. .  9 

16.  XVI.  O  de  alto  valor,  de  virtud  rara 10 

17-     XVII.  Este  a  Pomona  quando  ia  no  sea 10 

18.  xvHi.  A  los  campos  de  Lepe,  a  las  arenas 11 

19.  XIX.  Vencidas  de  los  montes  Marianos il 
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20.  XX.  Del  León,  que  en  la  Sylua  apenas  cabe.  12 

21.  XXI.  Llegué  a  este  Monte  fuerte,  coronado. .  .  12 

22.  XXII.  La  íuerga  que  infestando  las  agenas. ...  13 

23.  XXIII.  Corona  de  Aiamonte,  honor  del  dia.  ...  13 

24.  '     XXIV.  Alta  esperanga,  gloria  del  estado 14 

25.  XXV.  Cisnes  de  Guadiana,  a  sus  riberas 14 

26.  XXVI.  En  vez  de  las  Helíádes,  ahora 15 

27.  XXVII.  Clarissimo  Marques,  dos  vezes  claro. ...  15 

28.  XXVIII.  Árbol,  de  cuios  ramos  fortunados 16 

29.  XXIX.  Este,  que  en  trage  le  admiráis  togado.. .  16 

30.  XXX.  Hojas  de  inciertos  chopos  el  neuado. .  . .  17 

31.  XXXI.  Vn  culto  risco  en  venas  oi  suaves 17 

32.  XXXII.  Poco  después  que  su  crystal  dilata 18 

33.  XXXIII.  Montaña  inaccessible,  oppuesta  en  vano.  18 

34.  XXXIV.  No  en  bronces  que  caducan  mortal  mano,  ig 

35.  XXXV.  Consagróse  el  Seraphico  Mendoga ig 

36.  XXXVI.  Este,  que  Bauia  al  mundo  oi  ha  offrecido.  20 

37.  xxxvii.  Deste  mas  que  la  nieue  blanco  toro. ...  20 

;)8.   xxxviii.  Sacros,  altos,  dorados  capiteles 21 

3g.  xxxix.  O  Tu,  qualquiera  que  entras,  peregrino.  21 

40.  XL.  Tu,  cuio  illustre  entre  vna  i  otra  almena.  22 

41.  xLi.  De  rios  soi  el  Duero  acompañado 22 

42.  xLii.  Al  que  de  la  consciencia  es  del  Tercero,  23 

43.  xLiii.  A  este  que  admiramos  en  luciente 23 

44.  xLiv.  Las  que  a  otros  negó  piedras  Oriente. .  24 

45.  xLv.  Cantastes,  Rufo,  tan  heroicamente 24 

46.  xLVi.  Con  razón,  gloria  excelsa  de  Velada.  ...  25 

47.  XLvii.  O  excelso  muro!  ó  torres  coronadas.  ...  25 

48.  xLviii.  Florido  en  años,  en  prudencia  cano 26 

4g.  xLix.  Si  ia  el  Griego  Orador  la  edad  presente.  26 

50,  L.  Nilo  no  suffre  margenes,  ni  muros 27 
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Morales. 

51.  Li.  Vrnas  plebeias,  thumulos  Reales 28 

52.  Lii.  Mariposa,  no  solo  no  coiiarde 29 

53.  Liii.  En  este  occidental,  en  este,  u  Licio.  ...  29 

54.  Liv.  Menos  solicito  veloz  saeta 30 

FUiNEBRES. 

55.  Lv.  Este  funeral  trono,  que  luciente 31 

56.  Lvi.  A  la  que  España  toda  humilde  estrado.  .  32 

57.  Lvii.  No  de  fino  diamante,  o  rubi  ardiente. .  .  32 

58.  Lviii.  Machina  funeral,  que  desta  vida 33 

59.  Lix.  El  Ouarto  Enrico  iace  mal  herido 33 

60.  Lx.  Esta  que  admiras  fabrica,  esta  prima. ...  34 

61.  Lxi.  Ayer  Deidad  humana,  oi  poca  tierra.  .. .  34 

62.  Lxii.  Lilio  siempre  Réál  nasci  en  Medina 35 

63.  Lxiii.  Fallida  restituie.  a  su  elemento 35 

64.  LXív.  Sobre  dos  vrnas  de  crystal  labradas.  ...  3G 

65.  Lxv.  Entre  las  hojas  cinco  generosa 36 

66.  Lxvi.  Ceñida,  si  assombrada  no,  la  frente 37 

67.  Lxvn.  Sella  el  tronco  sangriento,  no  le  oprime.  37 

68.  Lxvui.  Ser  pudiera  tu  pyra  leuantada 38 

69.  Lxix.  Esta  en  forma  elegante,  o  peregrino. ...  38 

70.  Lxx.  Aue  Réál  de  plumas  tan  desnuda 39 

71.  Lxxi.  Aljofares  risueños  de  Albiela 39 

72.  liXxii.  Fragoso  monte  en  cuio  vasto  seno 40 

Amorosos. 

73*.  Lxxiii.  Dulce  arroiuelo  de  la  nieue  fria 41 

74.  Lxxiv.  Peinaua  al  Sol  Belisa  sus  cabellos. 42 

75.  Lxxv.  Clauar  victorioso  i  fatigado 42 
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76.  Lxxvi.  la  que  con  mas  regalo  el  campo  mira.  43 

"]"].  Lxxvii.  Verdes  hermanas  de  el  audaz' moyuelo  43 

78.  Lxxviii.  Con  differencia  tal,  con  gracia  tanta  .  .  44 

79.  Lxxix.  Si  ia  la  vista  de  llorar  cansada 44 

80.  Lxxx.  Las  tablas  de  el  baxel  despedagadas. .  45 

81.  Lxxxi.  Hermosas  Damas,  si  la  passion  ciega..  45 

82.  Lxxxii.  La  dulce  boca  que  a  gustar  conuida...  4G 

83.  Lsxxiii.  Si  Amor  entre  las  plumas  de  su  nido.  46 

84.  Lxxxiv.  O  marinero,  tu  que,  Cortesano 47 

85.  Lxxxv.  No  destrocada  ñaue  en  roca  dura 47 

86.  Lxxxvi.  De  pura  honestidad  templo  sagrado. .  48 

87.  Lxxxvii.  Verdes  juncos  del  Duero  a  mi  pastora.  48 

88.  Lxxxviii.  Tras  la  bermeja  Aurora  el  Sol  dorado.  49 

89.  Lxxxix.  Ni  en  este  monte  este  aire  ni  este  rio.  49 
go.  xc.  Tres  veces  de  Aquilón  el  soplo  airado.  50 

91.  xci.  Al  tramontar  del  sol  la  nympha  mia.  .  50 

92.  xcii.  Generoso  esplendor,  sino  luciente. ...  51 

93.  xciii.  O  claro  honor  del  liquido  elemento.. .  51 

94.  xciv.  Raia,  dorado  sol,  orna  i  colora 52 

95.  xcv.  Varia  imaginación,  que  en  mil  intentos  52 

96.  xcvi.  Qual  parece  al  romper  de  la  mañana..  53 

97.  xcvii.  Al  Sol  peinaua  Clori  sus  cabellos 53 

98.  xcviii.  Qual  del  Ganges  marfil,  o  qual  de  Paro.  54 

99.  xcix.  Suspiros  tristes,  lagrimas  cansadas.. .  .  54 
100.  c.  Herido  el  blanco  pie  del  hierro  breue.  55 
loi.  ci.  No  enfrene  tu  gallardo  pensamiento.  .  55 
102.  cii.  Gallardas  plantas  que  con  voz  doliente.  56 
IOS.            ciii.  Descaminado,  enfermo,  peregrino 5(3 

104.  civ.  En  el  crystal  de  tu  Diuina  mano i"] 

105.  cv.  Cosas,  Celalua  mia,  he  visto  estrañas.  57 

106.  cvi.  Del  color  noble,  que  a  la  piel  vellosa...  58 

107.  cvii.  la  besando  vnas  manos  crystalinas. .  .  58 

108.  cviii.  Sacra  planta  de  Alcides,  cuia  rama. . .  59 
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log 

CIX. 

lio 

ex. 

I II 

CXI. 

I  12 

CXII. 

113 

CXIII. 

114 

CXIV. 

115 

CXV. 

116 

CXVI. 

117 

CXVII. 

118 

CXVIII. 

119 

CXIX. 

120 

cxx. 

Prisión  del  nácar  era  articulado 59 

O  piadosa  pared  merecedora 60 

Rei  de  los  otros,  rio  caudaloso 60 

O  niebla  del  estado  mas  sereno 61 

Culto  juTado,  si  mi  bella  dama Gi 

Quantas  al  Duero  le  he  negado  ausente.  6:j 

Avnque  a  rocas  de  fee  ligada  vea 6:: 

lazen  aqui  los  huesos  sepultados 63 

No  entre  las  flores,  no,  señor  don  Diego.  6}, 

Los  blancos  lilios  que  de  ciento  en  ciento  64 

Al  tronco  Filis  de  vn  laurel  sagrado..  .  .  64 

Oro  no  raió  asi  flamante  grana 65 


Satyricos. 

121.  cxxi.  Mientras  Corintho,  en  lagrimas  deshecho  66 

122.  cxxii.  Por  niñear  vn  picarillo  tierno 67 

123.  cxxiii.  Grandes  mas  que  elephantes  i  que  ha- 

badas ()/ 

124.  cxxiv.  Tengoos,  señora  tela,  gran  mancilla 68 

125.  cxxv.  Llegué  a  Valladolid;  registré  luego 68 


Burlescos. 

126.  cxxvi.  Despidióse  el  Francés  con  grasa  buena 

127.  cxxvii.  Duélete  de  esa  puente.  Manzanares 

128.  cxxviii.  El  Conde  mi  señor  se  va  a  Ñapóles 

129.  cxxix.  El  Conde  mi  señor  se  fue  a  Cherela 

130.  cxxx.  Señora  doña  puente  Segouiana.  . .  . 

131.  cxxxi.  Jura  Pisuerga  a  fee  de  cauallero  . .  . 

132.  cxxxii.  El  Conde  mi  señor  se  fue  a  Ñapóles. 

133.  cxxxiii.  O  que  mal  quisto  con  Esgueua  quedo 

134.  oxxxiv.  Icaro  de  baieta,  si  de  pino.. 

135.  oxxxv.  Vos  sois  Valladolid?  Vos  sois  el  valle 


09 
70 

70 
/I 
71 

72 
72 
73 
73 
74 
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I  3'3.     cxxxvi.  ris<'>  las  calles  de  Madrid  el  fiero 74 

137.  cxxxvii.  Sali,  señi)r  don  Pedro,  esta  mañana.  .  .  75 

138.  cxxxviii.  A  la  Mamora,  militares  cruces JS 

139.  cxxxix.  Llegué,  señora  tia,  a  la  Mamora 76 

140.  cxL.  Gracias  os  quiero  dar  sin  cumplimiento  ~('> 

14 1.  cxLi.  La  Aurora,  de  azahares  coronada 77 

142.  cxLii.  O  bien  aia  laen,  que  en  liento  prieto.  77 

143.  cxLiii.  Muerto  me  lloró  el  Tormes  en  su  orilla.  78 

144.  cxLiT.  Mis  albarcoques  sean  de  Toledo 78 

145.  cxLv.  De  chinches  i  de  muías  voi  comido..  .  79 

146.  cxLvi.  Sea  bien  matigada  la  librea 79 

147.  cxLvii.  Señores  Corteggiantes,  quien  sus  dias  .  80 

148.  cxLviii.  En  año  quieres  que  plural  cometa.  .  .  .  80 

149.  cxMx.  Valladolid,  de  lagrimas  sois  valle 81 

150.  CL.  De  donde  bueno,  luán,  con  pedorreras?  Si 

151.  CLi.  Son  de  Tolu,  o  son  de  Puertorrico. . . .  82 

152.  cLii.  Música  le  pidió  aier  su  aluedrio 82 

Varios. 

153.  CLiii.  En  la  capilla  estoi  i  condenado 83 

154.  CLiv.  La  plaga  vn  jardin  fresco,  los  tablados.  84 

155.  CLv.  En  villa  humilde  si,  no  en  vida  ociosa.  84 

156.  CLvi.  Camina  mi  pensión  con  pie  de  plomo. .  85 

157.  CLvii.  De  la  merced,  señores,  despedido..  . .  85 

158.  cLviii.  Hurtas  mi  vulto,  i  quanto  mas  le  deue.  86 

159.  CLix.  Sople  rabiosamente  conjurado 86 

160.  CLX.  Quantos  forjare  mas  hierros  el  hado. .  .  87 

161.  CLxi.  Tonante  monseñor,  de  quando  acá,.  .  .  87 

162.  CLXii.  Boluió  al  mar  Alción,  voluió  a  las  redes.  88 

163.  cLxiii.  Restituie  a  tu  mudo  horror  Diuino.  ,  .  88 

164.  cxLiv.  Dexa  el  monte,  garzón  bello,  no  ñes...  89 

165.  CLXv.  Illustre  i  hermosissima  Maria 80 
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i66.    CLxvi.  Mientras  por  competir  con  tu  cabello.  . .     90 
167,     cLvii.  Al  tronco  descansaua  de  vna  encina....     90 


Octavas  y  tercetos. 

Octavas  sacras. 

1(58.  Era  la  noche,  en  vez  del  manto  obscuro 93 

169.  Ciudad  gloriosa,  cuio  excelso  monte 96 

170.  Si  arrebatado  merecí  algún  dia 99 

Octava  fúnebre. 

171.  En  esta,  que  admiráis,  de  piedras  granes 120 

Fábula  pe  Foliphemo  y  Galathea. 

172.  Estas  que  me  dictó  Rimas  sonoras 121 
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1 

AL   DOCTOR   DON   TOMAS   TAMAIO    DE   VARGAS 

Ha  hecho  Vm.  en  mis  obHgaciones  tal  ejecución  con  su 
carta,  que  ni  aun  palabras  me  ha  dejado  con  que  significar 
la  merced  que  he  recibido:  acujoine  al  silencio  como  a  tem- 
plo de  falidos,  de  donde  casi  por  señas  ofrezco  de  l)agar  en 
admiración  lo  que  contraje  por  fe.  Pensaba  antes  que  le 
debia  a  mi  curiosidad  el  haber  solicitado  el  seruiciode  Vm.; 
mas  ia  con  lo  que  Vm.  me  ha  escrito  de  lo  que  me  ha  fa- 
uorecido  i  patrocinado,  se  ha  hecho  deuda  el  afecto;  reco- 
nocercla  siempre  i  mui  firmada  de  mi  nombre,  suplicándole 
a  Vm.  me  tenga  mui  en  su  gracia,  me  honre,  me  enseñe, 
i  enseñado  me  defienda  de  tanto  critico,  de  tanto  pedante 
como  ha  dejado  la  inundación  gramática  en  este  Egi[>to 
moderno.  El  trabajo  que  Vm.  tomó  en  calificar  mi  ignoran- 
cia le  diera  por  pena,  si  no  la  tuuiera  io,  i  cuidado  de  ver- 
me desuanecido.  Merced  hace  el  águila  a  la  tortuga  en  de- 
jarla arrastrar  su  pesadumbre.  lo,  señor  mió,  abrago  mi 
elemento  tan  reconocido  a  lo  que  soi  como  al  excesso  que 
Vm.  hace  en  acordarse  de  mi,  si  no  es  para  mandarme. 
Del  P.  Juan  de  Mariana  he  sido  siempre,  vendados  los  ojos, 
reuerente  admirador,  i  de  manera  deuoto,  que  le  he  votado 
pasos;  a  S.  P.  b.  1.  manos  por  esta,  mientras  no  desem- 
peño vocalmente  mi  deseo.  Qualquiera  demostración,  i  a  tal 
maestro,  es  nuil  digna  de  Vm.  Oxalá  que  me  dcxase  Vm. 
algo  que  merecerle  en  esta  demanda,  que  no  dudaría  decir 
lo  que  San  Ignacio  a  las  fieras,  aunque  los  que  impugnan 
ahora  el  santo  viejo  son  gozques  latidores  apenas  '. 

I  Tai/iayo  di  Vareas  (Historia  general  de  España  del  Padre  don 
luán  de  Mariana  defendida  por  ti  Doclor  don  Thomas  Tamayo  de 
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El  S«"  Bernardo  Alderete  ha  muchos  meses  que  está  en 
seruicio  del  S"""  Argobispo  de  Seuilla,  ocupado  en  la  judi- 
catura de  la  iglesia:  holgarame  tenerlo  aquí  para  enseñarle 
el  capitulo  de  la  carta  de  Vm.,  que  agradeciera,  como  tiene 
tanto  de  honrado  i  docto.  Al  S""^  don  Francisco  de  Cordo- 
ua  se  lo  comuniqué,  i  sabe  tanto  de  todo,  que  es  tan  malo 
de  vencer  en  cortesías  como  en  buenas  letras.  Creo  que  es- 
criuió  a  Vm.,  de  que  resultarla  la  correspondencia  que  io 
deseo  entre  personas  tan  bien  nacidas  i  cultas.  Es  nues- 
tro don  Francisco  quanto  dirá  su  merced  en  lo  que  ¡a  se 
está  viniendo  a  los  ojos,  digo  estampando  en  Francia,  i 
mucho  mas  que  saldrá  a  luz  presto  ilustrando  a  Cordoua  i 
a  su  casa,  por  ser  este  el  sujeto.  Deseo  merecer  algo  en  el 
deseo  de  este  matrimonio:  líbrenmelo  ambos  en  la  bene- 
uolencia. 

Mucho  he  cansado  a  Vm.,  a  quien  Nuestro  Señor  en  sa- 
lud i  estado  acreciente,  como  deseo.  De  Cordoua,  Junio 
i8  de  1614  años. — D.  Luis  de  Gongora. 

2 

AL   ILLMO.    SEÑOR    DON    FRAl    DIEGO    MARDONES 

111'™°  Señor:  Quanto  es  maior  el  ruido  de  esta  corte, 
tanto  es  maior  la  soledad  que  V.  S.  I.  me  hace,  echando 

Vargas...  Toledo  1616,  ]).  xxxvii)  cita  este  pasaje  en  estos  tcrinincis:  «Del 
P.  luán  de  Mariana  é  sido  siempre  (vendados  los  ojos)  reuerente  admi- 
rador, i  de  manera  denoto,  que  le  é  votado  pasos;  a  su  Paternidad  beso 
las  manos  por  esta,  mientras  vocalmente  no  desempeño  mi  deseo. 
Qualquiera  demostración  que  se  haga  en  seruicio  i  defensa  de  tanta 
erudición  i  maestro,  es  mui  digna  de  vuestra  merced.  Oxalá  que  me 
dexasse  vuestra  merced  algo  que  merecer  en  esta  demanda,  que  no 
dudaría  de  decir  lo  que  San  Ignacio  a  las  tierras  (sic),  aunque  los  que 
impugnan  ahora  al  sancto  viejo  son  gozques  latidores  apenas.» 
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menos  en  todr)  Ingar  la  piedad  i  beneuolencia  del  santo 
Obispo  de  Cordoua,  cuio  acclamador  seré  toda  mi  vida.  No 
creo  íjue  ignora  V.  S.  I.  lo  que  por  acá  se  pasa  solicitando 
audiencias  de  potentados,  tan  caras  a  todos,  que  no  hai 
que  extrañar  salga  vn  mal  oidor  de  vn  no  bien  oido  lo, 
señor,  en  virtud  de  la  gracia  i  bendición  de  V.  S.  L,  he 
doblado  con  trabajo  menor  estos  cabos;  verdad  sea  (¡ue 
con  buenos  pilotos  he  comentado  a  tentar  modestamente 
el  aplauso  de  palacio  i  el  fauor  de  mis  protectores,  i  cer- 
tifico a  V.  S.  I.  que  están  las  cosas  de  manera,  que  la  paja 
que  imaginé  leuantarla  con  vna  quenta  de  ámbar  pesa  oi 
mas  que  aguja  de  Trajano,  i  me  cuesta  erigirla  los  tormen- 
tos i  maquinas  que  darle  basa  a  la  que  oi  mira  Roma. 
Esta  es  ahora  vna  capellanía  de  S.  M.,  a  quien  los  tutela- 
res dan  nombre  de  llaue  maestra  a  maiores  ascendencias, 
si  no  cierran  tras  si  las  puertas  i  me  dejan  en  el  banco. 
Para  ello,  al  fin,  i  para  todo  lo  demás  que  de  aqui  resultare, 
no  quiero  ni  puedo  dar  paso  sin  V.  S.  I.,  i  assi  suplico  se 
sirua  de  no"  solo  disponerme  desde  allá  con  su  santa  bendi- 
ción, sino  honrarme  V.  S.  I  con  reuerendas  ¡¡ara  el  presbi- 
terado que  no  supe  merecer  de  manos  de  V.  S.  I.,  que 
Dios  nuestro  Señor  en  salud  i  dignidad  acreciente,  como  io 
deseo.  Madrid,  4  de  Julio  de  1617. — D.  Luis  de  Gongoni, 

3 

SR.    DON    FRANCISCO    DEL   CORRAL 

Muí  buenos  años  me  prometo  con  solo  haberme  leuan- 
tado  temprano  a  responder  a  las  cartas  de  Vm.,  deseando 
que  se  los  dé  Dios  tan  felices  i  muchos  como  Vm.  merece, 
en  compañía  de  mi  señora  doña  Inés  i  esos  caballeros  cu- 
ias  manos  beso.  La  carta  de  Vm.  me  entregó  el  S'"'  Frai 
m  II 


Placido  otro  dia  después  de  [partida  la  estafeta:  io  no  res- 
pondi  a  ella  por  ser  dia  priniercj  de  I'asqua,  tan  ocupado 
en  palacio,  (]ue  madrugamos  para  comer  a  las  qiiatro.  La 
culpa  tuuo  vna  gran  ceremonia,  que  fue  el  recebimiento  del 
estaque  i  rosa  que  S.  S.  envió  al  Principe  X.  S.  i  a  su  ma- 
dama, prolixa  frialdad  i  mui  ponderada  de  los  italianos.  lo 
me  cansé  harto,  porque  asistí  al  señor  Patriarcha,  i  de  ma- 
nera que  no  volui  a  casa  para  sustentar  vna  pluma  en  la 
mano. 

Vm.  tiene  buen  amigo  con  Flores,  i  merece  mui  bien  el 
regalo  que  me  está  diciendo  el  señor  Fr.  Placid(j  que  le  ha 
llegado  ahora.  Es  camino  ese  de  negociar;  todo  lo  demás 
es  gastar  poluora  mojada,  que  ni  aun  respuesta  vale.  Rióse 
Flores  conmigo  antes  de  aier  de  vna  quexa  que  le  dio  por 
vna  carta  suia  el  señor  don  Antonio  de  Cordoua  sobre  el 
no  haberle  encomendado  la  diligencia  de  buscar  caballos 
de  campo  a  S.  M.,  ofreciéndole  a  Romerillo  vn  caballo  que 
tiene  guardado  para  Su  Señoría:  el  buen  marques  higo  do- 
naire tanto  del  ofrecimiento  como  de  la  quexa;  io  no  le 
perdoné  todo  el  d  cum  spiritn  tiio  que  merecía,  porque  me 
precio  de  buen  monacillo  de  mis  amigos.  I^asado  está  todo 
esto  de  la  caballeriza,  i  no  me  pesa,  para  que  haia  lugar  de 
solicitar  al  almirante,  aunque  S.  E.  suiíone  poco:  aténgame 
a  Flores  de  Auila. 

El  de  Palma  tiene  la  llaue  del  Principe;  nuestro  don  Die- 
go de  Zuñiga,  Baldes,  y  conde  de  Castrillo,  los  bastones  de 
maiordomo  de  la  princesa.  Don  Martin  de  Cordoua  ha  es- 
tado a /¿tA?  uijeri:  bien  que  le  han  valido  las  indulgen- 
cias de  la  Cruzada,  fues  ha  vuelto,  aunque  atropellada  la 
memoria,  que  este  juicio  quando  dispara  es  muía  que  se 
suelta,  que  el  cogella  ha  de  costar  riendas  i  falsas  riendas. 

Mui  sentido  estoi  del  descuido  que  ha  tenido  nuestro 
amigo   de  mis  alimentos,  i  sobre   todo  del  lugar  que  ha 
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dado  al  señur  Pedro  Alonso,  su  tio,  a  que  escriua  lo  que 
aier  lei  tan  contra  ambos.  Pésame  de  quexarme  de  cosas 
i\ue  entendí  corrían  conforme  al  assiento  que  se  tomó 
con  Vm.  acerca  de  los  mili  reales  del  mes.  Libráronse  los 
de  Octubre,  i  quedaron  para  lus  de  Nouiembre  dos  des- 
quites de  a  seiscientos  reales  de  los  mili  docientos  que  li- 
bré allá  i  hauia  recluido  para  vestirme  este  inuierno  aquí 
en  Madrid:  de  estos  me  hauian  de  remitir  quatrocientos 
reales  que  sobraban  de  cada  mes:  de  estos  dos  remitiéron- 
se los  de  Nouiembre;  los  de  Diciembre  se  han  quedado, 
c<jn  ser  quatrocientos  i  no  mas,  i  en  mes  de  Pasquas,  ba- 
raxandomelos  con  el  accidente  de  la  diligencia  de  Roma, 
que  fue  todo  a  instancia  i  solicitud  del  amigo,  ofreciéndo- 
me para  ello  lo  que  tengo  guardado  en  vna  carta  suia,  i 
agradecido  en  otras  mías.  Es  justo  que  se  considere  que 
estos  sucessos  son  como  parenthesis,  que  no  impiden  la  con- 
strucción, quanto  mas  el  sentido  del  periodo.  Mis  alimentos 
es  justo  que  no  padezcan  ni  hablen  con  ellos  ningún  fra- 
caso o  nouedad.  Pensé  que  quien  tan  feruorosamente  me 
animaba  a  la  i)retension  no  me  dejara  en  las  garras  de 
Ijuscar  acá  el  dinero  i  solicitar  allá  el  crédito;  haiame  dado 
por  fallido,  según  la  relación  de  Pedro  Alonso  de  Baena,  con 
mis  amigos  acá  en  Madrid!  que  esto  es  lo  que  mas  siento, 
i  aiunando,  quando  todos  regüeldan  de  ahitos. 

Señor  mío  don  Francisco:  Vm.,  que  tiene  molinos,  sabe 
que  no  come  el  molinero  del  ruido  de  la  citóla,  sino  del 
trigo  de  la  tolua.  Meterme  en  la  pretensión  de  la  chantria 
para  dejarme  en  las  costas  de  la  diligencia  no  es  el  maior 
beneficio  que  esperaua,  i  sobre  todo  temo  que  arme  la 
junta  que  no  ha  podido  hacer  Flores  de  Auila  i  don  Mar- 
tin de  Cordoua,  siendo  ambos  maiores  amigos  del  señor 
Pedro  Alonso  que  mios.  Hacerme  cargo  que  no  he  podido 
impetrar  carta  de  Tomas  de  Ángulo...  siendo  verdad  que 
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se  la  he  pedido  tres  veces,  vna  por  villete  del  de  Siete 
Iglesias  i  dos  por  mi  persona,  i  me  la  ha  negado  todas, 
será  lo  que  el  se  sabe.  Culparme  assimismo  por  no  auer 
podido  alcangar  facultad  de  coche,  que  he  pedido  i  se  me 
ha  negado,  porque  está  eso  muí  restringido  de  seis  meses 
a  esta  ])arte,  i  no  quieren  darla  a  clérigo  ninguno  que  no 
sea  beneficiado  mui  preeminente  de  iglesia  catedral;  auien- 
do  io  replicado  que  es  persona  para  (¡uien  ¡o  la  pido  de 
4.000  ducados  de  renta,  esto  me  accumula  nuestro  Chris- 
toual  en  nombre  suio  i  de  su  tio,  i  quiere  que  los  agotes 
que  merezco  por  todas  estas  culpas  se  me  den  en  la  barri- 
ga: sea  Dios  loado  por  todo.  Espero  en  su  diuina  magestad 
que  vendrá  vn  dia  destos  la  gracia  de  Roma  i  se  desaho- 
garan los  ofrecimientos  que  tan  inconsideradamente  se  hi- 
cieron i  de  que  tan  consideradamente  se  han  arrepentido. 
Vm.  lea  para  si  esto,  que  no  quiero  dar  pesadumbre  a 
nuestro  amigo,  i  mas  en  tiempo  de  su  conualecencia.  lo 
estoi  sin  vn  cuarto,  i  sin  auctoridad,  que  es  lo  peor,  para 
buscarlo:  consuelome  con  que  soi  seruidor  de  Vm.,  que 
me  basta;  i  adiós,  mi  señor,  que  me  voi  a  la  capilla,  que  es 
tarde.  Madrid  i  Enero  1,°  de  i6ig.~D.  Luís  de  Gongora. 

4 

SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Ahora  me  dan  su  carta  de  Vm.,  con  que  me  he  holgado 
quanto  sabré  encarecer  por  las  nueuas  que  me  da  de  su  sa- 
lud: sea  esta  siempre  como  deseo  la  propria  mia. 

El  arrendamiento  estará  ia  efectuado  como  Vm.  lo  tiene 
dispuesto,  digo  como  me  escrinió  nuestro  Christoual,  i  assi 
no  tengo  que  replicar,  sino  agradecer  i  seruir  la  merced 
que  Vm.  me  ha  hecho  eu  solicitallo,  i  disponer  la  voluntad 
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del  amigo,  que  en  todo  le  confieso  por  tal,  pues  no  tengo 
otro,  ni  aun  me  atreuo  a  confesarlo  con  este  nombre,  por- 
qucí  no  me  lo  Ueuen  a  Monforte  o  a  Montanches. 

El  que  padece  en  esta  prisión  me  da  cuidado  de  quatro 
dias  a  esta  parte,  porque  vnas  cartas  que  le  han  cogido  del 
de  Lerma  i  del  cardenal...  no  le  aludan.  Acerca  del  in- 
dulto que  pide  S.  M.  en  fauor  de  su  hijo  para  el  ar<;obispa- 
do  de  Toledo,  han  hallado  que  el  de  Lerma  solicitaua  el 
impedimento  con  palabras  no  mui  compuestas  i  con  pro- 
mesas excessiuas,  que  hacen  daño  a  todo,  según  lo  ha  sen- 
tido S.  M.:  no  es  para  referillo  por  carta  lo  que  dicen  con- 
tenia la  del  duque  a  Siete  Iglesias,  i  assi  lo  dejo,  i  Vm.  no 
publique  esto  en  mi  nombre.  Creo  que  están  ¡a  reduzidos 
los  juezes  que  aqui  han  nombrado,  i  se  escusaban,  el  S"'' 
don  Franciscri  de  Contreras  por  jubilado  i  el  S"""  don  Alon- 
so de  Cabrera  por  sospechoso  o  sospechado  en  la  volun- 
tad del  marques;  el  S"""  don  Luis  de  Salzedo,  el  tercero, 
aceptó  la  comission  desde  luego,  i  el  S'^''  don  Diego  del  Co- 
rral, la  fiscalía  de  esta  causa.  Dizen  que  la  fulminación  i 
diligencias  se  cometen  al  S"""  Alcalde  Madera;  las  vltrama- 
rinas  de  Flandes,  al  S"""  don  Juan  de  Villela,  que  fue  por  au- 
ditor general;  las  de  Portugal,  al  5°^  marques  de  Alenquer, 
conde  que  fue  de  Salinas;  de  suerte  que  hai  mucho  que 
inferir  de  esta  elección  de  amigos... 

Siruase  Vm.  de  hacerme  merced  de  llamar  a  Pedro  de 
Ángulo  i  encomendarle  mucho  nos  haga  relación  de  los 
caballos  que  huuiese  a  proposito  oi  en  Cordoua,  que  es- 
tol esperando  a  Pedro  Aluarez  Pereira,  el  consejero  de 
Estado  de  Portugal,  que  quiere  quatro  para  su  hijo,  i  de- 
seo seruirle  i  darle  gusto,  porque  es  gran  amigo  del  señor 
confessor:  no  reparará  en  dineros  ni  los  pagará  en  ferias, 
sino  en  doblones:  quiérelos  de  quatro  a  seis  años,  i  mejor 
de  cinco  para  adelante,  conque  no  aian  cerrado.  Perdone 
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Vm.  este  cuidad'»,  que  le  fio  todo  a  la  merced  que  Vm.  me 
hazc. 

A  mi  Sra.  doña  Inés  beso  ias  manos  muchas  veces,  con 
las  del  So""  don  Juan  i  del  S°''  don  Rodrigo,  que  Dios  guar- 
de como  deseo.  Madrid  i  Marzo  19  de  1619  años.  -  D.  Luis 
de  Gcnqorii. 

5 

SR.    n.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mi  buen  señor:  Gran  j^arenthesis  ha  padecido  nuestra  co- 
rrespondencia de  vn  mes  a  esta  parte;  no  culpo  a  Vm.,  que 
ha  estado  justamente  impedido;  a  mi  si,  que,  aunque  ocu- 
pado, fuera  bien  auer  besado  las  manos  a  Vm.  Algunas 
veces  soi  poltrón,  nu  puedo  negarlo,  ni  arrepentirme,  que 
es  lo  peor:  consuelome  con  que  ha  tenido  Vm.  salud  i  toda 
esa  casa,  que  es  lo  que  nos  importa;  lo  demás,  corra  con  la 
omisión  que  siempre,  ia  que  la  edad  no  es  capaz  de  en- 
mienda. 

Acá  anda  todo  mui  de  rcqjticm.  Murió,  como  Vm.  habrá 
sabido,  la  de  Saldaña,  Aier  llegó  la  nueua  de  la  muerte  de 
la  duquesa  de  Alba  en  su  lugar;  en  México,  de  nuestra  mar- 
quesa de  Guadalcagar,  que  le  estará  mui  mal  a  su  marido; 
en  Sicilia,  del  conde  de  Elda,  en  cuias  galeras  entró  don 
Diego  Pimentel,  hijo  del  de  Benauente,  por  sucesión  cjue 
tenia  a  ellas,  si  bien  le  costó  la  posesión  vn  mosquetazo  en 
vn  hombro  que  le  dieron  en  la  interpresa  que  quiso  hazer 
Filiberto  de  Susa  junto  a  Bizerta,  donde  murieron  algunos, 
i  entre  ellos  el  hijo  del  secretario  Anaia,  que,  si  es  verdad, 
habrá  heredado  nuestro  don  Juan  de  Aguado.  S.  M.  se  viene 
desjjechado  aun  mucho  mas  de  lo  que  deja  a  los  portugue- 
ses; la  villa  queria  hacerle  vnas  fiestas  para  estreno  de  la 
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plaga,  i  está  Madrid  tan  Cordoua,  que  ni  halla  quadrillero 
ni  jugadores. 

Alemania  no  quiere  dejar  gogar  la  corona  del  imperio 
con  gustu  a  Ferdinando,  pues  Bohemia  ha  dado  la  de  aquel 
reino  al  Palatino;  pagaralo  España,  pues  hasta  agora  cada 
elector  le  cuesta  cien  mili  ducados,  sin  la  milicia  que  asiste 
en  la  protección  de  estas  acciones.  Todo  lo  remediaría  el 
señor  D.  Luis  Manuel,  que  irá  a  gobernar  ese  lugar.  Per- 
done Dios  al  malogrado,  que  está  volando  alcarauanes  en 
Zamora 

A  mi  señora  doña  Inés  beso  las  manos,  con  las  de  esa 
infantería  toda,  muchas  veces.  Madrid  i  Octubre  de  1619 
años. — D.  Lilis  de  Gongora. 

6 

SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mi  amo  i  mi  señor:  Frió  i  nieues  es  lo  que  corre  en  las 
calles,  calenturas  erráticas  en  palacio,  melancolía  en  las 
gentes,  porque  aun  las  esperanzas  no  se  visten  de  verde 
en  estos  ielos...  dicando  aun  después  de  purgado,  mas  re- 
pite a  terciana  su  achaque;  perdónalo  algunos  dias,  i  luego 
reitera  con  los  vómitos  que  antes. 

Han  obseruado  que  de  las  audiencias  de  la  junta  de  Siete 
Iglesias  queda  mas  dispuesto  el  accidente,  como  se  ha  ex- 
perimentado dos  veces:  desdichado  marques!  Diosele  tor- 
mento, como  Vm.  ia  habrá  sabido,  tan  rigoroso,  que  se 
dijo  aier  le  hablan  sacramentado:  puédese  creer  del  estado 
en  que  lo  dejó  su  violencia,  i,  lo  que  peor  es,  que,  mal  sa- 
tisfechos los  juezes  de  su  confesión,  dicen  que  lo  perdigan 
para  segunda  tortura.  Hame  lastimado  su  miseria,  como 
quien  experimentó  su  regalo;  i  como  agradecido  a  el,  qui- 
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sicrn  que  luuiicrn  viuido  mas  inocente  que  priuado  o  fauo- 
rccido,  i>ucs  aora  ninguna  señal  le  queda  de  los  lilulos,  i 
muchas  de  los  cfirdek-s. 

Simase  Vni.  de  dar  esa  carta  a  el  seiíor  D.  Martin  de 
los  Ríos.  Nuestro  Christoual  se  quedó  con  la  libranza  i  io 
con  la  nccessidad,  que  este  año  de  20  se  parece  mucho  a  el 
de  19.  Su|)lico  a  Vni.  haga  con  el  amigo  ensanche  los  ali- 
mentos re  aqui  a  Octubre,  que  600  diez  i  nueue  años  ha 
que  pasó. 

Haciendo  estoi  copiar  tres  o  quatro  borrones  que  he 
hecho  estos  días:  razonables,  porque,  como  se  aiune,  está 
mas  expedito.  Remitirelos  a  Vm.  para  (jue  los  comunique 
a  el  o"""  don  Pedro  de  Cárdenas,  cuias  manos  beso.  A  mi 
señora  doña  Ines.se  las  beso  muchas  veces,  i  adiós,  mi 
señor,  que  apenas  puedo  tener  la  pluma  de  frió.  Madrid  i 
Enero  20  de  1620  años. — D.  Luis  de  Gongora. 
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SR.    D.    FRANCISCO    DEL   CORRAL 

Creo,  señor  mió  don  Francisco,  que  estoi  en  la  gracia 
de  Vm.  como  en  la  memoria  del  señor  Chnstoual  de  Herc- 
dia,  pues  de  dos  meses  a  esta  parte  no  he  visto  Ictia  ni 
de  carta  ni  de  cambio.  Pensé  que  el  amigo  con  la  Quaresma 
mudara  de  condición  como  de  manjar,  i  veo  que  procede 
aun  peor  con  estos  alimentos  que  con  los  otros,  pues  se 
conjura  contra  los  mios,  haciéndome  aiunar  aun  los  domin- 
gos, cjue  perdona  la  Iglesia,  si  la  caridad  de  Vm.  (no  digo 
\a  merced),  que  me  ha^;ia,  por  lo  hablar  a  lo  quadragesimal, 
no  se  ha  extinguido. 

Los  alimentos  de  este  año  en  la  escriptura  fueron  pocos, 
pero  en  la  dispensación  van  siendo  menos,  porque  son  nin- 
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giinos.  Enseñe  Vm.  esta  carta  al  amigo  para  que  le  ofenda 
menos  en  manos  de  Vm.,  aunque,  según  siente  mis  deman- 
das, no  ha  de  bastar  diligencia.  Remitame  seis  meses  jun- 
tos, pues  me  deue  tres  i  io  no  saldré  de  trampas:  vn 
quarto  que  han  de  dar  cada  dia  de  esta  manera,  es  triste 
cosa,  i  muí  de  opiladas  faltar  a  tantos  meses. 

Las  nueuas  de  por  acá  sean  espirituales  como  el  tiempo: 
que  se  publicará  vn  jubileo  plenísimo  a  los  quince  de  este 
por  los  sucessos  de  Alemania;  que  acabaron  los  padres 
de  la  Compañía  su  octauaiio  santo  i  quedaron  con  dine- 
ros, auiendo  espléndidamente  celebrado  la  beatificación  de 
aquel  apóstol  de  la  India;  que  el  mejor  sermón  de  todos 
fue  el  de  nuestro  P.  Mtro.  Hortensio,  como  lo  verá  Vm.  en 
dándome  vna  copia  que  le  he  pedido. 

A  mi  señora  doña  Inés  beso  las  manos  con  las  de  esos 
señores  muchas  veces,  i  Nuestro  Señor  guarde.  Madrid  i 
Margo  lo  de  1620. — D.  Luis  de  Gongora. 
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S°'    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mui  S^""  mió  i  mi  amo:  Abrióme  Vm.  ventana  a  el  pur- 
gatorio con  la  libranga  de  los  dos  mili  reales,  de  que  le  he 
dado  las  gracias  al  amigo  i  besado  las  manos  a  Vm.  por 
lo  que  escriui  el  martes  pasado.  Acra  lo  bueluo  a  hacer 
tantas  veces  como  tenia  marauedis  la  póliza,  i  aun  quedo 
deuiendo  agradecimientos  al  cuidado  de  Vm.  por  el  que 
tiene  de  solicitar  sufragios  a  las  penas  que  se  padecen  de- 
uiendo i  esperando. 

Al  fin,  So""  mió,  por  qualquier  camino  de  aqui  a  Pasqua  se 
me  prouea  lo  restante  de  los  seis  meses,  aduirtiendo  que 


seiscientos  ni  setecientos  reales  son  migaja  en  capilla,  como 
dicen,  porciue  no  ai  mes  que  no  gaste  ochocientos  reales, 
i  a  no  tener  pagada  la  casa  hasta  20  de  Septiembre  no  pu- 
diera pasar  con  ochocientos,  porque  vn  coche  es  el  grifo 
de  las  manganas  i  a  veces  de  las  caperuzas,  quando  no  es 
auestruz,  como  lo  ha  sido  esta  semana  en  digerir  hierro. 
Tengo  a  Vm.  por  tan  económico,  que  me  atreuo  a  ser  fa- 
miliar i  darle  quenta  destas  materias,  quigá  por  exonerar- 
me de  las  que  son  maiores  en  todo,  i  mas  en  las  pesa- 
dumbres, que  a  fe  que  nueuas  de  por  acá  es  menester 
saberlas  escriuir  ]Dara  no  peligrar.  Respondamos  primero 
a  la  que  me  escriue  Vm.  que  allá  se  dice  en  materias  de  ca- 
balleriga:  tengo  por  donaire  la  nueua  i  no  he  tenido  lugar 
de  comunicársela  a  Flores  para  que  también  la  ria.  si  bien 
no  le  saldrá  mal  por  lo  que  lo  ha  deseado.  No  tengo  por 
lebreles  de  presas  tan  veniales  a  los  señores  don  Antonio 
Cabrera  i  don  Fernando  Carrillo,  que  den  lugar  a  lo  que 
allá  se  dice  en  fauor  de  don  Gómez.  Suspensión  hai,  la 
que  siempre,  'en  la  prouision  de  esta  plaga,  que  viene  a  ser 
el  zancarrón  de  Mahoma  entre  los  imanes,  porque  la  apre- 
hensión del  señor  don  Fernando  en  no  soltalla  i  la  rebel- 
día de  su  hijo  en  no  seruilla  la  tienen  en  el  aire:  si  la  deja- 
sen, io  sé  que  no  caería  en  el  suelo,  i  Vm.  lo  supiera 
entonces. 

Acá  anda  todo  alborotado  con  la  maior  tranquilidad 
que  jamas  ha  auido.  Prendióse  los  dias  pasados  a  vn  ca- 
uallero  portugués  i  otro  castellano,  por  sospechosos  en 
las  heridas  del  marques  de  Velada;  con  ellos  luego  don 
Francisco  de  Viuanco  por  lo  mismo.  Están  oi  mandados 
soltar  los  vnos  i  los  otros,  auiendo  hecho  ruido  la  prisión 
entonces,  i  mas  auiendo  detenido  con  dus  guardas  en  su 
casa  a  mi  señora  la  marquesa  de  Villanueua  de  Barcarrota, 
por  auer  dado  a  entender  que  sabia  algo  del  caso  están- 


do  visitando  a  no  sé  que  señora,  donde  concurrieron  otras 
que  depusieron  lo  que  le  auian  oído,  i  sobre  negarlo  des- 
pués, mandaron  detenerla.  la  todo  está  medio  compuesto, 
porque  el  señor  cunfessor  i  el  señor  conde  de  Benauente 
han  interpuesto  sus  auctoridades;  reliquias  son  bastantes  a 
serenar  maiores  tempestades.  Al  señor  almirante  sacaron 
preso  de  aqni  para  Coca,  sobre  imputarle  vna  muerte  que 
se  hi^o  ocho  o  diez  dias  ha;  escandalizó  por  auer  sido  con 
arcabuz  i  a  cauallo;  tendrá  el  sucesso  que  lo  demás,  porque 
no  puedo  creer  que  tan  gran  señor  sea  culpado  en  ella.  la. 
se  va  remediando  todo,  que  lo  azul  se  ha  vuelto  a  prego- 
nar con  docientos  ducados  de  pena,  i  vn  jubileo  plenisimo 
se  publicará  el  domingo,  en  que  S.  S.,  Dios  le  guarde,  pi- 
diéndole dineros  para  Alemania,  concedió  indulgencia,  que 
es  la  moneda  que  mejor  puede  hacer  la  guerra  contra 
hereges. 

A  mi  señora  doña  Inés  beso  las  manus.  Madrid  i  Margo 
vi  timo  de  1620. — D.  Luis  de  Gongora. 
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S°i'    D.    FRANCISCO    DE[,    CORRAL 

Dios  dé  a  Ym.  mui  santas  Pasquas  i  tan  floridas  en  los 
sucessos  como  en  el  nombre,  que  bien  se  las  debo  desear 
tales,  pues  tanta  merced  me  hace  Vm,  en  todo.  Holguenie 
con  esta  carta  de  Vm.  por  ser  su  fecha  de  la  Reina,  que  es- 
tará en  este  tiempo  mas  agradable  que  los  parques  del  Rei. 

No  sin  causa  los  debe  de  auer  dejado  S.  M.,  i  aunque 
voluerá  a  ellos  el  segundo  dia  de  Pasqua,  será  de  paso 
para  Aranjuez,  iendo  de  camino  a  Alcalá  a  la  dedicación 
de  vn  colegio  jesuíta.  Oi  hace  ocho  dias  cpie  su  general 
mandó  al  P.  Fr.  Gregorio  Pedrosa  partiesse  dentro  de  qua- 
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tro  horas  para  San  Bartolomé  de  Lupiana,  donde  dicen  que 
hallará  orden  de  la  asignación  de  casa  que  quieren  tenga, 
por  hauerse  dejado  llenar  su  paternidad  esta  Quaresma  no 
tan  modestamente  como  debiera  del  celo  o  espiritu.  Luego 
de  alli  a  tres  dias  mandaron  salir  a  Pedro  de  Toledo  i  a  su 
sobrino,  el  marques  de  Velada,  cada  qual  a  su  estado,  ha- 
ciendo pleito  homenaje  de  guardar  el  destierro  o  reclusión 
paliada,  a  lo  que  dicen  don  Pedro  respondió:  «Villafranca 
si,  pleito  homenaje  no,  señor  illustrissimo»,  dexandose  a  el 
presidente  que  le  intimó  este  mandato  suspenso  de  la  prissa 
con  que  salió  a  cumplirlo.  A  muchos  otros  dicen  que  man- 
daron salir,  i  otros  muchos  han  dicho  que  se  irán:  no  lo 
creo  todo,  aunque  se  puede  esperar  lo  vno  i  lo  otro. 

Nuestro  buen  amigo  Pedro  de  Valencia  murió  el  vier- 
nes pasado:  helo  sentido  por  lo  que  deuo  a  nuestra  nación, 
que  ha  perdido  el  sujeto  que  maior  podia  ostentar  i  opo- 
ner a  los  extrangeros. 

El  catarro  del  amigo  holgaría  que  se  hubiese  reparado 
con  las  sangrias,  puesto  que  las  tengo  por  superfinas  donde 
andan  tales  sanguijuelas  como  Antonio  de  Pomar  i  don 
Luis  .. 

Mucho  me  importaría  que  el  lunes  de  Pasqua  amaneciese 
poliga  de  la  maior  cantidad  que  se  pudiese,  porque  asegu- 
ro a  Vm.  que  es  morir  no  andar  con  alimentos  anticipados... 
Madrid  i  Abril  14  de  1620  años. — D.  Luis  de  Gongora. 

10 

SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mi  amo  i  mi  señor:  Dos  cartas  de  Vm.  he  tenido  en  vn 
dia,  i  para  que  no  las  retarden,  simase  Vm.  de  que  ven- 
gan a  mi  derechas,  que  en  pliegos  de  monjes  i  consejeros 
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caminan  en  tortugas.  Di  las  suias  al  marques  de  Flores 
esta  mañana,  a  quien  lleué  en  mi  coche  a  casa  del  conde 
de  Oliuares,  que  se  partió  a  Aranjuez  por  auer  quedado 
cojo  también  como  el  marques:  hablamos  larga  i  desabro- 
chadamente:  es  buen  caballero,  i  su  enfermedad  ha  tenido 
mucha  culpa  de  la  calma  que  ha  padecido  la  caballería  des- 
de la  venida  de  Portugal:  al  fin,  seiior,  el  marques  no  irá  a 
el  Andalucía  desta  parte  a  Octubre,  i  entonces  menos,  si 
se  pone  cobro  antes  a  lo  de  Cordoua  como  lo  espera- 
mos. Esté  Vm.  de  buen  animo,  que  consultado  está  Vm. 
desde  Portugal,  fon  condición  que  las  leguas  se  pongan  en 
dueño.  lo  sali  a  ello,  coiuo  lo  tengo  ia  offrecido  otras  ve- 
zes,  i  aun  me  arrojé  a  decir  que  para  maior  seguridad  de 
que  no  quedarla  Vin.  con  ellas,  que  las  inviaria  a  vender 
por  acá;  bien  sea  verdad  que  fue  ofrecimiento  saneado, 
pero  no  admitido  el  partido...  el  remedio  insta  de  esa  ca- 
balleriga  i  la  imposibilidad  lo  dilata,  pues  me  juraba  Flores 
que  para  salir  S.  M.  el  viernes  para  Alcalá  fue  menester 
vender  su  seiloria  dos  fuentes  de  i)lata  para  aderezar  los 
coches:  a  este  paso  va  todo...  Madrid  i  Abril  28  de  1620. 
— D.  Lilis  de  Gongo/ a, 

11 

AL   LICENCIADO    CHRISTOUAL   DE   HEREDIA 

No  escriui  a  Vm.  la  estafeta  pasada  porque  no  tuue 
carta  a  que  responder,  ni  esta  la  han  consentido  escriuir 
las  Pinedas  o  el  Álamo;  dele  Dios  a  Vm.  tan  buena  cosecha 
en  ambos  como  io  deseo,  que  si  fuessen  tan  agradecidos 
como  io,  seguro  estaua  el  ciento  por  vno. 

El  señor  don  Pedro  Alonso  de  Baena,  primo  de  Vm.,  me 
hiyo  merced  de  csciiuirme,  a  quien  responderé  en  esta  be- 
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sandole  las  manos  por  el  poder  que  me  inuió  para  cobrar 
aquellos  500.000  marauedis,  que  los  gastos  de  Madrid  no 
conocen  rata  por  grande  que  sea.  lo  no  he  tratado  de  la 
cobranza,  porque  el  señor  l'atriarcha  de  aquí  ai  domingo 
anda  ocupado  en  la  fiesta  de  San  Isidro,  patrón  de  esta 
villa,  cuia  canonización  se  está  celebrando  con  mucha  cos- 
ta i  poca  sustancia  o  lucimiento.  Hablarele  a  S.  1.,  i  veré 
lo  que  me  responde. 

Vm.  me  trae  arrastrado  i  de  manera  (pie,  en  quanto  j)or 
flaco  no  me  despachara  en  la  carnicería,  tomara  ser  buei 
de  Vr.i.  i  no  pupilo.  Dios  se  lo  perdone  quanto  passó,  i  mas 
lo  que  senti  llegar  a  pedir  doscientos  reales  a  los  dos  her- 
manos Francisco  i  Juan  de  Arana,  que,  aunque  de  su  natu- 
ral todos  ellos  son  buenos  cacareadores  i  malos  ponedores 
de  los  hueuos  que  les  piden,  esta  vez  me  los  negaron  por 
no  tratar  con  Vm.  Dios  haia  parte  en  la  enuidia  que  tie- 
nen de  los  prósperos  sucessos,  i  perdone  el  anima  de  Juan 
Pérez  de  Armijo,  que  tanto  padeció  con  el  terno  iraternal. 
Llegaron  sus  mercedes  a  este  lugar,  hizieronme  merced  de 
verme,  seruilos  en  paseallos  i  darles  vn  estuche  írances 
redondo  i  vnas  medias  de  seda  parda  para  el  señor  Rodri- 
go de  Arana:  pediles,  que  n<')  deuiera,  contándoles  Icjs  aho- 
gos en  que  Vm.  me  tenia,  los  doscientos  reales,  i  al  punto 
no  me  vieron  mas  i  huieron  ^de  mi  como  si  io  labrara  en 
las  Pinedas  o  en  I-'uenreal:  dígales  Vm.,  con  todo  eso,  que 
les  beso  las  manos  i  que  sean  bien  llegados  a  su  casa,  i 
que,  aunque  hicieron  aquella  retirada  de  mi,  he  comido 
después  acá;  porque,  en  virtud  de  Christoual  de  Heredia, 
no  falta  quien  me  fie  el  pan  que  como  con  vn  torrezno  de 
Rute.  Por  vida  de  Vm.,  que  se  lo  diga  de  esta  manera  a 
ambos,  i  que  lo  dé  a  entender  a  todos.  Mas  dejando  estas 
ciuilidades,  que  es  verguenga  hablar  en  ellas... 

El  señor  don  Juan  de  Godoi,  nieto  de  mi  señora  doña 
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Beatriz  Solicr,  me  higo  merced  anoche  de  verme:  vuelue 
gallardo  de  Milán,  i  tan  buen  caballero  como  escriui  siem- 
pre. Holgueme  de  verle:  creo  que  en  passando  estos  regoci- 
jos de  el  sancto  se  partirá  para  Cordoua.  Dicenme  que  allá 
se  andan  concertando  fiestas  de  plaga  para  el  j3arto  de  mi 
señora  doña  Ana  Maria  de  Cárcamo,  de  que  io  me  huelgo 
mucho.  Vm.  se  sirua  de  darle  al  señor  D.  Luis  de  Gongora 
el  enhorabuena  del  preñado,  que  tenga  tan  buen  alumbra- 
miento i  logro  como  io  deseo,  besándole  las  manos  mien- 
tras io  lo  hago  por  carta.  Buen  Abril  deuen  de  auer  tenido, 
pues  se  animan  esos  caballeros  a  festejar  lo  que  es  tanta 
ragon;  huelgúense  vn  verano,  ciue  es  verguenga  llorar  siem- 
pre duelos  vn  lugar  de  tanta  noblega.  A  mi  señora  doña 
Maria,  nuestra  madre,  beso  las  manos:  a  mi  gente  toda  se 
las  beso  muchas  veces,  aunque  sus  mercedes  se  oluidan  de 
mi  tanto.  Adiós,  patrón  mió.  Madrid  i  Maio  de  1620. 

12 

SR.   D.  FRANCISCO   DEL  CORRAL 

Cada  estafeta  me  engaña,  i  soi  tan  necio  [que  no  acabo 
de  persuadirme  a  que  Christoual  de  Heredia  hace  donaire 
de  mi.  Perdone  Ym.,  señor  don  Francisco,  mi  amo  ¡  mi 
señor,  que  las  sinrazones  me  hacen  salir  de  mi  passo.  No 
sé  en  que  se  funda  mi  amigo  para  tratarme  desta  mane- 
ra, la  no  reparo  en  la  cantidad,  sino  en  la  puntualidad. 
Que  culpa  tiene  mi  honra  de  las  quentas  entre  tio  i  so- 
brino, para  que  me  tengan  de  esta  suerte.-  El  sobrino,  ha- 
ciéndome tramposo  con  los  que  deuo,  i  el  tio,  fallido  con 
los  que  pudieran  socorrerme.  No  se  lo  he  meregido  a  nin- 
guno, que  en  verdad  que  les  he  deseado  seruir  siempre. 
Desde  Enero  acá  no  he  tenido  sino  dos  mili  reales  de  proui- 
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sion:  mire  Vin,  que  habré  padecido  de  incomodidades,  i  lo 
peor  es  que  tiene  tan  escarmentados  Christoual  a  nuestros 
paisanos,  que  ni  don  Baltasar  de  Gongora  ha  querido  se- 
gundar, ni  los  Aranas  socorrerme  aun  con  doscientos  rea- 
les por  no  tratai  con  su  merced.  Don  Francisco  Manuel, 
Dios  le  guarde,  me  higo  merced  de  prestarme  seiscientos 
reales,  que  holgaria  se  le  pagasen  luego,  sin  librárselos  en 
los  diezmos  de  la  Ñaua,  i  sin  dar  a  entender  tampoco  que 
me  hace  merced  de  la  vida,  que  por  la  misericordia  de  Dios 
mi  alma  tengo  en  mi  cuerpo,  i  no  le  está  mui  m.al  que  la 
tenga,  pues  le  vale  mas  de  seiscientos  ducados  limpios  mi 
hacienda:  acabemos  de  vna  vez  este  negocio,  que  mal  se 
sopla  el  fuego  la  boca  llena  de  agua.  Entienda  Christoual 
de  Heredia  que  soi  agradecido,  í)cro  no  tan  insensato  que 
me  haia  de  llenar  por  la  nariz.  Seruile  con  mi  casa,  que 
líamela  hecho  oficina  de  platero  con  fraguas  al  quarto  del 
jardín,  que  me  dicen  es  verguenga  vello:  las  piegas  baxas 
hechas  alories  de  trigo,  i  la  puerta  trasera  establo  de  la  al- 
cuceria  de  su  cortijo.  Sientolo,  señor  mió,  que  me  lo  escri- 
uen  no  mis  deudos,  sino  gentes  del  cuidado  de  esa  iglesia: 
suplico  a  Vm.  j^onga  remedio  en  todo  esto,  que  ia  no  me 
acuerdo  de  mi  ni  de  mis  alimentos,  puesto  que  lo  paso  bien 
miserablemente,  como  lo  dirá  el  señor  don  Tomas  Carrillo, 
que,  según  me  dicen,  traia  comission  de  informarse  de  mi 
vida  i  milagros  de  quien  nacia  esta  curiosidad;  basta  la  que 
don  Gerónimo  de  Aguaio  tenia  aqui  de  saber  de  mi  i  de  la 
conuersacion  de  mi  casa,  a  instancia,  según  su  merced  dijo, 
de  mi  señora  doña  Beatriz  i  nuestro  Christoual.  Sea  Dios 
loado  por  todo!  lo  perezco,  i  mi  crédito  mas,  si  Vm.  no 
me  socorre  como  quien  es,  haciendo  que  me  libren  mis 
alimentos  juntos.  Suplico  a  Vm.  se  duela  de  mi  como  tan 
gran  señor  mió;  i  si  no  fuera  verguenga,  me  fuera  por  esos 
caminos. 
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Perdone  Vm.  carta  tan  desollada,  que  no  ai  paciencia 
ni  modestia  donde  ai  tanta  necessidad,  A  mi  señora  doña 
ínes  beso  las  manos  muchas  veces.  Madrid  i  Junio  23  de 
1620  años. — D.  Luis  de  Gongora. 

Para  Vm.  solo.  Aier  huuo  Consejo  de  Estado  a  las  ocho 
de  la  noche:  dicen,  i  constantemente,  que  Ñapóles  está  al- 
terada, fauoreciendo  la  plebe  a  el  duque  de  Osuna,  i  la 
noblega  resistiendo  temosa:  no  habian  llegado  a  las  manos 
estas  facciones,  i  io  no  me  atreuo  a  decir  lo  que  se  presu- 
me hasta  que  venga  otro  coi  reo  que  nos  abra  mas  la  boca: 
mui  mal  se  habla  de  este  señor.  El  duque  de  Zea  dicen 
también  que  saldrá  en  todo  este  mes  de  Madrid  con  su 
casa  para  Ampudia,  donde  se  va  a  viuir.  Los  discursos  gas- 
tan el  cerbelo  en  hacer  juicios,  puesto  que  su  padre  está 
en  grande  altura  i  el  inquisidor  general  en  mucho  maior. 

13 

SR.    n.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Señor  mió  don  Francisco:  Tengo  cansado  a  Vm.  tantas 
veces  en  otras  cartas,  que  tengo  verguenga  de  repetir  en 
esta  la  causa  que  me  obliga  a  quejarme  del  poco  caso  que 
de  mi  se  hace.  Quatn*  estafetas  hai  que  ni  aun  letra  he  te- 
nido de  Cordoua,  en  fjue  me  digan  comedidamente  siquie- 
ra que  no  hai  camino  de  socorrerme,  estando  abierta  la 
correspondencia  de  la  cruzada  que  don  Agustín  Fiesco,  por 
me  hacer  merced,  tan  de  en  par  en  par  ha  abierto,  no  obs- 
tante qualquier  trabaquentos  que  entre  tio  i  sobrino  hai. 
Que  quiere  Vm.  que  diga  de  esta  descortesía?  Quejarame 
u  Dios  i  al  mundo,  i  diranme  que  don  Luis  de  Gongora 
soi  en  qualquier  parte,  i  mas  en  Madrid,  donde  me  man- 
daran dar  alimentos  bien  pagados  i  harán  acreedor  a  Chris- 
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toual  de  Heredia,  i  no  arrendadtjr  de  mi  liacienda.  Rom- 
pase  todo  con  el  diablo,  pues  assi  lo  quiere  su  demasía,  que 
io  no  quiero  ni  puedo  sufrir  superchería  tan  descortes. 
Deje  mi  casa  i  dejeme,  que  harto  estol  de  ser  tratado 
como  falldo  de  sus  comodidades  i  ganancias.  Siruase  Vm. 
de  hacer  que  se  pague  al  señor  don  Francisco  Manuel  los 
seiscientos  reales  que  me  prestó,  i  responderme,  que,  aun- 
que el  Agosto  impide  mucho,  no  pesa  mas  vna  espiga  que 
vna  pluma.  Perdone  Vm.,  que  me  quejo  con  razón,  i  de 
puro  seruidor  de  Vm.  descanso  en  estos  renglones. 

Escriui  en  la  passada  las  reuoluciones  de  Ñapóles  i  que- 
dé empeñado  en  las  cartas  que  de  allá  se  escriuieron;  salgo 
de  la  hipoteca  con  enuiarselas  a  Vm.  mal  copiadas,  i  con 
decirle  que  sobreuienen  cada  dia  tantas  circunstancias 
contra  el  duque  de  Osuna,  que  aunque  el  Consejo  de  Esta- 
do desea  hallar  salida  para  fauorecer  la  grandeva  de  aquella 
casa,  no  puede  todo  lo  que  desea.  Oi  se  da  fin  a  este 
caso;  veamos  en  que  para.  Aier  tuuimos  vnas  lucidas  fies- 
tas de  plaga,  donde  no  eché  menos  a  Cordoua  en  la  gineta. 
S.  M.  se  parte  el  viernes  para  San  Lorenzo;  io  me  quedo, 
por  no  cansar  mas  a  Vm. 

A  mi  señora  doña  Inés  beso  las  manos  con  las  de  esos 
señores  mios.  Madrid  i  Julio  7  de  1620  años.  —  D.  Luis  de 
Gongora. 

14 

SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Sr.  don  Francisco,  mi  señor  i  mi  amo:  Su  carta  de  Vm. 
llegó  tan  deseada  como  bien  reciuida,  perdonándole  con 
mucho  gusto  el  forro  suelto,  porque  Vm.  i  la  merced  que 
me  hace  está  en  qualquier  parte.  Todo  esto  es  lo  que  io 
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he  menester;  lo  demás  es  ceremonia;  aunque  decia  vna 
vieja  que  gallina  que  daua  los  hueuos  pequeños  se  queria 
desponer;  i  de  Vm.  io  no,  que  se  despone  a  fauorecerme 
mas  cada  dia  sin  merecerlo  con  nueuos  seruicios.  Mis  inco- 
modidades son  maiores  cada  dia,  porque  crecen,  como  las 
sombras  a  las  declinaciones,  a  las  omisiones  de  Christoual 
de  Heredia;  no  hai  luz  ni  aun  crepúsculo  de  comodidad: 
noche  es  en  la  que  viuo,  i,  lo  que  peor  es,  sin  tener  que 
cenar  en  ella... 

Vm.  lo  ha  hecho  mejor  en  suspender  la  intimación  de 
aquellos  renglones,  porque,  aunque  tengo  ragon,  conozco 
que  deuo  al  amigo  dineros  i  voluntad;  bien  que  querría, 
señor,  que  mi  casa  no  fuesse  oficina,  sino  casa  de  vn  hom- 
bre tan  honrado  i  rico  como  Christoual  de  Heredia,  i  que 
el  jardinillo  tuuiesse  que  agradecer  alguna  memoria  que  la 
pagasse  en  regalos  de  los  sentidos,  pues  no  es  menos  aquel 
rincón  que  el  de  Pedro  Chirino  de  Morales,  de  quien  la  vi 
cuidar  diferentemente. 

Muí  partido  anda  el  sol  entre  Osuna  i  Borja,  acusados 
y  defendidos  ambos  de  ministros:  las  copias  de  sus  cartas 
se  han  suspendido  con  pena;  sus  acciones  se  confieren  en 
Consejo  de  Estado,  i  al  fin  dicen  que  se  han  de  decidir  en 
el  de  Italia,  adonde  lo  remitirán  por  eximirse  de  la  resolu- 
ción en  virtud  de  algún  punto  jurídico  que  les  ha  ofrecido 
ocasión.  S.  M.  está  despacio,  porque  le  han  metido  miedo 
con  la  salud  los  que  le  tienen  maior  al  prior  de  San  Lo- 
renzo. El  almirante  vino  su  casa  por  cárcel,  que  al  fin,  señor, 
le  luce  a  su  suegro  la  altura  en  que  está,  que  es  maior  que 
nunca  i  con  aplauso  de  todos,  porque  procede  mui  como 
prudente  i  escarmentado...  Madrid  i  Julio  14  de  1620  años. 
— D.  Luis  de  Gons'ora. 
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SR.    1).    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mi  señor  i  mi  amo:  la  no  quiero  en  lo  que  sin  duda 
deuo  de  tener  cansado  a  Vni... 

Aier  estuue  con  el  marques  de  Flores,  i  hablamos  en 
Vm.  tan  admirablemente,  que  creo  lo  echará  de  ver  presto 
Vm.,  porque  sin  falta  jjartirá  de  aqui  en  todo  Octubre  para 
ese  lugar,  lo  qual  es  bien  que  lo  calle  Vm.,  aunque  lo  haia 
de  decir:  mandóme  le  acompañe;  no  sé  lo  que  haré,  porque 
quiere  ir  por  Seuilla  i  ver  a  mi  señora  la  duquesa  de  Bejar, 
i  por  Marchena  al  duque  de  Arcos.  Ofrecile  mi  casa,  i  ace- 
tóla abragandome  por  eí  regalo  del  jardinillo.  Es  menester 
que  lo  sepa  nuestro  Christoual.  Tan  en  tiempo  importaría 
su  vida  mucho  a  todos  i  mas  a  Vm.  Esto  quiero  dissimule, 
que  verdaderamente...  i  aun  inclinado  tanto  a  Vm.,  que 
me  dijo:  «Estas  ieguas  de  don  Francisco  me  hacen  zelos». 
I  io  le  respondí:  «Alia  irá  V.  S.  i  hará  almoneda  de  todas 
ellas... > 

S.  M.  salió  aier  tarde  para  San  Lorengo:  está  oi  en  el 
Pardo  i  amanecerá  mañana  allá. 

Las  cosas  de  Ñapóles  van  tomando  peor  color  cada  dia. 
El  de  Osuna  escriuió  de  Genoua,  i  estará  ia  en  Barcelona. 
Deja  a  su  muger  allá,  que  no  es  lo  que  mejor  ha  hecho, 
porque  el  Rei  no  invia  al  marques  de  Pescara  de  parte  de... 
temiendo  no  vuelua  el  duque  dejándose  allá  la  duquesa. 
Trae  el  marques  dos  mili  ducados  al  mes  i  doscientos  qua- 
renta  de  aiuda  de  costa;  el  cabalier  Brancacio,  quinientos 
sesenta  de  aiuda  de  costa.  Gana  tienen  de  darle  pesa- 
dumbre a  Osuna  los  napolitanos,  i  acá  hallaran  los  mas  de 
Estado  i  todos  los  de  Italia  contra  su  Excelencia. 
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El  duque  de  Lerma  creo  que  va  acabando,  i  antes  el 
juicio  que  la  vida,  porque  está  de  impaciente  dementado, 
o  tan  inconstante  con  la  melancolía,  que  ha  salido  tres 
veces  de  Lcrma  para  Valladolid,  i  se  ha  vuelto  a  dos  i 
tres  leguas.  Suspéndese  cada  rato,  i  tirándose  de  la  barba 
dice  mui  a  menudo:  *No  hai  consuelo  para  quien  se  ha 
hecho  el  daño  con  sus  propias  manos.  >  Asi  me  lo  contaua 
antes  de  aier  el  duque  de  Pastrana,  que  vino  de  verlo,  i 
con  ser  su  ami^o  tanto,  me  decia  que  lo  reciuió  embelesa- 
do i  lo  despidió  de  la  mesma  manera,  sin  darle  el  para- 
lelen de  la  sentencia  que  hauia  tenido  en  su  fauor  sobre  lo 
mejor  del  condado  de  Cifuentes.  Saldaña  lo  dejó  de  la 
me^ma  suerte.  Caió  ligeramente  de  dos  o  tres  polos  de  vn 
caracolillo,  i  aunque  se  le  recreció  calentura,  nada  lo  tiene 
asi  sino  la  calda  de  su  estado. 

Dios  nos  remedie  i  guarde  a  Ym.  A  mi  señora  doña 
Inés  beso  las  manos  con  las  de  esos  señores  mios.  A  nues- 
tro Christoual  se  las  beso,  aunque  no  debo  hacer  memoria 
de  quien  tan  despreciada  tiene  la  mia.  Por  vn  solo  Dios, 
Vni.  me  prouea  de  todo  lo  mas  que  pudiese,  si  desea  mi 
reputación.  Madrid  i  Julio  21  de  1620  años. — D.  Luis  de 
Gongora. 

16 

SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mi  señor  i  mi  amo:  Deseo  escriuir  vna  carta  sin  hipo: 
querrá  Di^s  que  me  lo  quiten  tantas  cosas  de  asombro 
como  veo  en  mis  parientes.^ 

Siento  dar  a  Vm.  pesadumbre  con  vna  cosa  misma,  que 
a  buena  quenta  auia  de  estar  resuelta,  i  después  de  esta  io 
temo  que  no  ha  de  quedar  acabada... 
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Cada  dia  se  van  empeorando  las  cosas  del  duque  de 
Osuna  con  las  dilaciones  de  su  llegada:  estuuose  en  Liorna 
diez  dias,  veinte  en  Genoua,  otros  tantos  en...;  ahora  vlti- 
mamente  desembarca  en  Marsella,  i  a  quatro  dias  de  esta- 
da, requiriendole  don  Octauio  d*^  Aragón,  que  era  el  que 
lo  traia  en  las  galeras,  que  el  bastimento  faltaua,  le  respon- 
dió: «que  vendiesse  la  chusma,  que  era  de  S.  M.,  i  las  cade- 
nas suias»;  «que  S.  E.  abreuiasse,  porque  de  quarenta  dias 
que  hizieron  de  prouision  tenian  setenta  de  gasto.»  El  du- 
que se  higo  sordo,  i  don  Octauio,  por  vltimo  termino,  le  dio 
otros  dos  dias,  y  cumplidos  higo  leua  i  llegó  a  Cadaqués, 
que  es  puerto  de  Cataluña,  donde  dejó  la  ropa  del  duque 
con  dos  capitanes  de  guardia,  i  se  voluió  a  Italia,  conforme 
a  la  orden  que  tenia,  para  juntarse  con  las  galeras  de  Ge- 
noua. Este  caso  ha  dado  materia  a  los  discursos  i  muni- 
ción a  los  maliciosos. 

No  se  descuidan  los  napolitanos:  frei  Lelio  Brancacio  ha 
presentado  cien  capítulos  horrendos,  según  me  dijo  vno  de 
los  secretarios  de  Italia,  no  tanto  en  el  gouierno  i  costum- 
bres, con  ser  mucho,  quanto  en  la  resolución  e  impiedad. 
A  S.  M.  tienen  melancholico  estas  cosas,  i  a  sus  fautores 
confusos.  Si  por  allá  huuiere  llegado  nueua  que  en  San  Lo- 
rengo  se  han  oido  estas  noches  passadas  vozes  i  ahullidos 
lastimosos,  téngalo  Vm.  por  patraña. 

El  domingo  enterramos  a  mi  señora  doña  Gregoria  Por- 
tocarrero,  que  me  tiene  lastimadisimo  por  muchas  cosas,  i 
no  esia  menor  por  la  pobrega  de  su  entierro.  Eché  menos 
en  el  al  señor  don  Baltasar  de  Gongora. 

Guarde  Dios  a  Vm.  como  deseo.  A  mi  señora  doña  Inés 
beso  las  manos  con  las  del  señor  don  Juan  i  don  Rodrigo. 
Madrid  i  Agosto  1 1  de  1620  años. — D.  Luis  de  Gongora. 
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SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Sr.  D.  Francisco,  mi  señor  i  mi  amo:  Hazia  atrás  cami- 
namos como  el  gámbaro,  si  no  es  que  torcemos  sogas.  Re- 
gulando dos  estafetas  no  he  tenido  carta  de  nuestro  Chris- 
toual,  ni  respuesta  de  mi  señora  doña  Francisca  mi  hermana. 
La  necessidad  me  hace  echar  mano  aun  [de]  las  esperanzas 
del  remedio.  lo  ando  entre  Christoual  de  Saauedra  i  don 
Luis  de  Heredia,  tan  mal  tratado  de  ambos,  que  les  he  tro- 
cado los  frenos.  Deseo  saber  que  resolución  toma[n],  por- 
que no  es  vida  la  que  paso  a  merced  de  los  que  me  la  de- 
uen  hacer  i  la  dilatan.  Vm.  perdone  que  le  canso  mas  de  lo 
que  quisiera  io,  aunque  fio  de  la  honra  que  me  hace;  per- 
done estas  pesadumbres  con  lastima  i  prudencia. 

El  duque  de  Osuna  se  ha  venido  solo,  i  creo  que  estará 
en  Barcelona  en  toda  esta  semana:  con  su  venida  se  des- 
ataron las  tinieblas  de  las  presunciones.  S.  M.  despacha  ia 
solo  de  ocho  dias  a  esta  parte,  que  ha  consolado  esta  nueua 
a  todos.  De  la  jornada  de  Aragón  vueluen  a  hablar.  La 
cohabitación  del  principe  i  su  esposa  será  en  todo  Octubre: 
vnos  dicen  que  a  tres,  otros  que  a  veinte.  Comiengase  a 
rugir  que  habrá  fiestas,  i  solemnes,  si  bien  han  dicho  que 
S.  M.  por  excusarlas  la  celebrará  en  Segouia,  puesto  que  al 
de  Saboia  i  gran  prior  dijo  buscase  cinquenta  mili  ducados 
para  vn  paradero  que  quiere  mantener.  A  don  Francisco 
de  Padilla,  que  se  crió  en  Cordoua,  han  dado  el  castillo  de 
Milán,  i  a  nuestro  don  Fernando  Paez  el  gouierno  de  Vi- 
llanueua  de  los  Infantes. 

A  mi  señora  doña  Inés  beso  las  manos.  Madrid  i  Agosto 
1 8  de  1620. — D.  Luis  de  Gonoora. 
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A     PON     PEDRO     FERNANDEZ    DE     CASTRO,     CONDE    DE     LEMOS, 
IMSCULrANDOSE    DE    LA    OMISIÓN    DE    ESCRIVIRLK 

Excclentisimo  señor:  He  hallado  mensajero  de  mi  carta 
y  abogado  de  mi  culpa,  que  por  tal  juzgo  la  omisión  que 
he  tenido  en  besar  a  vuecencia  la  mano  por  escrito.  I  assi 
me  atreuo  ahora  a  romper  el  silencio  o,  por  mejor  degir,  el 
encogimiento,  suplicando  a  vucíjencia,  quando  no  me  per- 
done, no  me  castigue  en  su  gragia,  negándome  el  nombre 
de  cai)ellan  y  criado  de  vuecencia,  de  que  io  tanto  me 
honro.  Siruase  vuecencia  de  mandarme,  como  es  justo, 
l)ara  que  no  este  ogiosa  vna  voluntad  tan  rendida.  Guarde 
Dios  a  vuecencia  largos  i  felices  años,  con  el  acrecenta- 
miento de  estados  que  a  sus  capellanes  nos  importa.  Ma- 
ilrid  i  Octubre  2  de  1620  años. —Excelentissimo  señor. — 
Besa  los  pies  de  vuecencia,  D.  Luis  de  Gongora. 

19 

A    DON    I.UIS    DE    GONGORA,    EN    RESPUESTA    A    LA    QUE 
PRECEDE 

En  qualquier  tiempo  que  lleguen  sus  cartas  de  Vmd.  a 
esta  casa  han  de  ser  bien  reciuidas,  porque  sé  que  le  nage 
del  corac;on  la  afición  que  tiene  a  las  cosas  della,  i  que  el 
dejar  de  escriuir  a  los  amigos  no  induce  oluido,  maior- 
mente  en  quien  tiene  su  intención  tan  bien  prouada  como 
Vmd.  Todo  lo  demás  que  a  este  proposito  pudiera  decir, 
remito  a  Don  Juan  de  Espinosa,  que  ha  hallado  poco  o 
nada  en  que  exercitar  el  oficio  que  Vmd.  le  encargó  de  su 
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abogado,  i  mucho  en  que  echar  de  ver  el  deseo  que  por 
acá  ai  de  acudir  a  quanto  se  ofreciere  del  seruigio  de 
Vmd.,  como  lo  haré  io  a  todos  tiempos.  Guarde  Dios,  etc. 
Paradela,  25  de  Octubre,  1670. 

20 

SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Dios  dé  a  Vm.  muchas  pasquas  como  estas,  con  la  salud 
que  le  deseo,  que  bien  [)uede  fiarlo  de  mi  voluntad.  Señor 
mió,  no  escriui  la  estafeta  pasada,  porque  fue  en  el  dia  mas 
ocupado  que  ha  tenido  la  capilla  cr»n  la  muerte  del  santo 
Rei,  que  está  en  el  cielo.  Murió  vUim )  de  Margo  a  las  nue- 
ue  i  quarto  del  dia,  de  vn  tabardillo  mal  entendido,  i  por 
eso  no  curado.  Desde  la  extremaunción  le  comengaron  a 
fatigar  escrúpulos,  i  tantos,  que  delante  de  muchos  dijo 
el  martes  (oi;  hace  ocho  dias)  en  la  tarde  a  su  confessor: 
«Buena  quenta  hemos  dado  vos  i  io  de  mi  alma!»;  a  que 
respondió  S.  I.:  «No  he  tenido  io  la  culpa,  pues  siempre 
le  he  dicho  verdades  a  V.  M.>  «Esto  fue  a  los  primeros 
años»,  replicó  el  rei.  De  esta  manera  procedió  aquella  no- 
che, dudando  de  su  saluacion  i  conociendo  sus  omisiones 
i  descuidos,  de  tal  suerte  que  juzgaban  eso  delirio.  Enco- 
mendó mucho  a  su  hijo  al  duque  de  Vceda,  a  quien  en  la 
misma  noche  higo  merced  del  principado  de  Bisignano  en 
el  reino  de  Ñapóles,  de  casi  treinta  mili  ducados  de  renta, 
i  al  prior  de  San  Lorengo  del  obispado  de  Tuy. 

Mientras  disponía  de  esto  el  santo  Rei,  su  hijo,  que  Dios 
guarde,  llamó  al  señor  don  Alonso  de  Cabrera  i  lo  higo 
partir  a  media  noche  a  encontrar  al  cardenal  duque,  que 
se  tuno  nueua  habia  salido  de  Valladolid  para  este  lu- 
gar, dando  orden  lo  detuuiese  i  higiese  voluer  de   donde 


iS6 


quiera  que  lo  encontrase.  Esto  se  executó  en  Martin  Mu- 
ñoz, tan  a  pesar  del  duque,  que  se  quedó  muerto  quando 
se  lo  intimaron.  Esta  tarde  ha  llegado  el  señor  don  Alonso, 
i  al  punto  se  fue  al  aposento  del  señor  don  Baltasar  de 
Zuñiga,  i  assi  no  se  puede  saber  mas  de  lo  que  ha  pasado 
allá,  si  bien  se  dice  que  le  dejó  embargada  la  hacienda, 
porque  acá  le  han  embargado  los  juros.  A  otro  ordinario 
escriuiré  con  mas  certidumbre  esto. 

En  expirando  el  rei,  que  está  en  el  cielo,  S.  M.,  que  Dios 
guarde,  se  retiró  a  su  aposento,  donde  el  duque  de  Vceda 
entregó  los  papeles,  que  al  mismo  punto  S.  M.  mandó  to- 
mar a  don  Baltasar  de  Zuñiga,  i  pidiendo  los  demás  a  Juan 
de  Ciriza,  los  entregó  a  Antonio  de  Arostegui.  Abrieron 
el  testamento,  i  mientras  lo  leian  en  la  galeria  a  vista  del 
cuerpo  diffunto,  el  Rei  nuestro  señor  por  otra  prouision 
confirmó  a  los  presidentes  i  oidores  de  sus  Consejos,  me- 
nos a  los  señores  Pedro  de  Tapia  i  Antonio  Bonal,  a  quien 
jubiló,  substituiendo  en  su  lugar  a  los  señores  don  Juan  de 
Frias,  del  Consejo  de  Contaduría,  y  don  Berenguel  de  Aoiz, 
de  la  Chancilleria  de  Valladolid.  Murió  el  mismo  dia  el  con- 
de de  Salazar,  por  quien  vacó  la  encomienda  de  Merida, 
que  vale  quatro  mili  ducados,  i  se  dio  luego  a  Jacinto  Ve- 
lasco,  sobrino  del  muerto  i  hijo  de  don  Luis  de  Velasco,  el 
general  de  la  caballería  de  Flandes.  Dos  dias  ha  que  priua- 
ron  a  Tomas  de  Ángulo,  secretario  de  mercedes,  i  se  dieron 
sus  papeles  a  Pedro  de  Contreras,  secretario  de  cámara. 

El  dia  mismo  que  murió  su  padre  pidió  el  Rei  el  proceso 
de  Siete  Iglesias,  i  después  acá  ha  dado  tres  audiencias 
a  los  juezes:  anda  este  negocio  mui  apretado  i  témese 
mal  sucesso,  porque  se  procederá  a  forgarle  con  segundo 
tormento  a  declaración  de  cómplices,  fuera  de  que  se  tie- 
ne por  cierto  que  le  han  quitado  tres  hojas  al  proceso, 
de  que  están  algunos  temerosos  i  de  que  dicen  ha  resul- 
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tado  el  embargo  que  esta  tarde  se  ha  hecho  de  los  juros 
de  Lerma. 

Licuaron  el  cuerpo  a  San  Lorengo  viernes  a  prima  no- 
che con  poca  luz,  i  menos  auctoridad  que  quisiera  io  por 
la  satisfacción  de  tanto  francés  como  ha  concurrido.  Al  in- 
quisidor general  no  le  dieron  aposento  los  frailes,  i  de  li- 
mosna le  acogió  el  medico  del  conuento. 

Nadie  le  entra  por  la  puerta,  al  duque  de  Vceda  menos: 
todo  es  ahora  el  señor  don  Baltasar  de  Zuñiga  i  conde  de 
Oliuares. 

S.  M.,  Dios  le  guarde,  está  el  mas  lindo  mogo  del  mun- 
do: Dios  le  dexe  lograr.  Aier  tarde  higo  merced  a  nuestro 
don  Luis  Venegas  del  cargo  de  aposentador  maior,  con 
las  preeminencias  i  calidades  que  lo  tuuo  su  padre.  A  la 
mañana  se  pidió,  i  sin  mas  dilación  de  consulta  se  proueió 
a  la  tarde.  Estoi  contento,  porque  de  esta  manera  espero 
tener  presto  casa  de  aposento,  ia  que  Christoual  de  Here- 
dia  me  deja  sin  dineros  i  sin  carta,  i  Vm.  sin  respuesta, 
que  es  mi  maior  consuelo... 

la  tengo  perdida  la  esperanga  i  la  paciencia,  pues  me 
pone  en  punto  de  perder  la  honra  en  vn  lugar  como  este, 
la  caminamos  a  quatro  meses  de  alimentos  sin  auer  visto 
vn  marauedi  de  todos  ellos  i,  lo  que  mas  siento,  sin  hacer 
caso  de  mi  por  carta...  Asi  Dios  guarde  a  Vm.  i  al  señor 
don  Rodrigo,  que  le  confieso  que  en  mi  vida  me  he  visto 
mas  apurado,  porque  en  llegando  ia  a  desestimación  de  la 
persona,  no  hago  caso  de  la  falta  del  dinero;  i  no  sé  en  que 
funda  Christoual  de  Heredia  tanto  silencio  i  tanta  sordez  a 
mis  necessidades,  auiendo  ia  conuenido  en  la  cantidad  i 
ofreciéndome  la  anticipación  de  los  seis  meses.  Suplico  a 
Vm.  reprenda  esta  sinrazón  de  manera  que  se  cumpla  lo  que 
se  pone,  o  se  rompa  todo,  que  io  comer  tengo,  i  no  quieran 
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lo  que  es  obligación,  agradegida  como  amistad,  hacella  mer- 
ced, i  tan  voluntaria  que  sea  vergongosa.  No  puedo  ia  su- 
frillo,  i  prometo  a  Vm.  que,  jíor  no  llegar  a  escriuir  esto, 
entré  con  las  nueuas  que  ha  leido  Vm.  en  esta  carta:  mas 
como  no  pude  excusar  de  pedir  lo  que  tanto  he  menester, 
no  pude  tampoco  excusar  el  decir  mi  sentimiento. 

Perdóneme  Vm.,  i  siruase  mandar  se  me  compre  a  cuen- 
ta de  mis  alimentos  quatro  arrobas  de  azahar  seco,  digo  de 
lo  ia  tostado  en  las  alquitaras,  con  que  nos  solemos  tomar 
baños,  que  me  lo  ha  pedido  el  barbero  del  señor  Patriarcha, 
que  lo  es  mió  también,  i  suplico  a  Vm.  venga  bien  acondi- 
cionado en  serillos  de  palma,  i  después  estos  ea  vno  de 
esparto.  Perdone  Vm.,  mi  amo  i  mi  señor. 

Grandes  mudanzas  se  esperan;  io  iré  dando  quenta  de 
ellas.  A  mi  señora  doña  Inés  beso  las  manos  muchas  ve- 
ces. Madrid  i  Abril  6  de  1621  años. — D.  Lilis  de  Goiioora. 
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SR.    D.     FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mi  amo  i  mi  señor:  No  llegó  al  lago  de  los  leones  el  otro 
propheta  mas  a  tiempo  que  Martin  Ruiz  aier  a  medio  dia  a 
mi  posada:  beso  la  mano  a  Vm.  por  el  trabajo  que  le  ques- 
tan  mis  socorros. 

El  embargo  de  los  juros  del  duque  de  Lerma  es  en  dife- 
rente forma  de  lo  que  escriui  a  Vm.  Higose  por  vn  decreto 
de  S.  M.  al  Consejo  de  Hagienda,  restituiendole  de  las... 
que  el  Rei,  que  está  en  el  cielo,  le  higo  merced  en  el  reino 
de  Sicilia,  valuándolas  en  setenta  i  dos  mili  ducados  de 
renta.  Es  el  decreto  graue  i  de  razones  tan  poderosas,  que 
le  deuió  de  costar  cuidado  al  señor  don  Fernando  Carrillo. 


Al  duque  de  Osuna  prendieron  el  miércoles  pasado  a 
mediodía,  de  esta  forma:  Estando  para  comer,  entró  el  señor 
don  Agustín  Mexia,  tan  solo,  que  nadie  le  conoció  hasta 
llegar  al  duque;  bien  sea  verdad  que  lo  encubrió  el  capi- 
rote. Sentóse,  i  mandando  salir  los  criados,  se  quedaron 
hablando  los  dos  no -sabemos  que,  si  bien  creo  que  fue  del 
estado  presente  de  las  cosas:  esto  deuió  de  ser  espacio  de 
quatro  credos,  quando  llegó  el  marques  de  Pouar  auiendo 
cercado  la  casa  toda  con  la  guardia  española,  i  con  veinte 
soldados  entrando  hasta  la  misma  sala,  dijo  don  Agustín: 
«V.  E,  sea  preso  por  el  Rei  nuestro  señor  i  su  Consejo  de 
Estado».  El  duque  entonces  perdió  la  color  desde  que 
vido  entrar  al  marques  i  las  alabardas  de  rondón,  i  res- 
pondió: «Por  cierto,  señores,  vn  portero  del  Consejo  bas- 
tara, quanto  mas  tan  grandes  caballeros:  vamos  donde 
YV.  SS.  tienen  orden  de  llenarme;  i  porque  estoi  tan  cojo 
como  ven,  denme  licencia  que  baje  la  escalera  en  mi 
silla».  Don  Agustín  entonces,  dándole  el  brago,  dijo:  «lo 
quiero  ser  bracero  de  V.  E.,  i  el  señor  marques  lo  será  tam- 
bién, porque  no  tenemos  orden  de  otra  cosa».  Salieron  con 
esto,  i  llamando  el  duque  a  su  maiordomo,  no  consintieron 
que  le  hablasse,  antes  mandaron  siguiese  la  comitiua  del 
duque,  i  sin  dar  lugar  a  otra  cosa,  lo  sacaron  en  vn  coche:  el 
en  la  popa,  don  Agustín  en  la  proa,  Pouar  en  el  estriño  de- 
recho, i  a  el  otro  estriño  a  caballo  don  Fernando  Verdugo, 
su  teniente.  Sacáronlo  por  la  puerta  de  Alcalá,  i  al  primer 
humilladero  lo  esperaua  vn  coche  de  seis  muías,  en  que 
el  marques  le  lleuó  con  quarenta  soldados  a  la  fortalega  de 
la  Alameda,  i  a  la  noche  salió  para  allá  don  Carlos  Colo- 
ma, castellano  de  Cambraí,  con  diez  i  seis  arcabuceros,  a 
tiuien  lo  dejo  entregado  Pouar,  porque  el  señor  don  Agus- 
tin  se  voluió  desde  el  humilladero.  Secrestaron  los  bienes, 
prendieron   al   secretario    i   otros  criados  mas,   tomáronle 
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cantidad  de  papeles  que  hallaron  aun  mas  de  lo  que  el 
duque  ha  hallado,  con  ser  mucho. 

Al  conde  de  Saldaña  mandó  S.  M.  antes  de  anoche  le  in- 
timase el  señor  don  Baltasar  de  Zuñiga  renunciase  el  ofi- 
cio de  caballerigo  maior  i  se  fuese  a  Flandes  con  ventaja 
de  grande,  que  son  quinientos  ducados  al  mes.  Ha  hecho 
lastima  a  todos.  Hacese  merced  del  oficio  al  duque  del  In- 
fantado, aunque  no  lo  aceta  por  ser  despojos  de  su  ierno; 
mas  entiéndese  que  es  ceremonia,  i  que  lo  acetará  de  bue- 
na gana. 

Aier,  segundo  dia  de  Pasqua,  estando  io  con  el  señor 
conde  de  Oliuares,  a  las  doze  i  media  lo  llamó  S.  M.,  i 
hauiendo  despachado  no  sé  que  negocios  breuemente  con 
el  conde  de  Benauente,  estando  el  del  Infantado  i  Velada 
también  para  negociar,  dijo  el  Rei  en  voz  mas  alta  que 
suele:  «Conde  de  Oliuares,  cubrios».  Higolo  el  conde,  i 
voluiendose  luego  a  descubrir,  hechas  tres  reuerencias, 
besó  la  mano  de  S.  M.  Dieronle  todos  el  parabién  los  que 
alli  estauan  con  S.  M.  Luego  salió  vn  aiuda  de  cámara 
dando  la  nueua  a  los  que  hauiamos  quedado  en  su  apo- 
sento, que  fue  de  mucho  contento  para  todos,  porque  el 
conde  merece  el  aplauso  con  que  se  oió.  Salió  de  alli  a 
media  hora,  i  fue  saludado  con  toda  excelencia  sin  lisonja 
ninguna.  lo  le  deuo  mucha  merced  que  me  hace. 

la  creo  que  auisé  a  Vm.  del  oficio  que  le  hauian  hecho 
merced  de  aposentador  maior  a  nuestro  don  Luis  Vene- 
gas,  o  a  mi  por  mejor-  degir,  pues  tendré  casa  de  aposento, 
si  Dios  fuere  seruido,  que  no  es.  pequeña  aiuda  de  costa, 
i  si  con  esto  i  la  beneuolencia  de  los  nueuos  priuados  no 
mejoro  mi  partido,  fatal  es  mi  hado.  A  mi  amigo  no  escriuo 
hasta  inuiarle  esta  prolixa  vara  de  la  cruzada,  que  será  sin 
falta  en  toda  esta  semana,  porque  el  señor  Patriarcha  es  el 
mas  menudo  ministro  que  se  conoge,  i  después  de  mili  es- 
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crupulos  me  dio  la  palabra  aier  que  el  primer  dia  de  Con- 
sejo firmaria  la  prouision... 

En  grande  altura  tenemos  a  el  señor  don  Alonso  de  Ca- 
brera: oi  he  acompañado  a  S.  M[eicedJ  con  mucho  gusto. 

A  mi  señora  doña  Inés  beso  las  manos  con  las  del  señor 
don  Rodrigo  muchas  veces...  Madrid  i  Abril  13  de  1621 
años.  —  /).  Luis  de  Gonoora. 
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SR,    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

S""^  don  Francisco  mi  señor:  Beso  las  manos  de  Vm.  mu- 
chas veces  por  la  merced  que  me  hace  en  esta  vltima  re- 
ualidacion  de  la  voluntad  que  tan  experimentada  tengo 
en  los  efectos  sin  merecerlo  con  seruicios... 

Jueues  en  la  noche '22  deste  llegó  a  las  nueue  el  doctor 
Villegas,  gobernador  de  este  obispado,  a  casa  del  señor  In- 
quisidor General  i  le  dio  vn  decreto  de  S.  AI.,  firmado  de 
su  real  nombre,  en  que  le  mandaua  saliese  de  Madrid  den- 
tro de  tres  dias,  i  via  recta  se  fuesse  a  la  ciudad  de  Huete, 
siete  leguas  de  Cuenca,  donde  hallada  orden  en  lo  que  le 
hauian  de  hacer,  porque  asi  conuenia  a  su  real  seruicio  i 
al  bien  i  quietud  de  dicho  señor  Inquisidor,  atento  a  la 
passion  i  afecto  a  las  cosas  del  duque  de  Osuna.  Respon- 
dió, dicen,  con  buen  semblante,  que  haria  lo  que  S.  M. 
mandaua  otro  dia,  ia  que  no  podia  aquella  noche,  por  ser 
tarde  para  preuenir  carruaje,  i  assi  lo  higo  el  viernes  de  ma- 
ñana, entrando  a  su  Consejo  i  despidiéndose  de  aquellos 
señores  con  valor,  aunque  vio  lagrimas  en  algunos:  entregó 
los  papeles  que  tenia  al  secretario,  i  fuese  a  comer  al  mo- 
nasterio de  Atocha,  de  donde  partió  a  las  dos  de  la  tarde. 
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satisfaciendo  a  la  vengaiKja  de  muchos  i   al  contento  de 
todos. 

Este  mesmo  dia  viernes,  a  las  seis  de  la  mañana,  entró 
el  dicho  señor  Villegas  en  casa  del  Presidente,  que  no  se 
turbó  poco  a  su  llegada:  estuuo  con  S.  I.  hasta  las  diez,  que 
llegó  el  duque  de  Vceda  en  vna  silla  cerrada,  tan  solo,  que 
aun  los  silleteros  estuuieron  por  dejallo.  Salióse  entonces 
el  Gobernador,  i  quedando  los  dos,  le  intimó  el  señor  Pre- 
sidente otro  decreto  que  le  lleuó  Villegas,  en  que  S.  M.  le 
mandaua  saliese  dentro  de  veinte  i  quatro  horas  a  su  villa 
de  Vceda,  de  donde  no  saliese  hasta  que  otra  cosa  se  le 
mandase,  porque  assi  conuenia,  atento  al  deudo,  amistad,  e 
inclinación  que  se  le  hauia  conocido  al  duque  de  Osuna,  de 
que  auian  resultado  muchos  inconuenientes.  A  la  misma 
hora  prendió  vn  alcalde  a  Juan  de  Salazar,  su  secretario,  i 
le  tomó  los  papeles.  El  duque  dicen  que  se  alteró  de  ma- 
nera que  se  oian  las  voces  que  daua  en  la  calle.  Salió  a  la 
vna  para  su  casa,  donde  estuuo  con  sus  hijos  i  iernos 
aquella  tarde,  i  otro  dia  sábado,  por  la  mañana,  salió  con 
quatro  criados  en  vn  coche  de  seis  muías  i  llegó  a  Vceda, 
donde  no  hubo  quien  le  quisiese  aposentar,  antes  todo  el 
lugar  apellidó  «el  Rei»;  ha  sido  cosa  que  ha  hecho  maraui- 
Ua,  pero  no  lastima. 

El  sábado  luego  siguiente,  digo  la  misma  tarde  que  saHó 
el  duque,  S.  M.  cometió  a  los  señores  don  Fernando  Carri- 
llo i  don  Alonso  de  Cabrera,  regente...  '  i  fiscal  de  esta  co- 
mission  don  Juan  Chumacero,  el  conocimiento  de  las  mer- 
cedes que  se  han  hecho  en  los  veintitrés  años  del  reinado 
pasado  a  parientes,  criados,  i  amigos  da  los  duques  de  Ler- 
ma  i  Vceda.  Los  mismos  juezes  creo  que  lo  son  de  la  cau 
sa  de  Osuna,  al  qual  lo  tienen  mui  apretado,  porque  su  se- 

I     £¿  r¿gí-ní¿  a  quien  se  aludd  es  el  Dr.  don  Gerónimo  Caymo. 
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cretaiio  no  lo  ha  sido  en  el  interrogatorio  que  le  han  he- 
cho, i  nuestro  don  Luis  de  Godoi  executa  lo  que  le  han 
mandado  vigilantisimamente. 

Haseme  oluidado  auisar  a  Vm.,  en  las  estafetas,  de  la 
junta  de  conciencia  que  se  ha  hecho,  de  que  son  comisarios 
los  señores  presidente  de  Castilla,  don  Francisco  de  Con- 
treras,  don  Diego  del  Corral,  don  Francisco  de  Texada, 
conde  de  Medellin,  marques  de  Malpica,  gobernador  Ville- 
gas, prior  de  San  Lorenzo,  electo  de  Tuy  %  i  P.  Florencia, 
para  la  reformación  de  vicios,  cohechos,  i  abusos.  Juntanse 
los  domingos  en  la  tarde  en  casa  del  señor  Presidente. 

Muchas  otras  cosas  se  han  dicho,  que  no  escriuo  por  no 
ser  ciertas,  que  no  es  bien  firmar  de  mi  nombre  malicias  o 
imaginaciones  agenas.  Iré  prosiguiendo  cada  ordinario  lo 
que  fuesse  saliendo.  Vm.  comunique  esta  carta  a  nuestro 
amigo,  que  puesto  está  tanto  de  Vm.,  bien  puede  partille 
la  hostia.  Responderé  a  su  merced  con  Acisclo  de  Roa, 
pues  no  gasta  estafeta.  En  el  ínterin  le  beso  las  manos  mu- 
chas veces,  i  adiós,  mi  amigo,  que  estoi  cansado.  A  mi 
señora  doña  Inés  beso  las  manos  con  las  de  esos  señores. 

Madrid  i  Abril  27  de  162 1  años, —  D.  Luis  de  Gongora. 
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DR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mi  señor  i  mi  amo:  No  tuue  la  estafeta  precedente  carta 
de  Vm..;  aier  si  vna  de  26  de  Abril,  que  sin  duda  fue  la 
que  faltó  entonces,  de  suerte  que  anda  cojeando  ia  de  vn 
pie  nuestra  correspondencia,  i  no  lo  sufriré,  porque  no  es 
de  perd(jnar  vna  letra,  quanto  mas  vna  carta,  por  la  merced 

I     Fray  Juan  de  Pa ralla,  prior  di  San  Lorenzo,  obispo  electo  de   Tuy . 
iil  13 
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que  reciuo  en  saber  de  la  salud  de  Vm.,  cjue  sea  mui  larga 
como  deseo. 

He  sentido  la  muerte  del  buen  doctor  Pizaño,  por  lo  que 
tengo  de  leño  menos  que  vn  pulpito,  i  consuélame  la  su- 
cesión que  se  espera  por  lo  que  tengo  de  Argote,  poco  me- 
nos que  nuestro  don  Alonso  de  Godoi.  Mucho  holgaría  que 
esos  señores,  cabildo  de  canónigos,  acudiesen  vnanimes  a 
prouision  tan  acertada,  que  el  señor  don  Gongalo  de  Cor- 
doua  es  sujeto  tan  de  codicia,  que  Toledo  está  deseando 
ocasión  de  llamarlo,  como  lo  he  sabido  de  lo  mas  autori- 
zado de  esta  santa  Iglesia.  No  sé  si  he  anisado  de  la  proui- 
sion que  se  higo  de  los  quatro  consejeros  de  Estado,  mar- 
ques de  Aytona,  de  Montes  Claros,  don  Diego  de  Ibarra, 
i  duque  de  Monteleon:  hanla  sentido  les  que  la  com- 
petían. 

La  vigilia  i  honras  se  hicieron  el  lunes,  dia  de  la  Cruz, 
en  la  tarde,  i  martes  por  la  mañana,  solemnisimamente;  a 
que  asistieron  los  señores  obispos  don  Andrés  Pacheco,  de 
Cuenca;  don  Sancho  de  Auila,  de  Siguenza;  don  Alonso 
Márquez,  de  Segouia;  don  Juan  Gamarra,  de  Auila;  don 
Diego  Carrillo,  de  Badajoz;  don  Francisco  de  Mendoga,  de 
Pamplona;  don  Antonio  Trejo,  de  Cartagena;  don  Enrique 
Pimentel,  de  Valladolid;  vn  fraile  francisco,  de  Chile,  i 
don  Fr.  Juan  Brauo,  de  Vjento,  en  el  reino  de  Ñapóles,  que 
trajo  el  de  Osuna  consigo.  El  señor  arzobispo  de  Burgos 
presidió  a  su  Consejo  real,  i  el  señor  Patriarcha,  por  excu- 
sar preferencias  a  los  obispos,  asistió  al  Consejo  de  la  In- 
quisición, que  estauasin  superior.  Concurrieron  diez  i  siete 
grandes:  Villena,  don  Duarte,  Sesa,  Oliuares,  ;Mondejar, 
Condestable,  Cea,  xAlmirante,  MedinaceU,  Velada,  Villa- 
hermosa,  Monteleon,  Pastrana,  Veraguas,  Aguilar,  Peñaran- 
da, i  Santa  Cruz.  Faltaron  Benauente,  que  por  viejo-  i  ma- 
iordomo  maior  se  fue  a  las  Descaigas  con  su  ama,  i  el  del 
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Infantado,  que  por  viejo  también  se  estuuo  en  la  tribuna 
con  el  infante  Carlos,  i  el  de  Altamira,  que  por  medio 
expulso  se  estuuo  en  su  casa.  Hase  dicho  después  que  el 
oHcio  de  caballerizo  maior  de  la  Reina  se  da  a  su  hijcj  el  de 
Almansa,  i  aunque  me  lo  ha  asegurado  el  dicho  marques, 
no  veo  que  haia  jurado  hasta  aora. 

El  domingo  pasado  fue  la  entrada  de  S.  M.,  lucidísima, 
aunque  no  mui  numerosa  de  acompañamiento,  porque 
afectaría  la  calidad  i  no  el  numero.  Llouió  casi  desde  que 
salió  S.  M.  de  San  Gerónimo  hasta  Santa  María;  salió  her- 
moso i  galán,  aunque  de  [luto]  el  rey;  aclamaualo  la  gente  i 
bendecíanlo  todos  con  el  maior  afecto  í  ternura  que  jamas 
se  vio.  La  orden  del  acompañamiento  fue  esta:  trompetas 
i  atabales  i  guardia  española  i  tudesca;  títulos  i  caualle- 
ros;  quatro  ballesteros  de  maza;  maiordomos;  grandes;  qua- 
tro  reies  de  armas;  el  palio,  que  lleuaua  el  regimiento,  con 
ropones  de  brocado  aforrados  de  tela  encarnada;  S.  M.,  en 
vn  cauallo  blanco  mediano,  i  veinte  pasos  antes  el  duque 
del  Infantado  con  estoque  bien  grande  al  hombro  descu 
bierto,  aunque  por  el  agua  que  hacia  le  mandó  S.  M.  cu- 
brir, sin  querer  el  buen  viejo  obedecerle  en  esto;  al  estri- 
ño Flores  de  Auíla,  i  algo  atrás  donjuán  Manrique...  i  don 
Juan  de  Gañiría,  que  son  los  que  hasta  ahora  han  jurado  de 
los  quatro  cabalierigos;  detras,  el  señor  don  Baltasar  de 
Zuñiga;  al  lado  de  el,  el  de  Falces,  que  es  capitán  de  arche- 
ros,  los  del  Consejo  de  Estado,  i  vltimamente,  la  guardia 
borgoñona  de  a  caballo,  lucida  de  armas  blancas  í  plumas 
negras. 

El  jueues  precedente  a  este  llegó  intempestíuo  a  Alcalá 
Filiberto  por  la  posta;  escriuió  desde  alli  pidiendo  licencia; 
alteró  la  nueua,  i  otro  día  se  higo  Consejo  de  Estado  i,  a  lo 
que  dicen,  se  resoluió  que  S.  M.  voluíese  el  sábado  al  Par- 
do, donde  había  estado  el  sobredicho...  i  alli  esperase  al 
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primo  i  lo  despachase,  para  lo  qual  fuesen  dos  del  Con- 
sejo de  Estado  i  el  secretario  Antonio  de  Arostegui.  Hi- 
lóse asi,  i  el  Saboiano  enfermó  en  Barajas,  donde  está  oi 
visitado  de  don  Manuel  Manrique  de  parte  de  S.  M.  Besará 
la  mano,  según  dicen,  fuera  de  Madrid,  i  voluerase  luego 
en  teniendo  salud. 

Aier  se  hi(;ü  merced  al  conde  de  Santisteban  de  vna  en- 
comienda de  la  orden  de  Santiago  que  tenia  el  duque  de 
Vceda  con  indulto  del  vsuíructo  de  veinte  años,  de  los 
quales  restan  los  doze  que  auia  de  esperar  el  conde,  üi 
han  derribado  la  tribuna  que  tenia  el  duque  de  Lerma  en 
la  capilla  de  Palacio:  cosi  va  il  mondo. 

A  gaceta  se  va  su  paso  a  paso  esta  carta:  quédese  aqui. 
lo  estoi  sin  vn  marauedi  i  trasquilado:  dichoso  el  que, 
aunque  no  tenga  dineros,  tiene  lana.  Simase  Vm.  de  hacer 
con  nuestro  amigo  que  me  socorra,  que  perezco.  Tenga 
esta  por  suia  i  déjese  besar  las  manos.  A  mi  señora  doña 
Inés  beso  las  manos  muchas  veces.  ]\Iadrid  i  Maio  1 1  de 
1 62 1  años. — D.  Luis  de  Gongora. 

24 

SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Mi  amo  i  mi  señor:  S.  M.  llegó  aier  tarde  de  Aranjuez, 
donde  concurrió  Filiberto  i  fue  recibido  con  mucho  gusto  i 
agasajado  de  palabra.  Estuuo  dos  dias  o  tres,  partióse  para 
Vaciamadrid,  vuelue  a  Italia  sin  darle  licencia  de  besar  la 
mano  a  la  Reyna  N.^  S.^.  Aier  assimismo,  después  de  comer, 
salieron  de  aqui  los  señores  Gaspar  de  Vallejo,  del  Con- 
sejo; don  Luis  de  Paredes,  alcalde  de  Corte;  Alonso  Nuñez 
de  Valdiuia,  secretario,  i  Lázaro  de  los  Rios,  oficial  ma- 
ior,  con  sus  alguaciles  de  Corte  i  arcabuzeros,  no  sé  quan- 
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tos,  sin  decirse  entonces  a  que.  Oi  se  ha  entendido  que 
han  dado  en  Vceda  i  que  tienen  preso  al  duque...  a  la 
Alameda,  i  trasladan  al  de  Osuna  a  Torrejon;  i  lo  cierto 
i  el  como  irá  el  ordinario  que  viene.  Esperando  se  está 
cada  hora  la  grande(;a  personal  de  el  señor  don  Baltasar 
de  Zuñiga,  la  del  conde  de  Monterrei  i  la  del  marques 
de  Castil  Rodrigo.  La  carta  de  Vm.  di  aier  al  de  Villame- 
diana,  que  fui  su  huésped.  El  señor  marques  del  Carpió 
holgaría  viniese  a  este  lugar  presto...  Madrid  i  Maio  25 
de  1621  años.  —  [D.  Luis  de  Gongora]. 

25 

SIí.    n.    FRANCISCO    DEL    CORRAL  , 

Mi  amo  i  mi  señor:  Humedecido  me  ha  la  iema  del 
dedo  apenas  esta  gota  de  agua  que  Ym.,  Dios  le  guarde, 
me  ha  solicitado:  mas  hagole  saber  que  al  chuparla  me  ha 
dejado  los  labios  tan  secos  como  antes.  Donde  está  este 
caudal  del  amigo.'  Que  hagienda  es  esta  que  vn  Agosto  la 
enjuga.'  Vn  Agosto  deue  de  so.rber  el  señor  don  Fernando 
de  Cordoua,  pues  no  da  lugar  a  que  siquiera  satisfaga  nues- 
tro Christoual  a  lo  que  ha  puesto  conmigo.  Bien  fuera  razón 
que  me  remitiera  en  esta  poliga  lo  que  monta  lo  caido  de 
mis  alimentos,  sin  dármelos  a  sorbos,  que  ia  me  contento 
con  al  fin  del  mes  cobrar  lo  corrido,  pues  los  Heredias  tie- 
nen poco  deudo  con  el  adelantado.  Suplico  a  Vm.  por 
arriero  o  por  otra  qualquier  via  canse  al  amigo  para  que 
me  remita  lo  que  resta;  que  no  habrá  recua  de  tortugas 
que  no  llegue  antes  que  el  mes  se  acabe;  i  con  esto  va- 
mos a  lo  que  oi  me  tiene  tan  lastimado,  que  no  me  deten- 
dré en  escriuirlo  por  no  agrauar  el  sentimiento. 

Remito  a  Vm.  vna  copia  de  la  sentencia  deste  desdichado 
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marques  i  diré  en  el  estado  que  oi  está.  Oió  su  sentencia 
viernes  a  las  once  de  la  mañana,  nueue  de  este,  con  tan- 
to valor,  que  enterneciéndose  el  secretario  i  testigos,  no 
alteró  su  semblante  ni  dijo  mas  que:  «Dios  sea  loado;  ben- 
dita sea  la  Virgen  nuestra  señora».  Llamó  a  la  tarde  a  su 
letrado,  i  consultóle  si  con  buena  conciencia  podia  dejar  de 
suplicar  della.  Respondi(jle  que  no.  Dijo  que  si  era  para 
los  mismos  juezes,  el  la  daua  por  confirmada,  i  assi  no  ha- 
uia  que  tratar  sino  de  lo  que  mas  importaua.  Inuió  otro  dia 
a  pedir  al  P.  Gerónimo  de  Florencia  le  hiciese  merced  i 
caridad  de  venirle  a  consolar  en  aquel  trance,  donde  tenia 
que  consultarle  cosas  de  su  conciencia:  respondió  que  le 
perdonase.  Hi^o  la  misma  diligencia  con  el  F.  F.  Gregorio 
de  Pedrosa,  amigo  tan  suio  antes,  que  le  deuia,  a  pesar  del 
duque,  la  autoridad  i  puesto  que  oi  tiene:  respondióle 
lo  mismo;  i  envió  a  rogar  al  P.  General  de  los  Carmeli- 
tas descalgos  le  S(jcorriese  en  tiempo  que  tanto  auia  me- 
nester sus  letras  i  espíritu.  Higolo  el  buen  fraile  con  mu- 
cha caridad,  i  con  el  ha  estado  después  acá  quatro  o  seis 
oras  cada  dia,  saliendo  tan  constelado  de  ver  la  conformi- 
dad con  que  está,  i  publicándolo  de  manera  que  tiene  a 
todos  lastimados,  i  a  sus  enemigos  confusos.  El  santo  vie- 
jo Juan  Calderón,  la  buena  marquesa  i  sus  hijos  han  visto 
no  sé  quantas  veces  al  señor  don  Baltasar,  al  señor  conde 
de  Oliuares,  i  dicen  que  a  S.  M.,  con  tantas  lagrimas  que 
no  han  podido  hablar,  ni  el  señor  don  Baltasar  responder- 
les sin  ellas;  mas  todo  no  bastará  a  impedir  la  execucion. 
lo  lo  he  sentido  de  suerte  que  no  he  tenido  fuerga  hasta 
aora  para  escriuirselo  a  Vm.,  a  quien  suplico  lo  haga  en- 
comendar a  Dios  i  decirle  algunas  misas,  por  lo  que  fue 
amigo  de  Ym.  i  deseó  seruirle. 

Salgamos  a  cosas  menos  melancholicas.  El  sábado  pasa- 
do en  la  tarde  se  publicó  en  Consejo  de  Estado  la  jornada 
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del  señor  conde  de  Monterrei  a  Roma,  a  dar  la  obedien- 
cia a  S.  S.,  i  luego  a  prima  noche  lo  mandó  S.  M.  cubrir, 
juntamente  ci>n  el  marques  de  Castil  Rodrigo;  publica- 
runse  a  la  misma  ora.  Dijo  jurasen  de  gentilhombres  de 
la  Cámara  con  exercicio  los  señores  el  duque  del  Infantado, 
conde  de  Peñaranda,  marques  del  Carpió,  conde  de  Por- 
talegre,  don  Jaime  de  Cárdenas,  hermano  del  de  Maqueda. 
Sin  exercicio  de  llaues,  que  llaman  caponas,  besaron  la 
mano,  porque  no  juran  los  tales,  los  señores  el  marques  del 
\'illar,  conde  de  Fuensalida,  marques  de  Caracena,  mar- 
cjiíes  de  Cañete,  que  juntos  con  los  del  otro  siglo  han  mul- 
tiplicado la  caponera  de  suerte  que  el  rey  se  halla  emba- 
razado, i  el  otro  dia  tanto,  que  hallando  a  Pastrana  i  a 
Cañete  en  el  salón,  mandó  a  vn  aiuda  de  cámara  que  les 
dijesse  que  saliesen  afuera;  i  replicando  Pastrana  al  aiu- 
da ([ue  el  sabia  hasta  donde  podia  entrar  i  que  el  sumiller 
S'tlo  podia  darle  ordenes  semejantes,  salió  S.  M.  i  le  dijo 
que  se  saliese,  que  el  lo  mandaua;  con  que  despejaron 
aprissa  el  puesto.  Besó  la  mano  también  entonces  el  mar- 
ques de  Malpica  por  aio  i  maiordomo  maior  del  infante 
cardenal.  Otro  dia  dieron  titulo  a  su  hijo  maior  del  dicho 
^klalpica  de  conde  de  Naualmoral,  i  hicieron  maiordomo 
de  la  Reina  a  su  ierno  el  conde  de  Mora:  de  suerte  que  no 
lia  negociado  mal  esta  casa.  Lo  que  fuere  sucediendo  iré 
sin  falta  anisando  a  Vm.,  pues  gusta  de  que  le  canse  con 
mis  cartas. 

De  mi  don  Gómez  no  me  dice  Vm.  nada,  i  del  silencio 
infiero  el  lugar  que  tengo  en  su  gracia;  mas  no  desmaiará 
por  eso  mi  reconocimiento  i  voluntad,  A  su  merced  beso 
las  manos  con  las  de  mi  señora  doña  Inés.  Madrid  i  Julio  20 
de  1 62 1  años. — D.  Luis  de  Gongora. 
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A    CHRISTOUAL    DE    HEREDIA 

Señor  Christoual  mió:  El  conde  de  Monte  Rei  sale  de  aqui 
pasado  mañana;  andolo  cortegiando  estos  dias,  i  assi  ni 
puedo  responder  al  señor  don  Diego  Leonardo  de  Argote, 
ni  ser  con  vuestra  merged  largo  en  esta  quanto  quisiera. 
Diré  solo  que  espero  en  Dios  que  los  pasos  que  doi  en 
seruigio  de  este  señor  que  parte  han  de  ser  mas  de  pro- 
bedlo que  sufre  mi  dicha,  en  virtud  quigá  de  Pedro, 
para  quien  tengo  destinada  la  gragia  que  me  consiguiere 
el  conde;  porque  cada  dia  me  va  asigurando  mas  de  el  de- 
seo que  tiene  de  hagerme  merged,  pidiéndome  que  ruegue 
a  Dios  aia  caido  sollo  en  la  red.  Como  escreui  a  vuestra 
merged  en  la  pregedente,  el  habito  pende  ia  solo  de  la  re- 
solugion  que  tomare  io  en  la  expedigion  de  el  decreto  que 
se  me  ha  de  dar,  si  bien  tiene  mas  fácil  expediente  dar  la 
persona  luego  que  reseruar  el  nombramiento.  Al  fin,  señor, 
estoi  siguro,  gragias  sean  dadas  a  Dios,  que  no  bolueremos 
los  puños  llenos  de  aire.  Guardo  el  determinarme  hasta  sa- 
tisfagerme,  que  será  bien  hager  prenda  en  la  resolugion  de 
la  siguridad  de  este  dote;  i  como  escreuiré  al  señor  don 
Diego,  me  tendré  por  satisfecho  con  ocho  mili  ducados 
constantes,  que  maior  quantidad  no  saneada,  o  que  deje 
esta  costosa  bateria,  pues  sentiré  el  daño  igualmente  que 
soligito  el  interés.  Escriueme  el  señor  don  Diego  que  me 
imbiará  fagon  de  todo  lo  que  en  esto  se  higiere  en  fabor  de 
la  señora  doña  Leonor,  mi  sobrina,  i  io  he  de  suplicarle  me 
excuse  de  la  calificagion  de  estas  diligengias,  porque  todas 
las  fio  de  su  merged  como  es  justo;  pues  tan  dueño  i  parte 
es  de  todo.  Holgaré  que  vuestra  merged  assista  a  ello  i  que 


no  se  dilate,  por  que  salgamos  de  este  embarazo,  que  si- 
gun  está  ogiosa  la  gente  de  nuestro  lugar,  en  vna  hora  de 
termino  hage  gran  volumen  de  discursos.  la  escreui  a 
vuestra  merged  las  incomodidades  con  que  me  hallo  a  los 
vmbrales  de  el  inuierno:  pesante  qiic  la  7rpres(n/a(ion  de 
ellas  concurra  en  el  caso  que  tenemos,  pues  parecerá  que  el 
pedir  aiuda  de  costa  es  abrir  puerta  al  cohecho;  temólo  de  su 
santa  nialiga  de  vuestra  merced,  aunque  me  valgo  contra 
ella  de  la  ra^on  que  tengo,  i  de  la  mediagi(jn  de  el  señor 
don  Frangisco  del  Corral,  mi  amo,  cuias  manos  beso  i  cuio 
siiengio  acuso;  pues  sabe  su  merged  que  dos  renglones  de 
aquel  criado  desmienten  muchas  pesadumbres  de  esta  cor- 
te. Al  señor  don  Diego  Leonardo  se  las  beso  muchas  ve- 
ges  por  esta,  hasta  que  por  mi  carta  se  las  bese  mucho 
mas.  Leerá  vuestra  merged  a  los  dos  este  soneto  que  hige 
al  supligio  de  aquel  desdichado  marques  i  dichoso  delin- 
cjuente,  con  tanta  modestia  como  lastima,  porque  no  está 
el  tiempo  ¡jara  burlas,  i  mas  los  que  fuimos  sus  amigos, 
que  ,tenemos  abjurado  «de  vehementi».  Al  maestro  Ga- 
briel Díaz  dará  vuestra  merged  mis  besamanos,  i  que  no  le 
escriño  hasta  imbiarle  otro  ordinario  la  gedula  de  la  cá- 
mara que  se  firmará  el  sábado  que  viene,  porque  el  pa- 
sado, como  fue  dia  de  entrada,  corrióse  todo  por  la  posta. 
Entró  su  Magestad  aquel  dia  por  el  parque  a  las  tres  de 
la  tarde,  con  treinta  i  seis  caballos  gallardos,  mucho  de 
plumas  pringipalmente,  i  todos  los  que  corrían  tan  galanes 
como  honestos,  porque  el  luto  no  dio  facultad  a  mas  que 
a  desnudar  las  auestruges.  Villamediana  lugió  mucho,  tan 
a  su  costa  como  suele,  i  fue  de  manera  que  aun  corriendo 
se  le  caió  'vna  \enera  de  diamantes,  valor  de  seisgientos 
escudos,  i  por  no  pareger  menudo  ni  perder  el  galope, 
quiso  mas  perder  la  joia.  Mas  he  escrito  de  lo  que  pensé: 
pagúemelo  vuestra  merged  en  pagar  tresgientos  reales  al 


padre  Fr.  Alonso  de  Yalení^uela,  ai  en  la  Trinidad,  que  me 
ha  gitado  ante  nuestro  juez  vn  procurador  suio,  i  he  que- 
dado de  traer  carta  de  pago  dentro  de  quinge  dias  de  el 
reurendissimo  sobre  dicho.  vSu  Magestad,  Dios  lo  guarde, 
corrió  mui  gran  peligro  de  precipitarse  en  Balsain,  abiendo 
herido  vn  gierbo  i  queriéndolo  seguir;  mas  llegando  a  vna 
barranca  de  tres  o  quatro  langas  de  altura,  ubo  de  parar  i, 
pendiente  sobre  ella,  ver  el  cobro  que  ponian  los  sabuesos 
al  gierbo;  al  mismo  punto  dos  lebreles  que  tenia  vn  laca- 
iuelo  de  laxa,  arrastrando  al  que  los  tenia,  pas'iron  per  su 
Magestad,  cada  vno  por  su  lado,  cojiendo  la  laxa  que  los 
prendia  al  caballo  por  las  piernas,  i  hagiendole  asentar  las 
caderas,  quebrándose  a  este  tiempo  la  cuerda,  donde  con- 
currieron dos  milagros:  no  caer  el  caballo  hagia  adelante,  i 
quebrarse  la  cuerda,  que  era  de  gerdas  i  mas  gruesa  que  el 
pulgar.  Quedaron  muertos  los  circunstantes,  i  el  Rei  tan 
poco  escandaligado,  que  preguntó  que  abia  sido  aquello. 
Votó  fiesta  al  dia,  que  fue  de  las  Virgenes,  i  obseruose  que 
fue  en  el  que  se  higo  la  justigia  de  don  Rodrigo,  i)ara^que 
se  note  que  Dios  lo  guardó  a  la  misma  hora  casi  que  el 
estaba  hagiendo  este  seruigio  a  su  diuina  Magestad. 

Mucho  siento  el  peligro  en  que  quedaba  el  señor  don 
Alonso  de  Vaena.  Dele  Nuestro  Señor  la  salud  que  vues- 
tra merged  le  desea  i  su  santa  hermana,  cuias  manos  beso 
muchas  veces.  Madrid  i  Nobiembre  2  de  162 1  años. — Don 
Lilis  de  Gougofú. 
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SR.    D.    FRANCISCO    DEL    CORKAI, 

Sr.  D.  Francisco,  mi  señur:  Quanto  holgué  con  la  carta 
de  Vm.  me  lo  aguó  la  nueua  de  su  poca  salud,  deseando 
a  Vm.  la  que  a  mi  propio:  enmiéndese  Vm.  en  ella  i  con- 


valezca  valientemente,  que  el  tiempo  va  mejorando  i  aiu- 
dará  no  poco  a  las  delicias  de  la  Reina,  a  quien  como  a  tem- 
plo he  votado  las  jarcias  de  mi  naufragio.  A  este  punto  me 
entran  a  degir  es  muerto  el  señor  don  Felipe  de  Haro; 
téngale  Dios  en  el  cielo,  amen,  que  hemos  perdido  vn  mui 
honrado  paisano  los  de  Cordoua,  i  el  Consejo  de  Italia  vn 
gran  ministro:  [en]  poco  se  llebaron  presidente  '  i  conseje- 
ro. Acá  no  ai  cosa  de  nueuo  sino  el  embargo  de  la  hagienda 
del  principe  de  Esquilache,  que  viene  del  Piru,  i  la  infor- 
mación del  Consejo  de  Hacienda,  no  sé  en  que  forma. 

Nuestro  amigo  creo  que  ha  de  estar  offendido  de  mi  por 
vna  libranga  que  hize  a  su  merged  de  dos  mili  i  quinientos 
reales:  Ym.  le  {)onga  en  razón,  que  la  paga  no  es  mui  exe- 
cutiua,  ni  la  seguridad  menos  que  en  mis  alimentos.  Los 
palos  que  me  dieren  serán  en  la  barriga,  a  lo  turco,  quando 
su  nierged  lo  quisiera  ser  conmigo. 

A  mi  señora  doña  Inés  beso  las  manos  muchas  vezes. 
Madrid  i  Noviembre  26  de  1621  años.  — D.  Luis  de  Gon- 
gora. 

28 

Vuestra  merced  i  los  buenos  años  entren  por  mi  puerta 
quando  fuere  seruido  sea  la  venida  de  vuestra  merged;  lo 
que  tendrá  malo  será  la  dilación.  No  salga  sin  anisarme  el 
dia,  para  que  io  sepa  en  el  que  ha  de  entrar  aqui  vuestra 
merced  i  le  espere  en  el  campo;  responda  a  este  desafio 
con  la  persona.  Mejor  dispuesta  hallará  vuestra  merced  su 
permuta,  porque  mi  señora  la  marquesa  quiere  que  no  sea 
en  pelo,  como  me  abia  dicho,  sino  con  las  sillas  i  guarni- 

I  Don  Juan  Alonso  PinienL'l,  ronde  Je  Ednavcnte,  muerto  el  7  (o 
el  S)  riel  mismo  mes. 
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giones  que  se  hallaren  las  caualgaduras  que  se  ferian;  quiero 
decir  que  está  su  señoría  de  otro  pareger  acerca  de  las  ca- 
saciones de  las  pensiones,  dando  i  reciñiendo  el  canoni- 
cato por  los  beneficios  equiualentes  a  los  frutos,  cada  pieza 
con  la  pensión  que  se  halla,  sin  que  sea  menester  redimir 
de  ninguna  parte  vn  marauedi.  Está  mui  de  parte  de  la 
venida  de  vuestra  merced,  librando  en  ella  breue  resolu- 
ción i  expediente  fauorable;  tanto,  que  me  insinuó  daria 
también  el  arzedianato  si  no  se  concertaba  (como  lo  tenia 
por  cierto)  con  el  señor  don  Fernando  de  Andrada.  No 
ai  sino  buen  animo:  traer  dinero,  que  comamos  todos, 
porque  aunque  ha  de  ser  vuestra  merced  mi  'huésped  de 
posada,  lo  he  de  ser  suio  de  mesa.  Los  tres  mili  reales  co- 
bré aier,  i  remiti  libranga  en  vuestra  merced.  Al  señor  don 
Luis  Ximenez  de  Gongora  besé  las  manos  esta  mañana: 
viene  a  solicitar  el  habito  del  señor  don  Iñigo;  holgaría  se 
lo  diessen  de  Santiago,  porque  nos  releuasemos  de  costas 
ambos.  He  holgado  de  saber  está  capitulada  ia  mi  señora 
doña  Leonor,  mi  sobrina,  i  me  holgaré  mucho  mas  de  que 
se  effectue  presto  el  matrimonio.  Mañana  depositaremos: 
mas  haré  diligencias  antes  nos  den  informantes  de  Cordoua 
o  a  lo  menos  de  Seuilla.  Oi  se  celebra  aqui  la  fiesta  del 
Ángel.  Vengo  cansado  de  la  ermita.  El  sea  en  mi  guarda. 
Adiós.  Madrid  i  Enero  i  de  1622  años. — D.  Luis  de  Gon- 
gora . 

29 

SR,    D.    FRANCISCO    DEL    CORRAL 

Señor  D.  Francisco,  mi  señor:  El  frió  es  con  tanto  ex- 
cesso  estos  dias,  que  apenas  puedo  tener  la  pluma  en  la 
mano.  Si  Cordoua  es  Alemania,  Madrid  bien  será  Noruega. 


20  5 


Con  todo  eso,  escriuo  a  Vm.  con  mucho  gusto,  si  bien  co- 
sas de  disgusto,  principalmente  el  pésame  de  la  muerte  del 
señor  don  Pedro  Ponge,  que  esté  en  el  cielo:  doiselo  a  Ym., 
con  el  sentimiento  que  es  justo,  no  menos  por  la  falta  que 
haze  como  por  el  de  los  que  dexó.  A  mi  señora  doña  Inés 
beso  las  manos  muchas  vezes,  desseandole  el  consuelo  que 
merege,  que  será  mui  a  medida  del  entendimiento  i  chris- 
tiandad  que  en  su  merced  reconocemos. 

No  querría  cansar  a  Vm.  en  lo  que  siempre,  i  no  puedo 
excusarlo  aunque  quiera,  porque  estoi  mas  que  nunca 
apretado  de  la  necessidad,  i  assi  es  fuerga  suplicar  a  Vm. 
se  arrime  al  amigo  quando  lea  mi  carta  i  no  le  dexe  alterar 
mucho  lo  que  le  fatigo  en  ella,  porque  no  puedo  mas,  i  en 
esto  que  me  queda  he  menester  maiores  sufragios,  por 
lo  que  me  importa  ver  lo  que  pinta  mi  suerte,  i  no  será 
razón  que  le  canse  la  bruxula  siendo  tan  breue.  lo  quedo 
en  el  maior  frangente  que  me  he  visto:  en  esto  he  dicho 
'mucho. 

Al  marques  de  Flores  hazen  alcaide  del  Pardo  i  guarda 
maior  de  los  bosques.  Al  señor  don  Rodrigo  beso  las  ma- 
nos, i  adiós,  mi  señor  i  mi  amigo,  que  me  hielo  sobre  el  pa- 
pel. Madrid  i  Enero  4  de  1622  años. — D.  Luis  de  Gongora. 

30 

AL    LICENCIADO    HEREDIA 

Apenas  puedo  escriuir  de  frió,  i  tengo  que  dezir  harto 
de  lo  que  mas  me  importa.  Mui  breue  carta  he  leido  de 
Vm.  este  ordinario,  quando  mas  largo  lo  esperaua  en  todo. 

Aora,  señor,  es  el  tiempo  que  he  menester  a  Vm.,  que 
hasta  aqui  he  sido  solo  andante  en  corte,  desmintiendo  la 
gracia  que  tuue  con  don  Rodrigo  Calderón,  tanta  i  tan  in- 
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fructuosa  He  llegado  a  mejor  estado:  a  ser  oído  de  mi  rei 
i  de  sus  ministros  superiores,  i  de  alguno  de  ellos  a  ser 
bien  visto;  han  comengado  a  condolerse  de  mi,  como  se 
echa  de  ver  en  el  principio  de  mergedes  que  me  han  he- 
cho, que  aun  en  el  tiempo  passado  lo  tuuiera  io  por  fin  de 
pretensiones;  dexanme  la  puerta  abierta  a  las  esperangas, 
dándome  intención  que  la  merged  hecha  es  solo  remune- 
ración de  mis  padres,  que  mis  seruicios  tendrán  premio 
después;  que  me  entretenga  aora  con  la  merged  de  este 
habito  i  dexe  pasar  las  Pasquas,  que  han  hecho  termino  de 
las  mergedes  que  han  de  salir,  i  que  luego  pida  para  mi. 
Esto  me  han  dicho  tio  i  sobrino  dos  o  tres  vezes:  mire 
Vm.  que  sentiré  io  aora,  viéndome  sin  fuergas  para  espe- 
rar el  fruto  que  me  prometo  de  mis  trabajos;  i  esto  no 
siento  por  mi,  sino  por  doña  Leonor  i  por  don  Pedro,  cpie 
por  don  Luis  de  Gongora  sóbrame  el  ser  quien  soi  i  tener 
el  animo  que  tengo,  quando  no  estuuiera  Vm.  en  el  mundo, 
que  por  graue  que  le  he  sido  i  oneroso  me  hallará  de  proue- 
cho  para  casero  de  la  Ñaua.  En  esta  ocasión,  pues,  tan  im- 
portante, me  ha  de  boluer  las  espaldas  Vm.  i  ha  de  escriuir 
a  los  Fíeseos  que  me  nieguen  aun  los  alimentos,  porque 
Vm.  no  ha  de  aceptar-vn  marauedi  que  io  libre,  porque  le 
deuo  muchos  dineros.^  Crueldad  me  paregiera  en  qualquier 
tiempo,  mas  en  este  impiedad  es,  indigna  de  la  merged 
que  Vm.  me  ha  hecho  siempre,  porque  no  solo  causa  inco- 
modidad, sino  descrédito,  i  aqui  esto  es  lo  que  mas  las- 
tima i  offende.  Señor  mió:  io  tengo  librado  el  ñn  de  mis 
pretensiones  i  el  remedio  de  mis  necessidádes  de  aqui  a 
San  luán,  i  estol  con  tan  ciertas  premissas  de  ello,  que  si 
no  fuera  temeridad  lo  assegurara.  Para  ello  es  menester 
echar  algunas  ensanchas  a  la  prouision  de  mis  alimentos 
en  la  mejor  forma  que  se  pueda,  atento  a  que  io  estoi  sin 
vna  blanca  el  dia  de  oi,  i   debo  muchos  marauedis,  no, 
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por  el  S™o  Sacramento,  jugados  ni  mal  expendidos,  sino 
faltándome,  como  me  falta,  el  socorro  que  escriui  a  Vm.  de 
la  conuersacion  de  mi  casa,  no  pude  sustentar  el  aparato 
de  mi  persona  i  criados,  ni  fuera  razón  dexar  de  proseguir- 
lo; i  assi,  faltándome  Vm.  cjuatro  meses,  por  no  tener  co- 
rrespimdencia  i  negar  la  suia  el  señor  Pedro  Alonso  de 
Raena,  que  esté  en  el  cielo,  hube  de  contraer  deudas  i  an- 
dar arrastrado.  Hallóme  en  la  maior  miseria  del  mundo, 
sin  tener  que  comer  ni  con  que  satisfager  a  mis  acreedo- 
res i  a  peligro  de  incurrir  en  infamia  de  fallido.  Esto  no  lo 
ha  de  permitir  Vm.  siendo  mi  amigo,  que  será  cortar  la  ca- 
bera a  mi  reputación,  i  perderé  el  derecho  que  tengo  i  la 
gragia  que  he  merecido  con  estos  dos  señores.  Siruase  Vm. 
de  considerarlo  mui  en  fauor  de  mi  auctoridad  i  remedio, 
lo  qual  fio  de  la  merged  que  me  haze,  i  de  manera  que  no 
me  valgo  del  señor  don  Francisco  tan  apretadamente  como, 
pudiera,  por  parecerme  que  la  razón  que  tengo  basta  para 
con  Vm.:  con  todo  esso,  haga  ifficio  i  recuerdo  el  que  hu- 
biesse  menester:  o  mi  descrédito,  o  la  omisión  de  Vm. 

Acá  haze  frios  excessiuos,  i  de  mañera  que  los  extrañan 
aun  los  septentrionales.  El  domingo  pasado  estuuo  S.  M. 
en  la  Casa  del  Campo  a  ver  andar  sobre  los  hielos  de  los 
estanques:  cargaron  tanto  sobre  ellos,  que  se  quebraron 
por  parte,  que  les  costó  las  vidas  a  dos  archeros  i  otros 
dos  salieron  mal  tractados. 

Haga  Vm.  a  don  Francisco  que  preuenga  el  dinero  de 
sus  prueuas,  que  io  espero  en  toda  esta  semana  el  decreto: 
hágalo  Dios  como  puede,  i  dé  a  Vm.  muchas  Pasquas  de 
reies,  con  oro  que  haia  para  todos,  que  mirra  e  incienso 
son  misterios  predicables.  Madrid  i  Enero.  4  de  1622  años. 
—  D.  Luis  de  Cono  ora. 
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31 

A    CHRISTOUAL    DE    HEREDIA 

Nunca  he  estado  peor  de  mis  ojos  que  de  aier  acá;  bien 
pudiera  hazer  cargo  a  vuestra  merced  del  accidente,  pues 
ni  a  sol  ni  a  sereno  perdoné  en  seruicio  de  vuestra  merced, 
con  mucho  gusto.  Están  bien  estos  señores  informados  de 
las  partes  i  hazienda  de  vuestra  merced,  i  de  manera  que 
extrañó  alguno  la  pretensión  del  priorato,  auiendo  resis- 
tido a  la  permuta  del  canonicato  de  Seuilla.  Solo  lorge  de 
Tobal  no  lo  dessea,  a  quien  he  dado  intención  de  lo  agra- 
degido  que  es  vuestra  merced  i  los  vasallos  que  tiene  en 
Rute.  La  carta  de  aquella  santa  cofradía  se  escrebirá  mejor 
que  se  firmó.  Temo  no  se  muerda  con  la  de  luán  de  Saua- 
riego,.  mas  al  fin  las  ruedas  del  coche  i  los  relinchos  de 
los  caballos  sonaran  dentro  del  Alhambra,  con  que  espero 
en  Dios  tendremos  buen  successo.  Líbrenos  su  diuina  Ma- 
gestad  de  carta  de  la  ciudad,  que  tendría  fuerga  mas  de  la 
que  nos  importa.  El  conde  espera  la  anafaia,  i  para  tra- 
ella  no  ai  que  aguardar  respuestas,  que,  como  no  se  entre- 
gue a  Antonio  de  Rojas,  vendrá  mui  bien  por  la  estafeta  di- 
rigida al  conde  de  Villamediana,  para  que  me  la  entregue. 

El  obispo  de  Vgento  comerá  piedras,  quanto  mas  per- 
niles  trasañejos.  Vuestra  merced  va  crastinando  lo  que 
manda,  de  manera  que  pienso  vuela  algún  cueruo:  no  lo 
digo  por  los  reparos  de  mi  coche,  que  essos  están  peores 
que  en  casa.  Seria  bien  que  vuestra  merced  cometiesse  al 
señor  don  Augustin  Fiesco  la  mejora  destos  carneros  i 
sus  vestidos,  porque  ni  están  para  pareger,  ni  lejos  la  oca- 
sión de  salir  al  Campo  de  la  Verdad,  según  los  diligencieros 
vienen  caminando.  Mala  obra  me  ha  hecho  el  señor  don 
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Diego  Fernando  de  Argote  en  dexarme  sin  carta  este  ordi- 
nario, que  tanto  importaba  el  estar  io  intormado  de  los 
sugessos  de  Cordoua.  Desseo  que  no  sea  por  falta  de  salud, 
aunque  io  me  satisfago  de  esta  omisión  aora  por  falta  de 
vista;  a  su  merced  beso  las  manos.  Pésame  de  las  enferme- 
dades de  esos  caualleros,  i  mucho  mas  de  la  muerte  de  el 
señor  don  Gerónimo  de  Cárcamo:  téngale  Dios  en  el  cielo, 
i  guarde  a  sus  padres  muchos  años,  a  quien  suplico  per- 
donen esta  vez  el  pésame  por  mi  achaque  referido.  Darelo 
en  la  primera  estafeta;  en  el  Ínterin,  beso  a  sus  mercedes 
las  manos  i  las  de  mis  sobrinos  muchas  vezes  '. 

Amigo:  mui  mal  me  trata  este  achaque  de  ojos,  que  he 
de  empatalle  las  vasas  a  mi  amigo  don  Fernando  de  Tor- 
desillas.  Escriuame  vuestra  merced  aparte  que  se  ha  entera- 
do de  las  diligencias  segundas  de  estos  vltimos  informantes 
i  quien  nos  ha  querido  hazer  costas,  si  puede  entenderse. 
Adiós,  Madrid  i  Julio  26  de  1622  años. — D.  Luis  de  Gon- 
gora. 

No  he  podido  escreuir  al  Saauedra:  harelo  porque  es 
justo  simamos  a  mi  amo  i  señor  don  Francisco,  cuias  ma- 
nos beso  «mille  volte». 

El  conde  de  la  Puebla  besa  a  vuestra  merced  la  mano,  i 
ha  tomado  a  su  cargo  el  hablar  al  señor  Melchior  de  Moli- 
na, que  es  intimo  de  su  señoría;  i  en  subiendo  arriba  la 
consulta,  hablará  al  señor  Antonio  de  Arostegui  i  a  su  offi- 
gial  máior  luán  de  Insausti,  sus  paisanos  i  grandes  amigos. 

I  Nota  de  Linares  García:  *Hasta  aquí  no  es  letra  de  D.  Luis;  lo  res- 
tante, sí». 
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32 

A    CHRISTOUAL    DE   HEREDIA 

En  fuerte  dia  nos  ha  caldo  la  estafeta.  Bien  será  verdad 
que  escreuir  a  vuestra  merced  es  confesarse  otra  vez  i  po- 
nerse colorado  muchas  mas,  porque  oirá  nuestras  necessi- 
dades,  penitenciaranos  en  muchos  dias  de  aiuno  i  suspen- 
deranos  la  absolución,  arrastrados  en  el  priorato,  mas  que 
lo  fue  el  Santo  de  esa  Colegial.  Todo  el  trapo,  como  vues- 
tra merced  dize,  está  suelto  en  quanto  a  diligencias,  que 
en  quanto  a  promesas  i  votos,  no  sui  tan  mal  cortesano 
que  me  empeñe,  ni  aquí  tan  necios  que  me  crean:  no  es  tie- 
rra (ü  promisión  esta,  sino  de  bienaucntiirafig'i  i  possession. 

Si  vnas  guarniciones  de  vnos  caballos  son  bricos  de  el 
muelle,  la  anafaia  de  el  Conde  el  Alguacil  de  Toledo,  los 
pemiles  del  Obispo  la  vida  perdurable...,  quiere  vuestra 
merced  que  prometa  ni  que  espere.'  Dé  gracias  a  Dios 
i  al  conde  de  la  Puebla,  que  no  ha  dejado  oidor  de  la  Cá- 
mara que  no  aia  solicitado  por  escrito  i  en  persona,  con 
tanta  gana  de  acudir  a  vuestra  merced,  que  tiene  celoso  al 
marques  de  Armuña,  como  verá  vuestra  merced  por  ese 
villete  que  tuue  oi  a  medio  dia  de  su  señoría:  bebe  los 
aires  por  salir  con  este  priorato  para  Pedro  de  Pineda,  mas 
io  no  temo  mas  que  la  carta  de  la  ciudad,  i  esto  he  temi- 
do siempre.  Al  fin,  señor,  esté  de  buen  animo,  que  el  se- 
cretario i  tres  de  los  oidores  tenemos  fauorabilissimos.  MI 
conde  no  se  descuida,  i  tiene  vltimado  lo  de  arriba,  que 
Antonio  de  Arostegui  i  su  official  maior  liaran  marauillas, 
i  a  los  superiores,  si  fuere  menester,  les  acudirá  1  será  bien 
despachado.  Perico,  mi  paje,  está  peor  tratado  que  los  ca- 
ballos de  mi  coche;  io  ando  que  es  vergüenza  de  vestido, 


con  la  misma  ropa  que  el  inuierno,  que  diera  calor  al  no 
estar  rota.  No  escriuo  esto  con  artificio  de  que  parezca 
que  pido  la  legua  amenazando  de  matar  el  potro,  sino  con 
tanta  necessidad  que  dixe  al  principio,  bien  que  seria  con- 
fession  esta  carta  si  tuuiera  otro  a  quien  acudir:  es  a  vuestra 
merced  esta  pesadumbre,  mas  me  veo  tan  necessitado,  que 
no  me  sobra  sino  tinta  para  borrar  aun  lo  que  me  importa 
escreuir,  por  no  meter  a  vuestra  merced  en  confusión  con 
tantas  incomodidades  mias:  sea  Dios  loado!  Siruase  vues- 
tra merced  de  acudir  presto  con  resolución,  i  perdóneme 
vuestra  merced  diligencias  tan  costosas,  que  no  puedo  ser 
amigo  mas  ahorrado  que  esto.  Al  señor  don  Augustin  doi 
el  pésame,  aunque  mis  ojos  no  me  dan  lugar  a  escreuir  mu- 
cho. Alonso  Cabello  haronea  vn  poco  en  lo  de  el  pleito,  i 
assi  fue  la  carta  sin  su  firma.  El  tuuo  en  los  f...  prior,  i  assi 
no  ai  que  espantarnos.  A  mi  buen  señor  de...  beso  las  ma- 
nos muchas  vezes,  i  adiós,  mi  amo.  Madrid  i  Agosto  2 
de  1622  años. — D.  Luis  de  Gongora. 
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A    CHRISTOUAL    DE   HEREDIA 

Las  tres  cartas  vltimas  que  vuestra  merced  ha  tenido 
mias  han  sido  vn  vexamen  a  su  bendita  socarronería,  a  que 
ha  assistido  nuestro  conde  de  la  Puebla,  i  aun  dictado  parte 
de  lo  que  senumaquigo,  puesto  que  perdonamos  a  vuestra 
merced  el  retorno  de  las  caxas  de  conserua,  que  se  nos 
acuerda  aora,  si  bien  no  estoi  para  gracias,  i  mas  con 
quien  le  ha  de  caber  tanta  parte  del  sentimiento  i  dolor 
que  tengo.  Vuestra  merced,  mi  señor,  ha  satisfecho  mui 
honradamente  al  gusto  del  cnide  en  la  anafaia,  i  a  mi  me  ha 
hecho  merged  en  lo  que  le  he  suplicado,  (assi  lo  supiesse 
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seruillo),  si  bien  en  setecientos  i  cinquenta  reales  nu  ha 
de  auer  para  mejorar  de  carneros  mi  cociie.  Vuestra  mer- 
ced lo  considerará  como  quien  tanta  merced  me  ha  hecho 
siempre,  no  solo  en  las  cosas  de  reputación,  sino  de  "gusto 
El  priorato  se  está  todauia  pendiente;  haremos  nuestras 
diligencias,  mas  no  sin  temores.  Mi  buelta  a  Cordoua  será, 
siendo  Dios  seruido,  en  dando  lugar  el  despacho  de  este 
auito,  que  según  tardan  en  llegar  los  diligencieros,  diuer- 
tidos  sin  duda  en  otras  prueuas,  creo  que  ha  de  ser  per- 
durable. Mi  desgracia  ha  llegado  a  lo  sumo  con  la  desdi- 
chada muerte  de  nuestro  conde  de  Villamediana,  de  que 
doi  a  vuestra  merced  el  pésame  por  lo  amigo  que  era  de 
vuestra  merced  i  las  vezes  que  preguntaua  por  el  caballo 
del  Palio. 

Sucedió  el  domingo  pasado  a  prima  noche,  21  de  este, 
viniendo  de  Palacio  en  su  coche  con  el  señor  don  Luis  de 
Haro,  hijo  maior  del  marques  del  Carpió;  i  en  la  calle 
Maior  salió  de  los  portales  que  están  a  la  acera  de  San 
Gines  vn  hombre  que  se  arrimó  al  lado  izquierdo,  que  lle- 
uaua  el  conde,  i  con  arma  terrible  de  cuchilla,  según  la 
herida,  le  passó  del  costado  izquierdo  al  molledo  del  brago 
derecho,  dejando  tal  bateria  que  aun  en  vn  toro  diera 
horror.  El  conde  al  punto,  sin  abrir  el  estribo,  se  echó 
por  cima  de  el  i  puso  mano  a  la  espada,  mas  viendo  que 
no  podia  gouernalla,  dixo:  «Esto  es  hecho;  confession!  se- 
ñores». I  calló.  Llegó  a  este  punto  vn  clérigo  que  lo  absol- 
uió,  porque  dio  señas  dos  o  tres  vezes  de  contrición, 
apretando  la  mano  al  clérigo  que  le  pedia  estas  señas;  i 
licuándolo  a  su  casa  antes  que  expirara,  huuo  lugar  de  darle 
la  vncion  i  absoluerlo  otra  vez,  por  las  señas  que  dio  de 
abajar  la  cabeza  dos  veges.  El  matador  ...tido  de  dos  laca- 
ios  i  del  caballerizo  de  don  Luis,  que  iua  en  vna  haca, 
porque  fauorecido  de  vnos  hombres  que  salieron  de  los 
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mismos  portales,  asombraron  haca  i  lacaios  a  espaldara- 
zos, se  pusieron  en  cobro  sin  hauerse  entendido  quien  fue- 
sse.  Hablase  con  recato  en  la  causa,  i  la  Justicia  va  pro- 
cediendo con  exterioridades;  mas  tenga  Dios  en  el  cielo  a' 
desdichado,  que  dudo  procedan  a  mas  aueriguagion.  Estoi 
igua'mente  condolido  que  desengañado  de  lo  que  es  pompa 
i  vanidad  en  la  vida,  pues  hauiendo  dissipado  tanto  este 
caballero,  lo  enterraron  aquella  noche  en  vn  ataúd  de  ahor- 
cados que  trajeron  de  San  Gines,  pf)r  la  priessa  que  dio  el 
duque  del  Infantado,  sin  dar  lugar  a  que  le  hiciessen  vna 
caja.  Mire  vuestra  merced  si  tengo  ragon  de  huir  de  mi, 
quanto  mas  de  este  lugar  donde  a  hierro  he  perdido  dos 
amigos.  Vuestra  merced  me  haga  lugar  allá,  que  por  aora 
basta  de  Madrid  i  de  carta.  Guarde  Dios  a  vuestra  merced 
los  años  que  deseo.  A  mi  gran  señor  don  Francisco  del 
Corral  beso  las  manos  muchas  veces.  Madrid  i  Agosto  23 
de  1622  años.  \-  D.  Luis  de  Gongora. 
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A    CHRISTOUAL    DE    HEREDIA 

No  acaba  de  llegar  Maria  Rodríguez;  sin  duda  tarda  por 
lo  que  la  deseo.  Perdóneme  mi  sobrina  el  disgusto  que  le 
he  dado,  que,  verdaderamente,  si  su  merged  viera  la  ne- 
gessidad  que  tengo  de  persona  que  bien  me  quiera,  ni  ex- 
trañara mi  demanda  ni  sintiera  el  haberme  hecho  merced 
de  concedérmela.  Traíala  Dios  con  salud,  i  me  guarde  a 
vuestra  merced  para  que  soligite  mis  comodidades.  Mui 
succiiitamente  me  cscriue  vuestra  merged,  i  tan  lo  negessa- 
rio,  que  me  enseña  a  responder  no  mas  difuso.  la  escreui 

I  Nota  de  Linares  García.  *El  original  está  roído  por  los  márgenes, 
siendo  muy  difícil  su  lectura  a  trozos. 
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a  vuestra  merced  desolladamente  las  negessidades  en  que 
quedaba;  oi  prosigo  con  las  mismas,  porque  son  maiores; 
i  de  manera  que  si  vuestra  merged  no  se  compadege  de 
ellas,  me  prometo  mui  melancólicas  Pasquas.  Déselas  Dios 
a  vuestra  merced  como  io  me  las  deseo,  que  con  saber  las 
tiene  vuestra  merced  buenas  engañaré  io  mis  malas.  Su- 
plicóle se  sirua  de  acudirme,  que  no  puedo  pagar  de  nin- 
guna manera  con  alimentos  tan  cortos.  Bien  veo  que  vues- 
tra merged  no  tiene  obligación  ni  aun  a  ellos;  pero  sé  tam- 
bién que  no  ha  de  permitir  ande  io  arrastrado  en  año  que 
vale  vna  carga  de  paja  ordinaria  veinte  reales,  i  si  es  de 
dos  sacas,  treinta  i  seis;  i  la  hanega  de  la  ceuada,  a  quin- 
ce, i  va  cada  dia  creciendo  el  precio,  de  suerte,  que  no  se 
ha  de  hallar  a  veinte  i  quatro  reales.  Mire  vuestra  merged 
como  podré  sustentar  vn  coche  i  como  podré  pasar  sin  el. 
Deseo  salir  de  aquí  decentemente;  vuestra  merged  me 
aiude  a  ello,  i  esto  que  he  de  estar  aqui  no  me  deje  de  su 
mano.  Su  Magestad  anda  mui  ginete;  hagenle  fiestas  el  lu- 
nes que  viene  de  toros  solos,  i  saldrán  a  la  plaga  docena  i 
media  de  señores  i  caballeros;  será  lucida  cosa.  la  escreui 
lo  del  cauallo;  no  he  buelto  a  ver  a  don  Augustin,  mas 
pienso  que,  fiado  en  lo  que  me  encomendó  escriuiesse  a 
vuestra  merced,  espera  d  sugesso.  A  don  Francisco  del  Co- 
rral, mi  señor,  beso  las  manos.  Madrid  i  Diciembre  13  de 
1622  años.  —  El  premio  del  vellón  esperan  estos  señores. — 
D.  Lilis  de  Gongora. 
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A    CHRISTOUAL    DE    HEREDIA 

Llegó  Maria  Rodríguez,  a  Dios  sean  dadas  gracias,^ vier- 
nes en  la  noche,  con  tantas  prerrogatiuas  de  dueña  de  ho- 
nor, que  temo  se  desdeñe  de  ser  ama  de  capellán  del  Rei. 
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Buena  mujer  es,  si  bien  la  veo  puesta  en  puntos  con  las 
haciendas   de  cnsa,    lo  procuro  regalarla,  como  lo  haré 
siempre.  Don  Augustin  anda  mui  ocupado  con  la  tesorería 
del  infante  cardenal,  que  no  extraño  mucho  el  auerse  des- 
cuidado en  escreuir  a  vuestra  nicrged.  Esta  mañana  vi  a 
don  Francisco  i  lei  el  capitulo  que  hablaba  con  su  herma- 
no, i  me  dijo  que  ia  hauia  visto  la  carta  que  vuestra  mer- 
ced le  hauia  escrito,  mas   que  se  espantaua  que  vuestra 
merced  no  hubiese  tenido  cartas  suias,  porque  hablan  es- 
crito con  los  ordinarios  precedentes;  que  aora  responde- 
rían a  la  de  vuestra  mer(jed  en  lo  que  se  hauia  de  hazer  del 
caballo.  He  leido  (juanto  vuestra  merced  me  representa 
por  su  carta  en  lo  tocante  a  la  merced  que  siempre  me  ha 
hecho,  a  que  no  tengo  que  responder  sino  reconocimientos 
de  la  verdad  i  agradecimientos  de  la  buena  obra:  oxalá, 
como  me  tiene  vuestra  merced  obligado  con  los  socorros 
que  me  ha  hecho,  estuuiera  io  descansado,  para  no  solo  no 
fatigar,  sino  seruir  a  vuestra  merced  tantas  mercedes.  Mas, 
señor,  es  Dios   seruido  que  nunca  me  vea  en  tiempo  que 
pueda  lograr  este  deseo.  Doile  gracias  por  ello,  no  menos 
que  por  la  paciencia  que  le  da  a  vuestra  merced  para  su- 
frirme. Peregeré,  pues  no  tengo  otro  remedio;  c|ue  andar  a 
pedir  a  mis  sobrinos  hagan  finezas  es  morir  i  cansarse  en 
vano,  que  desconfio  de  intentallo.  Vuestra  merced  solo  ha 
comengado  i  proseguido  el  aventural  •    hacienda  en   mi 
fauor,  i  es  quien  ha  de  tener  valor  para  no  dejarme  i  con- 
fianza que  no  he  de  ser  tan  desgraciado  que  se  me  des- 
pinten o  habito  o  pensión  que  tengo  pedido.  Será  Dios  ser- 
uido que  tenga  efecto  alguna  de  estas  pretcnsiones,  si  bien 
espero  ame...  temo  que  me  han  de  echar  de  la  casa  luego 
en  passando   los  Reies  i  sacarme   prendas   por  el   mcd... 

I     Aventurar  la? 
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que  será  buena  entrada  en  el  de  23.  Dios  se  lo  deje  a  ver 
a  vuestra  merced,  i  muchos  mas,  con  la  salud  que  para  mi 
deseo.  El  señor  don  Diego  de  Cordoua  estuuo  en  mi  posa- 
da el  viernes  por  la  tarde,  i,  según  vuestra  merced  le  pidió, 
se  informó  de  mi  de  quanto  se  habia  tratado  en  la  permu- 
ta de  Seuiila  que  don  Diego  Pardo  habia  solicitado.  Dijele 
era  el  permutante  don  Diego  de  Sotomaior,  sobrino  del  se- 
ñor confesor  de  su  Magestad,  i  como  le  habia  tratado  de 
eila  sin  tercero  i  me  habia  respondido  que  ia  no  queria 
permuta,  sino  irse  a  Seuiila.  Respondió  su  señoría  que  pen- 
saba hablarle  i  aconsejarle  i  aun  persuadirle,  mientras  ve- 
li  a,  no  se  quedasse  canónigo  solo,  sino  que  hiciesse  feos  al 
canonicato  i  procurasse  otro  i  otros,  como  su  señoría  lo  ha- 
bia hecho.  No  sé  en  lo  que  ha  parado,  que  hace  dias  no  he 
tenido  lugar  ni  aun  de  salir  de  casa,  por  los  frios  i  por  vna 
fiesta  que  huuo  aier  de  toros  solemne,  de  suertes  de  rejo- 
nes i  lucida  de  señores  i  de  libreas  de  lacaios.  Las  alca- 
parras vendrán  a  buen  tiempo,  i  a  mejorías  aceitunas  si... 
moradas,  i  negras  no.  Suplico  a  vuestra  merced  no  me  niegue 
e^tos  colores,  que  son  los  7nas  eclesiásticos  de  la  iglesia  de 
Dios.  Guarde  a  vuestra  merged  como  deseo.  Madrid  i 
Diciembre   20  de   1622  años. 

A  mi  buen  señor  don  Francisco  del  Corral  beso  las  ma- 
nos muchas  veces.—  D.  Luis  de  Gongora. 
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A    CHRISTOUAL    DE    HEREDIA 

Desde  casa  de  el  señor  marques  de  Armuña  escriuo  ha- 
biendo Saber  a  vuestra  merced  como  no  ha  corrido  por 
culpa  de  voluntad,  sino  de  salud,  el  silencio  que  he  guar- 
dado   estos   ordinarios    pasados.    Estoi   tan    delicado   sin 
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duda  de  lomos,  que  al  bajarme  a  atar  vna  ginta  al  gapato 
higo  sentimiento  vn  hueso  de  el  espinago,  i  como  loí  fríos 
SON  tan  exccsiiios,  alquilaron  el  vafio^  i  aun  femi  no  lo  to- 
inassen  de  por  vida,  scgiin  han  resistido  a  las  vizinas.  Salgo 
¡a,  bendito  sea  Dios,  i  vine  a  casa  de  el  señor  don  Diego  a 
saber  de  su  señoría  el  estado  que  tienen  las  permutas.  Res- 
póndeme que  por  su  enfermedad  ha  suspendido  el  conti- 
nuar en  ellas;  que  de  oi  mas  apretará  las  diligengias  con 
el  sobrino  de  el  señor  confesor,  que  es  lo  mas  factible,  i  lo 
que  tiene  para  mi  mejor  es  estar  aqui.  A  don  Augustin  veré; 
he  entendido  que  ha  paregido  bien  el  caballo,  i  que  espe- 
ran la  obra.  Desculpeme  vuestra  merced  con  el  señor  don 
Francisco,  mi  yerno  {sic),  i  adiós.  Madrid  i  Febrero  14  de 
1623  años.      D.  Luis  de  Gongora. 
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A    CHRISTOUAL    DE    HEREDIV 

Mucho  holgué  con  su  carta  de  vuestra  merced  i  con  la 
postrera  clausula  mas,  en  que  me  libraba  los  800  reales. 
Deseo  salir  de  aqui  e  irme  a  descansar  cotí  vuestra  merced^ 
i  esto  710  es  cumplimiento,  sitio  verdad,  o  no  tnuera  io  cotto- 
{iendo  a  Dios.  Porque  ni  io  he  hallado  amigo  mas  verda- 
dero, ni  vuestra  merced  deudo  tan  fiel.  I  assi  digo  que 
vuestra  merced  me  espere  sin  duda  para  Octubre  en  esa 
casa,  que  no  quiero  que  se  mude  de  ella,  porque  en  vn 
quarto  me  basta  i  sobra;  quanto  mas  que  io  pienso  andar- 
me como  enfermo  mudando  camas,  ia  en  el  entresuelo  de 
mi  señora  doña  Maria  de  Guzman,  ia  en  la  heredad  de  mi 
sobrino.  La  pensión  está  situada  en  Córdoba,  como  escreui 
a  vuestra  merged.  El  secretario  Juan  de  Insausti  no  pudo 
escreuir  mas  de  aquello  hasta  que  salgan  todos  juntos.  El 
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habito  del  señor  don  Francisco  saldrá  de  aqui  a  Santiago; 
i  antes,  silencio  i  dineros,  que  harto  siento  no  poder  scr- 
uirle  sin  interés  ninguno:  será  de  Santiago.  Adiós,  mi  amo. 
Madrid  i  Marzo  6  de  1623  años.  A  mi  sobrino  don  Fran- 
cisco beso  las  manos,  i  que  me  perdone. — D.  Luis  de  Gon- 
gora. 

Vuestra  merced  me  anise  si  han  enuiado  a  depositar  el 
dinero  de  las  prueuas  de  Gonzalo,  i  diga  vuestra  merced  al 
señor  don  Martin  de  Cárcamo  que  sin  duda  excusará  las 
prueuas  de  Alemania,  porque  ia  se  executan  las  pragmá- 
ticas. 

38 

A    CHRISTÜUAL    DE   HEREDIA 

Dejóme  vuestra  merged  tan  cerrada  la  puerta  en  la  pen- 
última carta  que  tuue  de  Vm.,  que  he  diferido  la  res|)uesta 
perno  fatigarle  con  ragones  que  he  repetido  tantas  veces; 
i  vuestra  merced  no  debe  de  leellas,  por  no  dejarse  per- 
suadir de  mis  incomodidades.  Ahora,  saHor,  tomo  la  pluma 
por  110  lomar  rna  soga  que  acabe  con.  todo  i  deje  descansar 
a  vuestra  merced  de  mis  peuidumbres.  Con  ella  suplico  a 
vuestra  merced  se  sirua  de  considerar  que  de  800  reales 
no  se  puede  pagar  casa  ni  vestir  mi  persona  ni  las  de  dos 
pajes,  sustentar  dos  criadas,  tan  honrada  vna  como  Maria 
Rodríguez,  i  mantener  vn  coche  que  me  trae  arrastrado. 
Si  vuestra  merced  Iiallare,  en  lo  mas  económico  i  pi  udencial, 
arismetica  que  lo  comporte^  lo  iré  a  besar  la  disciplin  a  con 
todo  rendimiento.  Presuponiendo,  pues,  que  esto  hade  con- 
uencer  qualquiera  entendimiento,  i  mi  es() echura  solicitar 
la  piedad  mas  sorda,  bueluo  a  vuestra  merged,  i  no  a  otro 
de  los  mios,  a  suplicarle  me  haga  merged  de  vn   socorro 
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por  esta  vez,  el  mas  gallardo  que  ser  pueda,  aduirtiendo  a 
vuestra  ir.erced  que  al  mercader  solo  deuo  dos  mili  reales; 
i  porque  no  sea  todo  fatigas  i  demandas,  vuestra  merged, 
con  mucho  secreto  i  buena  maña,  escudriñe  las  intenciones 
de  mis  deudos,  digo  de  mi  señora  doña  Francisca  de  Ar- 
gote  i  del  señor  don  Martin  de  Cárcamo,  que  gusto  ten- 
drán de  que  io  les  solicite  vn  hauito  de  aqui  a  fin  de 
Agosto,  que  tengo  en  tan  buen  estado,  que  he  inencsler  sa- 
ber en  todo  este  mes  qiial  balanza  pesara  mas:  esto,  por  amor 
de  Dios,  es  menester  tratarlo  tan  sutilmente,  que  se  des- 
mienta la  quexa  del  que  no  esforgare  el  agradecimiento.  lo 
traio  en  buen  punto  la  impression  i  enmienda  de  mis  bo- 
rrones, que  estaran  estampados  para  Nauidad;  porque,  se- 
ñor, fallo  que  deuo  condenar  i  condeno  mi  silencio,  pu- 
diendo  valerme  dineros  i  descanso  alguna  vergüenza  que 
me  costaran  las  puerilidades  que  daré  al  molde.  La  resu- 
rrección del  señor  obispo  he  celebrado  acá  muí  como  deuo 
e  importa  a  esa  su  iglesia.  Continuela  nuestro  señor  con 
mucha  salud  i  vida  de  vuestra  merced.  Madrid  i  Julio  ii 
de  1623  años. — D.  Litis  de  Gcngora. 

Al  señor  marques  no  he  visto  desde  el  dia  del  Cr)rpus 
Christi.  Hace  mucho  calor,  i  vive  su  señoria  lejos. 

39 

AL    MAESTRO    HORTENSIO 

Reuerendissimo  dueño  mió:  Nieua  de  manera  que  no  pue- 
do escreuir  de  frió,  si  bien  es  tolerable  su  inclemencia, />(?;• 
aber  cojijitado  las  inmundicias  de  las  calles.  Mucha  sole- 
dad nos  haze  vuestra  reuerendissima  ;  siento  el  aberme 
quedado,  abiendo  dejado  ir  a  vuestra  paternidad;  no  me 
acaecerá  otra  de  lo  mismo.  Deseo  que  aia  llegado  con  sa- 
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lud,  para  mejor  gogar  de  los  regalos  de  Andiijar,  Valencias 
en  adobo  i  Martos  en  pan:  buen  pro  le  hagan.  Aier,  dia 
de  la  O,  estuuo  el  oratorio  de  la  celda  vna  capilla  de  Pa- 
lacio, porque  oieron  la  misa  de  Talauera  el  conde  de 
Benauente,  el  oidor  Bonal  i  otros  muchos,  tanto  que  vine 
io  a  oiría  desde  la  puerta  del  jardin.  La  culpa  de  este 
concurso  tuuo  la  preuencion  de  nuestro  padre  Galindo, 
niio  servion  cslancd  las  misas  del  capitulo  i  mm  creo  que 
suspendió  las  de  los  templos  convezitios,  como  edicto  de  inqiii- 
sicion  o  publicación  de  Bula;  tinio  con  todo  eso  mas  oievtes 
que  autoridades  de  santos,  que  no  quiero  decirlo  al  reues 
por  la  suia.  La  comedia,  digo  el  Antechiisto  de  don  Juan 
de  Alarcon,  se  estrenó  el  miércoles  pasado.  Echaronselo 
a  perder  aquel  dia  con  cierta  redomilla  que  enterraron  en 
medio  el  patio,  de  olor  tan  infernal  liue  desmaió  a  muchos 
de  los  que  no  pudieron  salirse  tan  aprisa.  Don  Miguel  de 
Cárdenas  higo  diligencias,  i  a  voces  imbió  vn  recado  al 
Vicario  para  que  prendiesse  a  Lope  de  Vega  '  i  a  Mira  de 
Mescua,  que  soltaron  el  domingo  pasado  porque  prendie- 
ron a  Juan  Pablo  Rigo,  en  cuio  poder  se  encontrarori  mate- 
riales de  la  confestion...  sea  con  este  hombre.  Volui  a  ha- 
blar al  señor  conde  de  Oüuares;  aseguróme  la  merged  con 
llamar  al  secretario  i  mandarle  tomasse  el  memorial  que 
Ileuaua  i  lo  diesse  el  primero;  sin  duda  lo  harán  aguinaldo 
de  Reies,  A  mi  señora  doña  Francisca,  mi  hermana,  pre- 
uine  la  estafeta  pasada  remitiéndome  a  vuestra  paterni- 
dad, redemptor  de  mis  negesidades.  Holgaré  que  aia  vues- 
tra reuerendisima  deseado  tener  las  Pasquas  en  Cordoua. 
Sean  en  qualquier  parte,  con  la  salud  i  gusto  que  deseo. 
A  mi  Christoual  de  Heredia  escribo  aora  regale  a  vuestra 
paternidad   i   conuoque  mis  deudos  i  amigos  que  asistan 

I     López  de  Vega? 


i  festejen  al  reuerendisimo  visitador.  Vuestra  paternidad 
se  vea  a  sola?  con  su  merged,  que  awiqxie  time  coreabas  no 
dcihia.  Es  mui  buena  persona,  i  le  dtito  mas  que  a  iodo  mi 
liiiage.  I  al  señor  don  Luis  de  Saauedra,  mi  sobrino  i  pro- 
tector, qiic  lo  hallara  vuestra  paleniidad  mas  largo  de  Ha- 
rías que  de  voluntad^  si  bien  la  buena  sangre  que  tiene  le 
hará  responder  a  sus  obligaciones.  Anton[io  Malo]  desmiente 
mni  honradamente  su  apellido  con  la  \asis]fencia  co?itiniia  a 
la  celda,  para  cilios  ratones...  que  el  papel  i  pergaminos  de  la 
librería  es  i...  son...  a  su  hambre.  Con  monseñor  illustrisimo 
he  estado  muchas  veges:  echa  menos  a  vuestra  paterni- 
dad, i  dice  que  no  se  descuidará  de  escreuir  a  Francia. 
Pienso  ver  al  embajador  i  hacerle  algún  recuerdo  que  creo 
importará.  A  mi  padre  secretario  beso  las  manos,  i  a  nues- 
tro don  Francisco  no  oluido  mientras  no  puedo  abracarlo. 
Entretanto  mire  que  no  se  oluide  vuestra  paternidad  del 
padre  señor  Andrés  Ortiz,  que  lo  quiero  mucho  i  merege 
mui  bien  qualquiera  merced  que  se  le  higiere  pena  de  sen- 
timiento. Don  Diego  Pardo  insta  cada  hora,  en  nombre  del 
señor  Nuncio  i  suio,  por  los  melones  de  Guadix;  sépalo 
el  padre  Ministro  de  Malaga,  para  que  satisfaga  a  tanta 
golosina  como  dejó  solicitada  con  sus  promessas.  Adiós,  re- 
uerendisimo. Madrid  i  Diziembre  19  de  1623  años. —  Don 
Luis  de  Gongora. 

No  escriño  a  mi  amo  i  señor  don  Gómez  suplicándole 
acuda  a  vuestra  reuerendisima,  porque  es  tan  gran  caba- 
llero que  será  ogiusa  esta  suplica,  sino  lo  dejo  de  hager 
porque  tengo  por  fatal  qualquiera  recuerdo.  A  su  merged 
beso  las  manos  tantas  veces  como  le  deseo  gusto,  salud, 
descanso  i  Pasquas. 
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Mi  padre,  señor,  i  amigo:  Huelgo  de  que  ala  llegado 
vuestra  reuerendissima  con  salud  a' Andujar,  si  bien  con  el 
trabajo  que  ia  tenia  preuisto  i  vuestra  paternidad  me  es- 
criue:  las  calles  de  Madrid  nos  han  dicho  quales  están  los 
caminos.  La  merced  del  habito  salió  la  semana  pasada, 
Dios  guarde  al  conde;  mis  señoras  doña  Francisca  de  Ar- 
gote  i  doña  Maria  de  Guzman ,  abuela  i  madre  del  mili- 
tante, me  han  escrito  mui  agradecidas  del  seruicio  que  les 
hago,  i  que  esperan  a  vuestra  reuerendissima  para  acu- 
dir a  mis  necesidades  con  la  voluntad  que  deuen.  Prometo 
a  vuestra  paternidad  (jue  me  obligan  con  esto  de  manera 
que,  si  no  me  hallara  tan  oprimido  como  sabe  vuestra  pa- 
ternidad, las  siruiera  liberalisimamente;  porque  aun  de  re- 
presentarles mis  incomodidades  i  ahogos  quedo  con  ver- 
güenza; mas  siendo  tantos  i  tales,  me  fuerzan  a  suplicar- 
les me  socorran  i  saquen  de  la  miseria  en  que  me  han 
puesto  siete  años  casi  de  corte,  con  ochocientos  reales  al 
mes  de  entrada,  como  dicen.  Es  buen  testigo  vuestra  reue- 
rendisima  de  esta  verdad,  i  de  las  deudas  que  tengo  en 
este  lugar;  que  si  los  que  tengo  en  ese  no  me  valen,  sal- 
dré vergonzosamente  huiendo  ,o  esperaré  en  vna  cárcel  la 
redempcion  de  mi  amigo  Christoual  de  Heredia  o  la  fianza 
de  mi  sobrino  don  Luis  de  Saauedra.  A  todo  esto  suplico 
a  vuestra  paternidad  acuda  como  tan  padre  mió,  i  esto  con 
breuedad. 

De  acá  no  ai  que  decir  mas  de  la  miierte  de  la  infanta. 
Las  nieues,  fríos,  i  aires  se  hacen  intolerables.  Lleué  las 
cartas  al  Nuncio  i  embajador  de  Francia.  La  estafeta  ha 
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llegado  oi  a  medio  dia,  i  apremia  tiempo  para  respon- 
der. Antonio  Malo  acuds  a  la  librería  con  mucho  cuidado. 
Vuestra  reuerendisima  descanse  en  Cordoua,  si  lo  dejan 
frailes ,  i  honre  mucho  a  mi  buen  amigo  i  pariente  frai 
Luis  de  Luna,  que  merece  qualquiera  merced  que  vuestra 
paternidad  le  hiciere.  Mi  jardin  encomiendo.  la  supliqué 
a  vuestra  paternidad  reuerendisima  besase  de  mi  parte  las 
manos  al  señor  don  Gómez  de  Figueroa,  como  de  obligacio- 
nes que  tengo  a  su  merged,  i  ahora  remitiré  recuerdo  dán- 
dole el  norabuena  del  habito  a  mi  sobrino,  pues  para  que 
merezca  ser  escudero  de  su  casa  he  procurado  la  merged 
que  su  Magestad  le  ha  hecho.  El.  .  Seuilla  no  oluide  vues- 
tra paternidad  de  ver  al  señor  canónigo...  Duarte  Pedro 
Pereira  i  díindole  mi  besamanos,  suplicarle  me  haga  mer- 
ced de  socorrerme  con  algún  chocolate  de  lo  que  su  mer- 
ced prepara...  frai  Fuste  me  abrace  vuestra  reuerendi- 
sima, i  a  mi  amigo  don  Francisco  me  encomiendo.  Adiós, 
mi  amo.  Madrid  i  Diziembre  26  de  1623  años. 

A  mi  buen  señor  i  amigo  Christoual  de  Heredia  no  tengo 
lugar  de  escreuir:  suplico  a  vuestra  paternidad  le  pida  per- 
don  de- mi  parte,  i  le  dé  cuenta  de  la  merced  del  habito. — 
D.  Luis  de  Gon^ora. 
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Amigo:  En  la  pasada  escriui  a  vuestra  merged  quanto 
basta  para  desengaño  del  habito  presente  i  esperanga  del 
que  solicitaré,  como  quien  soi,  en  seruicio  del  señor  don 
Francisco,  no  sé  si  diga  de  Cárcamo  o  de  Gongt)ra,  dig<,) 
de  ambos.  Espero  en  Dios  de  conseguirlo  mas  presto  de 
lo  que  vuestra  merced  imagina,  porque  deseo  ver  a  mi  so- 
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brino  ocupado.  En  el  Ínterin  disponga  vuestra  merged  las 
cosas  de  manera  que  no  ala  que  dificultar  la  restitución 
del  habito,  i  don  Francisco  de  Gongora  se  quiete  i  ruegue 
a  Dios  me  dé  salud,  que  dentro  de  pocos  meses,  sin  sacar 
vn  marauedi  de  la  bolsa,  será  veintiquatro  por  este  medio. 

Nuestro  Hortensio  estará  ai  a  los  vltimos  de  este;  para 
entonces  hallará  carta  mia  en  poder  de  vuestra  merced, 
que  este  ordinario  no  tengo  para  que  escreuirle.  la  vuestra 
merged  habrá  dado  la  carta  que  retuuo  a  mi  señora  doña 
Francisca,  mi  hermana,  i  su  merged  estará  sigura  de  que 
la  siruo  tanto  como  io  lo  estoi  de  que  me  hará  merged. 

Siento  que  sea  mediante  este  beneficio^  porque  ?io  Jiiiela  a 
retribución  lo  que  es  agradecimietilo.  lo  a  lo  menos  deseo 
que  se  entienda  mi  anitno  aun  mas  que  mi  necessidad.  Beso 
las  manos  de  vuestra  merced  muchas  veges  por  la  antici- 
pación de  los  alimentos,  digo  en  los  dos  meses,  que  io  es- 
toi de  manera  que  qualquiera  socorro  de  mi  hagienda  es 
merged  de  la  agena.  Las  ageitunas  agepto  i  agradezco:  sir- 
uase  vuestra  merged  que  se  curen  bien,  de  manera  que 
pierdan  los  resabios  del  alperchin.  Bellotas  valen  mucho  en 
palagio:  si  hallare  vuestra  merged  algunas  de  las  mas  sago- 
nadas  de  Fedroche  que  inbiarme  para  esta  cuaresma,  seria 
gran  lisonja  para  quien  deseo  seruir  i  menester,  dama, 
gran  señora  de  nuestro  Hortensio  i  mia. 

Al  padre  maestro  Frai  José  de  Valencia  deseo  honrar... 
centamente  como  su  paternidad  sabe  i  se  lo  tengo  enco 
mendado  a  nuestro  reuerendisimo  afectuosamente.  Sabe 
su  paternidad  el  animo  que  lleua  nuestro  amigo  de  escri- 
uir  en  quanto  lo  dieren  lugar  las  cosas  de  por  allá;  si  estas 
no  se  contradicen,  segura  tiene  la  elección:  fto  ha  menes- 
ter repetir  mis  acuerdos^  que  de  sobrados  llegaran  a  moles- 
tar. Con  todoeso,  escriuiré  el  ordinario  que  viene,  comu- 
nicando memorias  de  io  que  tengo  soUcilando  con  su  asen- 
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timiento  de  Frai  José,  asigurando  a  vuestra  mergcd  que  si 
no  hace  ventaja,  en  deseárselo,  escieuiré  entonces  en  voz  ' 
del  padre  Frai  Alonso  de  Valenzuela,  a  quien  he  de  ver 
con  honra  i  descanso,  i  que  corra  por  esta  vez,  ia  que  la 
otra  no  tuue  dicha  con  el.  Al  padre  Frai  Luis  de  Espejo 
dirá  vuestra  merged  lo  mismo,  i  al  maestro  Frai  Luis  de 
Luna  beso  las  manos.  Adiós.  Madrid  i  Enero  16  de  1624 
años. — D.  Lilis  de  Go/idora. 
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Reuerendisimo  mió:  No  me  lo  llenará  por  brcitc^  pites  par- 
te la  Jwsda  con  el  ministro  i  conmigo  en  la  comunicación  del 
nneiio  electo  en  proiiincial.  No  tengo  coche  diez  dias  ha;  no 
tiene  el  salud  ha  casi  veinte,  i  asi  a  esta  hora  escriño  sin 
saber  mas  del  suceso  que  lo  que  no  afuma  nuestro  Chris- 
toual  de  Heredia,  si  bien  sospecha  que  es  el  maestro  Frai 
Luis  Ronquillo;  siendo  asi,  doi  a  ambos  el  norabuena,  i 
espero  que  me  lo  den  a  mi  todos.  la  habrá  visto  i  besado 
la  mano  vuestra  paternidad  reuercndisima  al  Rei  nuestro 
señor;  ia  habrá  merecido  también  audiencia  del  excelentí- 
simo, que  Dios  guarde  como  deseo,  que  será  vida  perdu- 
rable a  fe  la  suia.  Entre  tanto  jubilo  acuérdese  vuestra  pa- 
ternidad de  cobrar  del  secretario  luán  de  Lisausti  la  gedula 
del  habito  de  Santiago,  i  a  los  serenísimos  Háros,  dueños 
mios,  bese  las  manos  de  mi  parte.  Los  caballos  espero,  ia 
no  por  mejora,  sino  por  negessidad,  que  tengo  la  casa  por 
cárcel  ocho  dias  ha.  Mucho  holgaría  que  el  Carpió  i  Cor- 
doua  huuiesen  cumplido  con  sus  obligaciones  en  el  serui- 

1     Linares  García:  en  vos. 
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gio  i  festejo  de  su  magestad.  Depáreme  Dios  vn  Andrés 
de  Mendoza  que  lo  refiera  sin  tantos  testimonios  de  san- 
tos. Adiós.  No  se  oluide  vuestra  reuerendisima  en  Seuilla 
de  mandar  solicitar  los  antojos.  Madrid  i  Febrero  20  de 
1624  '  años. —  D.  Luis  de  Goiigora.—  ^  monseñor  ilusiri- 
simo  beso  las  manos. 
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Estoi  con  el  maior  catarro  que  he  tenido  en  mi  vida,  i 
con  no  menor  necesidad,  porque  no  tengo  trigo  que  ven- 
der. Esto  i  dezir  a  vuestra  merced  que  el  marques  de  Flo- 
res es  grande  amigo  de  su  primo  de  vuestra  merced  me 
hacen  escreuir  ahora.  Hame  pedido  el  buen  marques  haga 
saber  a  vuestras  mercedes  como  mi  señora  la  marquesa 
desea  vnos  tiestos  de  jazmines  reales,  i  que  será  lisonja 
para  su  señoría.  Dábame  dineros  para  que  io  le  dijese  a 
vuestra  merced  le  comprasen  quatro  tiestos;  io  dije  que 
ni  el  señor  Juan  Alonso  de  Vaena  hauia  menester  dineros 
para  esto  ni  io  los  tomarla,  con  que  quedó  confuso  i  me 
cometió  lo  dL^^pusiese  como  mejor  estuuiese,  de  suerte  que 
mi  señora  la  marquesa  quedase  seruida.  Será  ragon  que  su 
primo  de  vuestra  merced  los  busque  i  los  remita,  diciendo 
como  ha  sabido  de  mi  carta  que  su  señoría  habia  dado  in- 
tención de  procurar  en  Cordoua,  en  Seuilla,  o  en  Valencia 
estos  tiestos,  i  que  su  merged  se  hallaua  con  ellos  i  los 
inuiaua  con  vn  propio  para  mas  regalo  de  las  flores.  Io 
estoi  la  casa  por  cárcel  por  falta  de  caballos.  Vuestra  mer- 

I     Linares  García  pom  1622.  La  fecha  1624  resulta  de  las  alusiones  al 
viaje  de  Felipe  IV por  Andalucía. 
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ced  me  renita  esos  del  señor  don  Diego,  i  vengan  luego  a 
cargo  de  quien  los  trate  bien,  que  el  tiempo  no  aiuda  mu- 
cho; los  85  reales  que  sobran  i  aiudaran  a  la  costa  de  el 
traellos  vuestra  merged  los  cobre,  i  bese  las  manos  de 
mi  parte  a  mi  señora  doña  Francisca,  i  le  acuerde  no  sé 
que  coxqiiülas  huno  su  mcr^.ed  de  inuianne  acñhmas  i  pomas 
de  agíia^  si  ia  no  ftiei'on  botos  de  enferma^  que  en  satiando 
oluida  el  cninplimic7íto.  lo  suplico  a  vuestra  merged  me 
haga  merged  de  los  dos  meses  de  alimentos  pedidos,  o  por 
via  de  Duarte  Pereira,  a  quien  io  escreui,  o,  si  vinieren  por 
Yincencio,  remitida  la  póliza  a  AJonso  Cabello,  capellán  del 
señor  arzediano  de  Sede,  porque  no  me  escasee  de  la 
deuda  algunos  reales.  Esto  bueluo  a  suplicar  a  vuestra 
merced,  i  la  venida  de  los  caballos,  i  degirle  al  señor  don 
Diego  Fernando  que  le  beso  las  manos,  i  que  su  merged 
prouea  el  dinero  que  fuere  seruido  para  las  prueuas,  i  a  la 
persona  que  mandare:  io  estol  a  pie  i  no  so  i  de  fiar. 
Adiós,  mi  amo.  Madrid  i  Junio  4  de  1624  años. — D.  Luis 
de  Gongora. 
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Holgaré  que  aia  llegado  vuestra  merged  a  su  casa  con 
la  salud  que  le  deseo,  i  que  aia  hallado  a  esas  señoras 
con  la  misma  i  mucho  contento.  A  sus  mergedes  beso  las 
manos.  El  poder  para  tomar  las  quentas  i  firmallas  va  con 
esta,  no  para  el  arrendamiento  de  los  benefigios,  porque  me 
acuerdo  ahora  que  lo  tengo  dado  para  este  efecto  a  los  se- 
ñores don  Frangisco  del  Corral  i  don  Frangisco  de  Argote 
i  Gongora,  mi  sobrino;  i  porque  no  paregiere  que  el  aña- 
dir persona  era  dudar  de  su  diligencia,  dejé  de  hacerlo.  Al 
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señor  Christoual  de  Heredia  no  escriuo  por  no  ocupar  a  su 
secretario,  i  beso  con  todo  eso  las  manos,  que,  aiuique  me 
traía  como  a  sitiado  solicilandome  por  hajiibre,  ha  tanto  que 
estoi  rendido  a  sus  seruicios,  que  iludiera  perdonar  a  me- 
dios tan  poco  piadosos.  lo  estoi  peor  que  vuestra  merced 
me  dejó,  i  tanto,  que  ha  sido  menester  vender  vn  contador 
de  ébano  para  comer  estas  dos  semanas,  que  puede  tardar 
el  desengaño  de  mis  aumentos,  Escreuiré  luego  al  señor 
don  Luis  I  de]  Saauedra,  mi  sobrino,  suplicándole  me  fie  en 
este  arrendamiento,  si  no  ¡o  tienen  alterado  ¡os  ocho  dias 
que  meé  por  alambique.  Siruase  vuestra  merged  de  ver  a  mi 
sobrino  don  Frangisco  i  abracarlo  de  mi  parte.  Los  nego- 
cios de  don  Augustin  Fiesco  van  tomando  puerto  siguro.  Si 
allá  pareciere  de  esta  commision  algo  contra  mi,  se  me  auise 
para  que  la  revocación  lo  remedie.  Esos  dos  pliegos  me  dio 
Juan  de  Panlagua:  vuestra  merged  lo  espere  con  saio  de 
dos  colores.  I  a  Dios,  señor  compadre,  que  guarde  a  vues- 
tra merced.  Madrid  i  Enero  14  de  1625  '  años. — D.  Luis 
de  Gongora. 
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Señor:  lo  escreui  la  estafeta  pasada  ahogadísimo.  Mire 
vuestra  merged  que  escreuiré  ahora,  mas  vegino  al  termino 
en  que  sin  duda  me  han  de  ejecutar  i  dejarme  a  pie,  sin 

I  Linares  García:  1624.  Pero  el  14  de  Enero  de  1624  fué  domingo,  y 
Góngora  escribía  generalmente  los  martes.  La  carta  es  probablemente  del 
martes  14  de  Enero  de  162J:  la  alusión  a  los  negocios  de  Agustín  Fiesco 
prueba  que  es  posterior  a  Octubre  de  1624  (cf.  Cartas  de  Andrés  de  Al- 
mansa  y  Mendoza, /á¿'í.  2(p8-2gg.  Colección  de  libros  españoles  raros  o 
curiosos,  XVIi). 
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estaca,  como  digen,  en  la  pared,  en  tiempo  que  mas  he 
menester  salir  a  palagio,  como  lo  hago  cada  dia,  soli(.ifa>ido 
la  situación  de  esta  pensión  i  este  habito,  que  ha  de  ser  al- 
gún alibio  a  mis  incommodidades;  vno  i  otro  juega  conmigo 
a  la  gallina  ciega,  que  lo  siento  i  no  acabo  de  abragallos. 
En  el  Ínterin  suplico  a  vuestra  merced  i  a  mi  sobrino  don 
Francisco  me  busquen  los  nueue  mili  reales  que  pedi  en  la 
pasada  a  censo,  que  siendo  Dios  seruido  presto  se  redi- 
mirán. Dios  se  lo  perdone  a  los  su(;;esos  de  Genoua,  que 
tienen  al  señor  conde  de  Oliuares  que  no  se  diuierte  en 
otra  cosa,  i  padecemos  los  que  esi)eramos.  la  escreui  que 
no  me  inclinaua  al  titulo  de  Italia  por  hager  seruicio  al  se- 
ñor don  Francisco  Luis  de  Cárcamo.  Por  vn  solo  Dios,  que 
no  me  desampare  en  esta  necesidad,  en  que  me  va  la  honra, 
pues  vuestra  merged  ha  sido  todo  mi  linaje.  A  don  Luis  de 
Saauedra  no  irrite  vuestra  merged  ahora,  hasta  que  pla- 
ciendo a  Dios  llegue  io  a  Cordoua,  que  dará  con  los  bue- 
nos en  la  geniga.  Adiós.  Madrid  i  Junio  lO  de  1625  años. — 
D.  Luis  de  Gongora. 
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No  estoi  para  quexarme  de  nadie,  si  bien  para  sentirme 
de  todos  los  que  tienen  animo  de  dejarme  en  la  maior  ne- 
cesidad i  mas  apretada  que  he  tenido  en  este  lugar.  Don 
Francisco,  mi  sobrino,  me  parche  que  me  cscreuirá  el  dia  del 
juicio  i  acudirá  a  mi  lemedio  otro  dia  después,  abiendome 
prometido  que  tomarla  vn  genso  i  venderla  la  heredad  de 
Morillo.  Nadie  fia  de  mi  sino  el  señor  don  Diego  Hernán- 
dez de  Argote  i  su  suegra,  que  se  han  quedado  con  la  li- 
mosna de  las  monjas,  mui  como  buenos  parientes.  Ahora, 


señor,  asi  lo  quieren  los  que  mas  obligación  me  tienen, 
vendase  el  coche  i  no  me  dejen  clauo  en  pared,  que  vera- 
no es:  qtiavto  me  luutare  al  sol,  mas  salud  me  valdrá.  La 
vez  que  hallare  en  que  salir,  será  para  soligitar  lo  que  mas 
bien  me  estuuiere:  perdónenme  deudos  i  amigos.  la  es- 
creui  a  vuestra  merced  lo  que  sentia  de  la  irritación  de  don 
Luis  de  Saauedra.  Si  le  pareciere  a  vuestra  mereced  dejarlo 
para  otro  tiempo,  bien  será;  si  no,  haga  vuestra  merced  lo 
que  fuere  seruido,  que  io  estoi  para  echarme  en  vn  pogo 
i  no  para  dar  consejo.  A  vuestra  merged  le  importa  que 
ese  mogo  no  haga  vna  barrabasada.  En  fuerte  sagon  me 
deja.  Madrid  i  Junio  ij  de  1625  años. —  D.  Luis  de  Gon- 
gora. 
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He  escrito  mui  largo  a  mi  sobrino  don  Luis  de  Saaue- 
dra; a  vuestra  merged  le  escriuiré  mas  corto,  porque  lo 
anda  vuestra  merged  tanto  conmigo,  que  creo  le  seruire 
en  ser  breue.  Pues  sin  considerar  que  estoi  en  lo  mas  des- 
cabellado de  los  dolores,  no  digo  del  aprieto  de  mis  deudas, 
sino  del  parto  de  mis  esperangas,  i  trátame  vuestra  mer- 
ged como  a  Breda,  tomaiídomc  por  hambre.  Esta  mañana 
me  citaron  ante  el  juez  de  la  Capilla;  hele  visto  esta  tarde: 
hame  dicho  que,  aunque  será  hacer  sin  justicia,  pedirá  a 
mis  acreedores,  de  oficio  i  buena  amistad,  porque  el  yr.u 
dice  que  es  su  amigo,  esperen  por  15  dias.  lo  no  sé,  quan- 
do  esperen,  como  he  de  salir  de  este  embarago,  porque  don 
Francisco  mi  sobrino  me  cerró  la  puerta  tras  si  adiuinando 
los  temporales  que  se  esperan.  El  señor  don  Martin  de  Cár- 
camo no  querrá  fiar  de  mi  lo  prometido,  i  tendrá  ragon. 
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que  no  he  satisfecho  dos  veces  a  lo  que  he  ofregido.  Ello 
es  triste  cosa  tener  necesidad ,  i  mas  vn  clérigo,  a  cuia 
casa  no  saben  sus  deudos  si  no  es  para  comer  i  licuar. 
Vuestra  merged  esté  atento  a  lo  que  obra  mi  carta  en  don 
Luis,  i  en  el  Ínterin  que  salgo  de  aqui,  no  me  desampare. 
El  cartapacio  suplico  a  vuestra  merged  me  lo  busque  vues- 
tra merged  i  me  lo  compre,  si  no  es  que  dice  que  no  se 
teje  en  Cordoua.  Adiós,  señor  marques  Espinóla.  Madrid  i 
Julio  i.°  de  1625  años.— Z>.  Luis  de  Goiigora. 
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Confesaré  siempre  que  a  nadie  debo  mas  que  a  vuestra 
merged,  mucha  mas  voluntad  que  dineros,  con  ser  tantos. 
Espero  en  Dios  que  me  ha  de  dar  salud  i  vida  para  satis- 
facer a  tanta  merged  i  absoluer  a  mi  sobrino  don  Luis  de 
los  temores  que  tiene  a  las  fianzas.  lo  estoi  en  vnas  tena- 
gas,  vendiendo  mis  escritorios,  de  que  he  hecho  800  reales; 
mire  vuestra  merged  para  nueue  mili  que  deuo  i  entreten- 
go en  palabras,  que  serán  estos.  Beso  las  manos  de  vuestra 
merged  por  la  que  me  hage  de  alimentarme,  que  la  agra- 
dezco i  estimo.  La  pensión,  a  Dios  gragias,  ia  está  situada 
en  ese  obispado,  i  corre  desde  el  dia  de  la  situación,  que 
fue  (a  lo  que  creo)  a  18  de  Junio,  según  me  dijo  el  secreta- 
rio Juan  de  Insausti,  encargando  el  secreto.  Ahora  apre- 
taré en  lo  del  abito,  que  lo  tengo  por  seguro,  a  quenta  de 
lo  que  me  dijo  aier  el  señor  conde  de  Oliuares,  iendole  a 
besar  la  mano  por  la  situación  i  pidiéndole  ligengia  para 
importunarle  en  lo  del  abito:  cTenga  paciencia,  que  no  pe- 
leo en  el  Brasil».  I  riéndose  luego  me  voluió  a  degir:  «Todo 
se  hará  bien,  lo  mas  presto  que  se  pueda».  Despidiéndome 
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contento,  dijo:  «El  diablo  harte  de  ahitos  a  estos  de  Cor- 
dona,  i  mas  a  los  que  han  concedido  los  millones».  lo' me 
sali  riendo,  i  el  lo  quedó  mas,  i)orquc  estos  dias  está  de 
buen  hiunor  con  las  victorias  de  Breda  i  el  Brasil.  Es 
fuerza  esperar  en  el  Ínterin.  Al  señor  Martin  no  será  razón 
pedirle  nada  sin  auerle  seruido,  si  bien  la  necesidad  obli- 
gó a  representarle  en  lo  que  quedó.  Si  fiare  de  mi  diligen- 
cia i  verdad,  pues  no  he  engañado  a  ningún  pariente,  i  me 
hiciere  merged  de  socorrerme,  desempeñaré  mi  ¡jalabra 
con  la  vida  o  con  el  efecto.  Si  no  se  atreuiese,  rezaré  de 
vuestra  merced  como  santo  del  común  de  mis  parientes,  i 
deseando  seruirle  acusaré  mi  desgracia.  El  cartapagio  su- 
plico a  vuestra  mergcd  se  compre  por  vn  ojo  que  sea  de 
la  cara,  porque  saque  oi  lo  que  me  sacará  de  aqui  desem- 
peñado. Guárdeme  Dios  a  vuestra  merged  como  deseo. 
Madrid  i  Julio  (SJ  de  1625  años. — D.  Luis  de  Gongora. 
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Señor  i  amigo:  Ni  me  culpe  de  corto  ni  de  picante,  que 
estoi  para  echarme  en  vn  pogo,  según  me  fatigan  acreedo- 
res. Prometo  a  vuestra  merced  que,  si  no  temiera  los  calo- 
res, (jue  me  hurtara  a  tantas  incomodidades  i  fatigas  i  me 
fuera  a  ser  pupilo  de  vuestra  merced,  que  lo  estimara  mas 
que  ser  huésped  del  obispo,  que  aun  no  ha  llegado.  Aun- 
que el  señor  don  Luis  mi  sobrino  hage  cargo  a  vuestra 
merced  de  lo  que  io  mas  me  honro,  como  verá  vuestra 
merced  por  esa  carta  que  remito  (para  vuestra  merged 
solo,  i  tanto  que  la  respuesta  quiero  que  sea  de  mano 
propia  por  que  no  se  introduzca  tergero  en  esto),  vueluo, 
pues,  señor,  a  consolarme  con  vuestra  merced   de  mis 
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aprietos  i  pesadumbres,  pues  no  hallo  otro  a  quien  boluer 
los  ojos  i  con  quien  descansar  de  todas  ellas.  No  sé  que 
me  haga,  porque  el  termino  vltimo  que  me  han  dado,  que 
es  hasta  el  fin  de  este  mes  de  Julio,  es  para  respirar  solo, 
no  para  salir  de  este  ahogo.  Porque  mi  soluino  está  de  ma- 
nera que  temo  hallarlo  tan  encojido  de  hombros,  que  sean 
arracadas  de  las  orejas.  A  los  señores  don  Martin  i  don 
Francisco  de  Cárcamo  no  me  atreuo,  porque  esperanzas 
son  flacas  prendas  i  palabras  de  validos  tienen  calidad, 
mas  no  siguridad  para  pedir  sobre  ellas  la  quantidad  que 
puede  socorrerme.  Con  todo  eso,  si  fiaren  sus  mergedes 
de  mi  honra  para  este  remedio,  io  la  hipoteco,  i  la  vida 
con  ella  i  la  satisfacción  de  tanta  merced,  asigurandoles 
que  socorriéndome  captiuan  vn  agradecido.  Quanto  a  lo 
que  vuestra  merced  me  ofrege  de  no  desampararme  en  los 
alimentos,  le  beso  las  manos  tantas  veges  como  ellos  con- 
tienen de  marauedis,  i  en  lo  que  vuestra  merced  apunta  de 
nueuo  administrador  o  arrendador  de  hagienda,  no  me  ha- 
ble, que  siento  en  el  alma  aun  responder  a  ello.  la,  señor, 
la  amistad  es  parentesco,  i  mui  estrecho.  Conseruelo  Dios 
en  el  muchos  años  para  su  santo  seruicio.  El  cartapagio 
llegó  a  mui  buen  tiempo:  beso  las  manos  de  vuestra  mer- 
ced por  el  cuidado.  El  mió  es  ahora...  i  añadirle  quanto  he 
hecho  desi)ues.  para  estampar  este  Septiembre  i  procurar 
me  valga  aun  la  mitad  de  lo  que  me  asiguran.  Si  vuestra 
merged  quiere  parte,  le  seruiré  con  ella;  que  como  vues- 
tra merged  tiene  caudal,  puede  remitilla  a  las  Indias  i  espe- 
rar vna  ganancia  excesible.  .\'o  acabo  de  entender  a  esas 
señoras  i  sobrinas  mias:  a  mi  no  me  escriuen,  a  don  Luis 
de  Saauedra  no  tratan,  al  señor  don  Diego  Leonardo  de 
Argote  dan  ocasión  de  no  comunicallas.  Que  desgracia  .. 
siento  que  no  depositen  i  que  estanquen  ese  habito  i  la 
reputación  con  el.  Vea  vuestra  merged  ese  villete  del  ca- 
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jero,  i  a  su  paso  otros  del  mismo  porte.  A  Dios,  mi  amo. 
Guarde  a  vuestra  merged  muchos  años.  Madrid  i  Julio  (5 
de  1625  '  años. — D.  Luis  de  Go7¡gora. 

la  escreui  a  vuestra  merged  como  el  secretario  luán  de 
Insausti  me  asiguró  que  mis  400  ducados  de  pensión  esta- 
uan  situados  sobre  ese  obispado. 
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No  escriui  a  vuestra  merced  la  estafeta  pasada  porque, 
como  era  víspera  de  la  partida  de  su  Magestad,  hasta  las 
diez  de  la  noche  asistía  al  aposento  del  Conde-Duque  sin 
poder  negociar  cosa;  /  fio  me  espauto,  que  concurren  tantas 
cosas  de  impedimento  i  tan  granes,  que  vienen  a  hager  nues- 
tras pretensiones  átomos  i  montes  eti  los  expedientes.  Aier 
de  mañana,  el  pie  en  el  estribo,  me  dijo:  «Vuestra  merced 
no  quiere  estampar».  lo  le  respondí:  «La  pensión  puede 
abreuiar  el  efecto».  Replicóme:  «Ta  he  dicho  que  corre  por 
vuestra  merced  desde  19  de  Febrero;  en  boluiendo  se  tra- 
tará de  todo.  No  tenga  pena».  Con  esto  he  quedado  sus- 
penso, porque  veo  que  quiere  sin  duda  que  el  habito  sea 
satisfacción  de  la  direcgion  de  mis  borrones;  i  hallóme 
impedido  para  la  estampa,  porque  dos  que  quieren  parte 
en  ella  es  mas  de  lo  que  me  está  a  mi  bien;  i  assi,  estoi 
como  lapicaga,  que  ni  buela  ni  anda.  Deseo  acabar  esto  i 
no  puedo;  rabio  por  salir  de  aqui,  i  puedo  menos,  porque 
deuo  mas  de  lo  que  quisiera  i  no  he  podido  escusarlo,  por- 
que 800  reales  son  flacos  alimentos  para  vn  hombre  de 
quenta  en  este  lugar.  Pasar  adelante  con  tantas  incomodi- 

1     Linares  García:  1629  (!). 
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dades  es  imposible,  i  assi  no  sé  que  me  haga  para  salir  hon- 
rradamente  estampando  i  satisfaciendo  al  señor  don  Fran- 
cisco Luis  de  Cárcamo,  que  ia  no  solo  es  reputación  sino 
interés  mío,  i  remediarme  con  eso  e  ir  a  descansar,  que  lo 
deseo  como  la  vida.  En  quanto  a  la  paja  de  agua,  me  re- 
mito a  vuestra  merged  en  todo  i  a  la  diligencia  de  mi  so- 
brino don  Luis,  a  quien  suplico  a  vuestra  merged  lo  vaia 
tolerando.  Quizá  de  esta  manera  venceremos  su  condición, 
lo  estol  desnudo,  como  lo  dirá  mi  compadre  Francisco  de 
Flores.  Vuestra  merced  me  socorra,  que  aun  de  limosna  será 
merced  para  vi  i  i  mérito  para  con  otro  mejor  que  io. 

Su  Mgaestad  salió  aier  de  aqui  para  San  Lorenzo.  De  alli 
va  a  las  Ñauas  del  Marques,  a  montear,  i  boluerá  por  los 
bosques  de  Balsain.  El  nepote  de  Su  Santidad,  que  salió 
por  legado  a  Francia,  viene  aqui  mui  apriesa  a  sacar  de 
pila  lo  que  fuere  Dios  seruido  darle  a  la  Reina  nuestra  se- 
ñora. Anda  todo  de  alborogo:  Consejos  de  Estado  i  Guerra 
rada  dia,  examenes  de  amas  en  juntas  de  comadres  i  médi- 
cos: mire  vuestra  merged  que  concordancias  estas.  El  señor 
don  Gaspar  de  Bonifaz  es  ia  conocido  de  vuestra  merged  i 
será  su  amigf),  porque  es  gran  se:ñoY  mío,  i  aunque  sin  pode- 
res he  hecho  este  matrimonio,  tendria  por  bien  que  vuestra 
merced  le  escriuiese  dándole  la  horabuena  i  ofregiendole 
lo  que  el  no  aceptara,  porque  es  en  esto  impertinente  de 
escrupuloso.  Agradecerá  con  todo  eso.  Remítamela  vuestra 
nierged,  i  quédese  con  Dios.  Por  vida  de  vuestra  merged, 
que  me  busque  quatro  dogenas  de  gamboas  para  la  señora 
doña  Ana  Maria  de  Manrique,  dama  de  palacio,  i  mi  se- 
ñora la  marquesa  de  Flores.  Si  no  hai  o  no  se  labra  cosa 
buena  de  este  genero  en  ese  lugar,  mándeme  el  tercio  de 
lo  que  salia.  Madrid  i  Octubre  14  de  1625  a  ños.— Z).  Luis 
de  Gonoora. 
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No  he  escrito  a  vuestra  merced  dos  estafetas  por  dige- 
rir con  el  silencio  las  .crudezas  de  don  Luis  de  Saauedra  y 
las  fatigas  que  padezco  de  acreedores  por  su  causa.  Es  po- 
sible que  sea  sobrino  mió  quien  tan  duramente  me  trata? 
i  que  sea  bien  nacido  quien  no  cumple  lo  que  me  escriuió 
en  la  carta  que  remiti  a  vuestra  merced,  raladas  sus  pala- 
bras? Pierdo,  señor,  la  paciencia,  i  tengo  por  cierto  que  le 
aconseja  algún  deudo  suio  la  tiranía  que  usa  conmigo. 
Oxalá  pluguiera  a  Dios  pudiera  salir  de  aquí  mañana  para 
quebrarle  los  ojos  con  la  merged  que  Dios  me  hage  i  me 
hará,  por  su  diuina  misericordia,  de  darme  salud,  renouan- 
dome  cada  dia  a  pesar  de  su  intención.  la  pierdo  la  pa- 
ciencia con  su  obstinación  otra  vez  i  otras  ciento,  espe- 
rando en  Dios  que  ha  de  castigar  su  poca  candad  i  agra- 
decimiento, lo,  señor,  no  pienso  escriuirle,  porque  estoi 
corrido  de  que  no  me  aia  cumplido  la  palabra  que  me 
dio  en  su  carta.  Vuestra  merced  me  tenga  lastima  en  el  es- 
tado en  que  me  veo,  sin  remedio  de  poder  salir  ni  quedar, 
siendo  fuerga  esto  vltimo  para  sacar  el  decreto  del  abito, 
que  será  en  alumbrando  Dios  a  la  Reina  nuestra  señora, 
para  expedir  la  pensión,  que  sin  falta  será  en  llegando  el 
legado  nepote  de  Su  Santidad,  para  ver  si  hallo  Cirineo  qtie 
me  úiiide  a  la  impresión  de  mis  borrones,  que  es  lo  que  mas 
me  importa  para  mi  remedio.  Mire  vuestra  merced  si  son 
todas  tres  cosas  para  dejarlas  indecisas  o  esperarlas  sin 
tener  algún  socorro  de  vuestra  merced,  siendo  mi  amigo 
i  deseando  mi  honra  i  descanso.  Bien  sé  que  no  me  lo 
debe  en  la  hagienda,  porque  devo  io  tanta  a  vuestra  mer- 
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ced  como  reciui  agradecidamente,  mas  también  sé  que  no 
me  ha  de  dejar  perecer  en  los  campos  de  Lisboa:  digo,  tan 
a  vista  del  fin  de  estas  pretensiones,  asigurando  ar  vu  stra 
merced  que...  el  i8  de  este  temo  me  echará  en  la  calle  de 
esta  pobre  vivienda  mia  el  dueño  de  la  casa,  i  que  me 
hallo  a  los  umbrales  del  invierno  sin  hilo  de  ropa,  anticipa- 
dos mis  falimen]tos  mes  i  medio  pa-r*  poder  comer,  reparar 
mi  coche  i  curar  a  Maria  RoJrigucz,  que  ha  padegido  qua- 
renta  dias  de  enfermedad  i  no  la  habla  de  inuiar  al  hos- 
pital, como  hice  a  Antonia.  Todo  esto,  señor,  pongo  a  vues- 
tra merced  delante  para  que  solicite  la  piedad  que  falta  en 
mis  deudos,  pues  he  hallado  en  vuestra  merced  siempre,  no 
solo  aliuios  i  socorros,  sino  generosidades  muchas  mas  que 
en  ellos,  a  Dios  sean  dadas  gracias.  La  enfermedad  de  Pe- 
dro... da  cuidado  porque  lia  sido  sobrino  in  qiio  mihi  bciie 
cowplaciii;  dele  Dios  la  salud  que  le  deseo,  amen, 

Don  Gaspar  Bonifaz  ha  andado  con  el  Rei  por  esos  mon- 
tes; lo  he  buscado  después  que  vino  tres  veges,  i  no  le  he 
hallado.  Huuierale  buscado  mas  si  el  tiempo  diera  lugar, 
con  las  aguas  i  vientos  que  han  sido  terribles.  Pretende  el 
gobierno  de  Aranjuez  i  no  se  lo  dan.  Será  buen  amigo  de 
vuestra  merced,  en  Cordoua,  digo,  donde  .guarde  Dios  a 
vuestra  merged  muchos  años.  Madrid  i  Noviembre  4  de 
1625  años. — D.  Luis  de  Gojigora. 
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A    CHRISTOUAL    DE    HEREDIA 

Aier  lunes  tnue  dos  cartas  de  vuestra  merced,  la  vna 
sin  duda  de  la  estafeta  pasada,  que  debió  derrotarse  i 
pasar  adelante,  la  otra  de  este  ordinario,  en  que  vuestra 
merced  me  auisa  queda  con  algún  dolor  de  ijada,  que  hol- 
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gnré  no  pase  adelante,  asi  por  la  salod  de  vuestra  merced 
como  por  el  embarago  que  haria  a  la  resolución  de  estas 
ñangas  de  mis  sobrinos,  cuio  efecto  deseo  ver  por  desaho- 
garme algo.  Aier  di  el  enhorabuena  al  Conde-Duque  de 
San  Lucar.  Sali  con  dos  abragos  suios,  que  los  compran 
muchos  que  los  vieron.  No  le  dije  nada,  porque  no  parecie- 
ra que  iba  a  eso  i  no  al  parabién  del  buen  alumbramiento 
de  la  Reina  nuestra  señora.  Despidióme  poniéndose  las 
manos  en  el  pecho  i  diciendome  con  esto,  sin  hablar,  lo 
que  el  marques  me  declaró  i  io  entendi:  que  el  cumpliria 
su  palabra  i  me  despacharía,  que  no  lo  dudo  en  esta  oca- 
sión, i  mas  si  llegasen  nueuas  del  salvamento  de  la  plata, 
porque  este  cuidado  los  tiene  suspensos  i  no  ai  expe- 
dientes de  merged;  todo  es  Consejos  de  Estado  i  Guerra 
i  preparamentos,  como  vuestra  merged  verá  por  ese  me- 
morial o  relación.  También  remito  a  vuestra  merged  dos 
copias  de  cartas,  vna  de  la  Reina  nuestra  señora  i  respues- 
ta del  Conde,  cuio  porte  deseo  que  sea  algún  aliento  de 
mis  incomodidades.  Suplicólo  a  vuestra  merged,  porque 
perezco  i  le  importa  a  vuestra  merged  que  io  conserue  esta 
vida,  que  ha  de  ser  para  seruirle.  Madrid  i  Nouiembre  25 
de  1625  años.  —  Z>.  Luis  de  Gongora.  ^ 
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A    FRANCISCO    FLORES    DE    VERGARA 

Compadre,  señor,  i  amigo  mió:  Dé  Dios  a  vuestra  merced 
las  entradas  de  año  como  deseo  aia  tenido  las  Pasquas. 
Io  confieso  a  vuestra  merced  que  las  he  pasado  mui  tris- 
temente, con  la  muerte  de  nuestro  amigo  Christoual  de  He- 
redia,  porque  desde  que  supe  su  enfermedad  me  prometí 
su  fin.  Téngale  Dios  en  el  cielo  i  guarde  a  vuestra  merced 
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con  mucha  vida  i  salud  de  esas  señoras  que  liene  vuestra 
merced  en  casa  para  su  regalo.  Xo  respondo  a  las  cartas 
de  los  señores  Juan  Alonso  de  Baena  i  el  licenciado  Anto- 
nio dé  Baena,  a  quien  beso  las  manos  por  esta  carta  mia, 
suplicándoles  me  perdonen,  i  a  vuestra  merced  pidiéndole 
les  dé  de  mi  parte  el  pésame  de  la  muerte  de  su  primo,  con 
el  sentimiento  que  io  quedo  hasta  que  las  responda,  que 
será  el  ordinario  que  viene.  I  agora  pido  a  vuestra  merced 
diga  al  señor  Juan  Alonso  de  Baena  que  esté  cierto  le  ser- 
uiré  en  lo  de  la  casa  como  tengo  obligación,  no  auiendo  de 
ir  io  a  moralla,  porque  mi  deseo  no  es  solo  de  seruirle  en 
ella,  sino  de  dalle  el  arrendamiento  i  administración  de  mi 
hagienda  como  su  merged  fuere  seruido,  porque  no  quiero 
que  salga  de  su  casa  el  beneficio  de  las  pobres  alhaxas 
mias,  si  bien  es  verdad  que  tengo  preuencion  de  otro,  como 
verá  vuestra  merced  por  esa  carta  que  remito.  Io  seguiré 
el  parecer  de  vuestra  merced  en  todo,  que  para  eso  me 
aiudará  el  parentesco  que  contraximos  por  el  agua  del  es- 
piritu  santo.  Al  señor  '  don  Antonio  de  Aguilar  dará  vues- 
tra merced  mis  besamanos  i  el  pésame  de  la  muerte  de 
nuestro  amigo,  en  quanto  io  no  se  lo  diere  por  mi  carta, 
que  será  la  estafeta  que  viene,  porque  oi,  como  dia  tan 
ocupado  i  partirse  mañana  su  Magestad  a  Aragón,  no  tengo 
lugar  de  escreuir  ni  responder  a  mas  que  a  vuestra  merced, 
que  Dios  guarde  como  deseo.  Madrid  i  Enero  6  de  1626. 
I  que  guarde  de  mi  parte  a  mis  sobrinos.  Que  no  me  ha- 
ian  anisado  de  ello,  princiíjalmente  a  don  Luis  de  Saaue- 
dra,  siendo  ocasión  esta  en  que  deuian  concurrir  todos!  — 
D.  Luis  de  Gongora. 

I     Linares  García:...  por  el  agua  del  espirita.  Saludo  al  señor... 
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A    FRANCISCO    FLORES    DE    VERGARA 

Señor  compadre:  Escrito  tengo  a  vuestra  merced  el  pe- 
same  de  nuestro  buen  amigo  Christoual  de  Heredia,  cuia 
muerte  he  sentido  como  hermano,  que  en  el  mismo  grado 
lo  estimaba.  Remití  entonces  en  el  mismo  pliego  vna  carta 
del  licenciado  Alonso  Gutiérrez,  presbítero  beneficiado  de 
Santo  Nicolás  de  la  Villa,  en  que  me  queria  arrendar  o  ad- 
ministrar mí  hagienda.  En  la  misma  carta  escreuí  a  vuestra 
merced  lo  que  podía  disponer  de  mi  casa  en  respuesta  de 
lo  que  me  mandaba  el  señor  Juan  A.lonso  de  Baena,  a  quien 
deseo,  no  solo  seruir  con  mí  casa,  sino  con  mí  hacienda, 
por  la  memoria  de  mi  buen  Christcnial,  que  no  querría  salir 
de  su  abrigo.  Vuestra  merced  no  me  ha  respondido,  i  ío 
por  esta  causa  he  incurrido  en  descortesía  a  mis  obligacio- 
nes, no  dando  el  pésame  a  los  señores  don  Antonio  de 
Aguilar,  Antonio  de  Baena  í  Juan  Alonso  de  Baena.  Harelo 
en  teniendo  ragon  de  vuestra  merced,  porque  demás  de 
ser  acreedor  soi  muí  agradecido  seruídor  de  sus  merge- 
des,  a  quien  Dios  guarde,  i  a  vuestra  merced  no  menos, 
con  la  vida  de  esas  señoras  mias.  Madrid  i  Enero  27  de 
1626  años. — D.  Luis  de  Goiiooia. 
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A    FRANCISCO    FLORES    DE    VERGARA 

Señor  compadre:  Deseada  tenia  carta  de  vuestra  merged. 
Holgueme  con  la  que  oí  he  recluido,  que  viene  con  tan 
poco  termino,  que  apenas  nos  deja  tiempo  para  responder. 
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Dios  mejore  siquiera  U)S  caminos,  ia  que  los  sucesos  van 
empeorando  cada  dia.  No  quiero  dejar  de  hacer  lo  que  debo 
a  su  tiempo  con  los  señores  don  Antonio  de  Aguilar  i 
Juan  Alonso  de  Baena,  a  quien  escreuiré  en  pudiendu  to- 
mar la  pluma:  que  este  equinoccio  i  dias poco  siguros  de  ayre 
i  agua  vie  impiden  la  purga,  que  será  el  viatidainiento  de 
soltura  de  esta  7m  prisión.  Mucho  holgaría  que  vuestra  mer- 
ced me  escriuiesse  los  puntos  que  ha  de  contener  el  poder 
que  he  de  dar  para  definir  quentas  con  esos  señores  i 
arrendar  mis  beneficios.  No  me  pesará  también  lo  que 
vuestra  merced  siente  del  arrendatario,  que  quiere  ser  con 
la  puja  de  los  seis  mili  reales;  porque  si  no  tiene  descanso 
no  lo  puede  dar.  Los  mili  i  seiscientos  reales  que  me  tiene 
dados  Esteuan  de  la  Peña  son  los  mismos  que  el  tiene  pe- 
didos. Si  los  agregan  esos  señores  a  las  quentas  principa- 
les, me  naoran  hecho  mucha  merged.  A  sus  mercedes  beso 
las  manos  por  ello.  Huelgome  que  haia  llegado  el  señor 
don  Gaspar  Bnnifaz  a  esa  ciudad  con  salud,  si  bien  estro- 
peado de  la  pierna.  Dele  vuestra  merced  la  bien  llegada  de 
mi  parte,  i  que  por  aguardar  a  escreuille  de  mano  propia 
no  hago  por  esta  mas  cjue  besalle  las  manos  muchas  veges, 
suplicándole  perdone  la  soledad  de  las  calles  i  acepte  la 
voluntad  i  aplauso  de  los  naturales.  La  casa  ha  muchos 
dias  que  he  ohecido  al  señor  Juan  Alonso  de  Baena,  con 
cargo  de  jardinero,  ia  que  su  primo,  que  esté  en  el  cielo, 
oluidó  tanto  esta  politica.  Si  su  merged  no  lo  quisiere,  bus- 
queme  vuestra  merged  persona  curiosa  que  trate  bien 
aquel  palmo  de  tierra.  A  mi  comadre  i  sus  hijos  beso  las 
manos  con  las  de  vuestra  merged.  I  adiós.  De  Madrid,  24 
de  Margo  de  1626  años. 

Ese   memorialito  que  ai  de   10.600  reales   que  debo  al 
señor  Celio  Imbrea,  ha  de  entretener  vuestra  merged,  por- 
que tengo  de  termino  de  aqui  a  Santiago,  i  ha  de  buscar 
ni  16 
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vuestra  merged  a  este  Diego  Ximenez  de  Olariaga,  (}ue 
dirán  de  el  en  casa  del  tesorero  general,  i  disponello  de 
manera  que  qualquier  arrendatario  de  mis  hen efigies  se 
obligue  a  dárselos.  I  esto  vuestra  merced  saboree  de  ma- 
nera al  hombre,  que  se  satisfaga  i  espere,  pidiéndole  ipie 
no  escriua  acá  cosa  que  turbe  la  siguridad  que  tendrá  esta 
paga.  Mire  que  me  importa  mucho. 

En  todo  caso,  compadre,   componga   esto  vltimo  i   no 
deje  de  escreuirme  cada  ordinario.  —  D.  Luis  de  Go/igora. 
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CARTA    DE   PEDRO    DE    VALENCIA    ESCRITA  A  DON    I.UIS    DE 
GONGORA    EN    CENSURA    DE    SUS    POESÍAS 

Quando  fuera  grande  culpa  i  tan  acrecentada  con  redi- 
tos  como  V.  m.  la  representa,  bastava  la  confession  tan 
humilde  i  tan  encarecida  para  entera  paga  i  satisfazion  '; 

I  Es  tan  a  proposito  deste  principio  i  de  el  de  la  carta  de  r.  m.  el 
de  una  oda  de  Pindaro,  X"  de  las  Olympicas,  que  me  pareció  trasladarlo 
aqui  a  la  letra: 

Del  vencedor  de  Olympia, 

Del  hijo  de  Archestrato, 
Leedme  aqui  en  que  parte  de  mi  alma 

El  nombre  tengo  escrito; 
Que  siéndole  deudor  de  dulce  hymno, 
Tardado  é  por  olvido  de  pagarle. 

Pero  tu,  o  Musa, 

I  la  verdad,  que  es  hija 
De  Júpiter,  con  mano  derechera 
Defendedme  de  dichos  mentirosos. 

Porque  el  tiempo,  corriendo, 
A  profundado  i  hecho  vergonzosa 

Mi  deuda;  mas  la  usura 
Puede  satisfazer  por  la  tardanga 
I  deshazer  la  nota  de  los  hombres. 
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quanto  mas  que  con  otras  mil  mercedes  que  me  haze  en 
su  carta,  favoreciéndome  i  honrándome  con  palabras  i  con 
manifestación  de  la  voluntad,  dándome  a  cunocer  al  señor 
D.  Pedro  de  Cárdenas,  communicandome  el  papel  de  las 
Soledades^  i  concediéndome  i  pidiéndome  el  juicio  del  i 
del  Polyphemo,  vence  toda  deuda  i  me  obliga  a  nuevas  i 
grandes  que  nunca  e  de  poder  pagar,  por  mucho  que  pien- 
so procurar  corresponder  con  amor,  afficion  i  respeto,  re- 
conosciendo  siempre  con  servicios  mi  obUgacion,  que  es  la 
que  pasa  por  paga  de  los  que  non  siint  solvendo\  [como  dixoj 
nuestro  filosofo  Cordoves:  Beneficiuui  solvit,  qui  libenter  de- 
bct.  Pocos  dias  a  que  llego  a  mi  la  de  v.  m.  de  ii  de  mayo 
con  el  papel  dicho;  i  después  acá  me  a  embaragado  un  ca- 
tarro tan  penoso  e  importuno,  que  con  dificultad  e  podido 
leer  nada;  pero  con  mui  grande  gusto  i  attencion  e  leido 
las  Soledades  i  el  Polyphemo.  Deste  avia  una  tarde  oido  leer 
parte  al  Sr.  Don  Henrique  Pimentel,  en  presencia  del  Pa- 
dre Maestro  Hortensio,  i  también  me  avia  recitado  mucho 
del  el  Contador  Morales,  i  ambos  prometidome  copia,  pero 
no  dadomela. 

Oblígame  v.  m.,  con  encargarme  censura  rigurosa  i  cri- 
tica i  pedirme  consejo,  a  mui  sencilla  i  puntual  declaración 
de  todo  mi  sentimiento,  sin  dejarme  cegar  de  la  afíicion  i 
anticipada  estimación  que  tengo  mucho  tiempo  á  a  las  co- 
sas ciue  v.  m.  a  compuesto  en  poesía  ',  juzgando  dellas 
que  exceden  con  grandes  ventajas  a  todo  lo  mejor  que  e 
vistíj  de  Griegos  i  Latinos  en  aquel  genero,  por  lo  nativo, 
ingenioso,  generoso,  claro,  liso,  gracioso  i  de  gusto  hones- 

I  Porque  dize  un  proverbio  o  sentencia  antigua;  Sacra  res  consi- 
Uum  síve  constdtatio,  que  es  impiedad  i  sacrilegio  i  como  traición  dejar 
de  dezir  toda  la  verdad  a  quien  pide  consejo.  Clemente  Alexandrino  re- 
fiere una  maldición  de  Buzyges  contra  quien  dava  consejo  a  otro  que 
el  no  tomarla  para  si. 
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to,  moral,  i  sin  enfado;  por  la  facilidad  i  por  todas  las  gra- 
cias, que  seria  largo  i  sospechoso  de  lisonja  referir  mas  por 
menudo.  En  este  mismo  parecer  me  affirmo  todavía,  con 
verdad  i  sin  pasión,  según  entiendo,  aunque  no  sin  afficion, 
que  esta  se  arrebata  forgosamente  la  belleza.  En  las  mate- 
rias i  poesías  mas  graves  en  que  v.  m.  a  querido  hazer 
prueva  de  no  mucho  tiempo  a  esta  parte,  reconozco  la  mis- 
ma logania  i  excelencia  del  ingenio  de  v.  m.,  que  en  qual- 
quiera  genero  se  levanta  sobre  todos,  i  señaladamente  en 
lo  Úrico  destas  Soledades,  que  se  me  offrece  decir  lo  que  un 
Epigramma  Griego  de  Pindaro:  «Que  quanto  (se  levanta) 
sobrepuja  la  trompeta,  gritando  encima  las  flautas  de  los 
corgos,  resuena  sobre  todas  vuestra  lira»  '  .  No  quiero 
desacreditar  con  los  loores  la  enterega  del  juicio  que  se  si- 
gue dende  aqui. 

Tres  cosas  dizen  los  sabios  que  son  menester  en  cada, 
officio  para  que  el  artífice  lo  egercite  bien  i  se  aventaje: 
I.  Naturaleza,  que  es  ingenio  accommodado.  2.  Arte. 
3.  Habito,  experiencia  i  destreza  por  el  uso.  La  primera  i 
la  tercera  destas  partes  no  faltan  en  v.  m.,  i  se  le  puede 
dezir  lo  contrario  de  lo  que  de  Callimacho  juzga  Ovidio: 

Battiades  toio  semper  cantabitur  orbe. 
Quanvis  ingenio  non  valet,  arte  valet. 

Es  mui  ordinario,  en  los  que  pueden  mucho  con  fuergas 
naturales,  usar  dellas  impetuosamente  con  libertad  i  sin 
cuidado,  como  de  cosa  que  se  la  tienen  de  cosecha,  i  no 
querer  rendirse  a  reglas  ni  trabajar  ni  limitarse.  Estos  sue- 
len, aun  quando  resbalan  i  se  despeñan,  parecer  bien,  con- 

1  Antipatri:  «sobregrita,  dize  el,  las  que  se  hazen  de  sus  huessos», 
que  son  delgadas. 
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forme  a  aquel  verso  de  un  trágico  que  trae  Dionisio  Lon- 
gino  * : 

Es  culpa  generosa  un  gran  resbalo. 

Destas  culpas  generosas  hallo  yo  en  estas  dos  poesias  de 
V.  m.  algunas  que  nascen  de  descuido,  pero  mas  me  des- 
atentan  otras  de  demasiado  cuidado,  que  son  las  que  pro- 
ceden de  affectacion  de  hincharse  i  dezir  estrañezas  i  gran- 
dezas, o  por  buscar  gracias  i  agudezas  i  otros  affeites  am- 
'tJiciosos  i  pueriles  (o  juveniles  a  lo  menos)  que  aflojan  i 
enfrian  i  afean.  Estos  ornatos  deseo  mucho  que  deseche 
i  aborrezca  con  asco  v.  ni.;  que  desfiguran  lo  bello  i  nativo 
i  heroicamente  resplandeciente  de  su  natural,  que  solia  pa- 
recer sencillo,  liso,  desnudo  i  claro  como  verdadero,  i  aora, 
por  apartarse  del  todo  del  estijo  de  las  burlas  i  juegos, 
huye  también  de  las  virtudes  i  de  las  Musas  i  de  las  Gra- 
cias que  tiene  proprias,  i  se  dessemeja  i  escurece  de  pro- 
posito, que  apenas  yo  le  alcanzo  a  entender  en  muchas 
partes.  Virtud  del  dezir  es  la  claridad,  i  mui  grande  virtud; 
i  una  de  las  cosas  para  que  manda  Horacio  detener  en  casa 
nueve  años  las  poesias  antes  de  publicarlas  es  para  en- 
mendar los  lugares  oscuros:  Dat  hicem  ohscnris.  Es  verdad 
que  sabe  v.  m.  dezir  alta  i  grandiosamente,  con  sencilleza 
i  claridad,  con  breves  periodos  i  cada  vocablo  en  su  lugar, 
como  si  fuese  en  prosa.  A  sus  egemplos  propios  lo  remito: 

Sentado,  al  alta  palma  no  perdona 

su  dulce  fruto  mi  valiente  mano,  etc.  2 

Reconózcase  v.  m.  a  si,  que  esto  es  lo  proprio  suyo;  i  lo 
intricado  i  trastrocado  i  estrañado  es  supositicio  i  ageno, 

1  In  áureo  libello  De  sublimitate  orationis. 

2  En  el  Polyphetiio,  estancia  52;  semejante  es  la  7.^ 
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imitado  con  mala  affectaci(jn  de  los  Italianos  i  de  ingenios 
a  lo  moderno  '  ;  i  se  le  puede  dezir  a  v.  m.  lo  que  en  una 
tragedia  de  Eurípides  dezia  Zeto  a  Amphion,  su  ermano: 

Tan  generosf)  natural  del  alma, 
-    con  mascara  aniñada  desfiguras.  2 

Xo  se  aflija  ni  desconsuele  v.  m.,  que  no  son  tan  graves 
las  culpas  quanto  áspera  i  encarecida  esta  reprehensión^ 
sino  que  de  proposito  tuergo  la  vara  a  la  contraria  parte 
para  retraer  a  v.  m.  de  dichas  travesuras  i  appetitos  de  lo 
ageno,  siendo  sin  comparación  mejor  lo  que  a  v.  m.  le 
nasce  en  su  huerta.  Dionysio  Halicarnaseo,  gran  maestro 
de  precetos  del  dezir  en  prosa  i  en  verso,  acaba  su  libro 
De  compositione  ?ioniimtm,  predicando  con  encarecimiento 
que  no  ai  tal  prosa  como  la  que  parece  verso,  ni  tal  verso 
como  el  que  parece  prosa;  declarase  en  esto  postrero  di- 
ziendo  que  sabe  mui  bien  que  ai  un  vicio  en  la  poesia,  lla- 
mado de  los  antiguos  Logoidea,  que  a  la  letra  quiere  dezir 
semejanza  de  prosa.  Este  se  incurre  quando  los  pensamien- 
tos i  las  palabras  i  modo  de  dezir  son  del  todo  viles  i  vul- 
gares. Yo  egemplifico  con  aquel  soneto  de  nuestro  Poeta: 

Amor,  Amor,  un  abito  vesti 
del  paño  de  tu  tienda,  etc. 

Estotra  semejanza  de  prosa  en  verso  con  palabras  pro- 
prias  i  escogidas  i  pensamientos  graves,  es  como  la  estan- 
cia que  cité  arriba  del  Polyphemo  de  v.  m.,  i  como  aquello: 

1  A  este  vicio  llaman  los  artífices  cacozelia./raz'/te/í'j  zelus  seu  imi- 
tatio. 

2  Refiérelo  Platón  in  Gorgia. 
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En  medio  del  ivierno  está  templada 
el  agua  dulce  desta  clara  fuente,  etc. 

Los  Griegos  ponen  sus  egemplos  de  grandeza  i  altura  en 
lo  mas  levantado  de  Homero,  Euripides  i  Simonides;  deste 
trae  el  Dionysio  un  admirable  egemplo,  que  por  ventura 
embiaré  a  v,  m.  traducido  en  castellano,  a  la  letra,  sin 
consonantes. 

Aqui  embio  a  v.  m.  •  dos  papeles  en  que  fui  señalando 
los  lugares  que  juzgué  dignos  de  emienda,  uno  de  los  de 
las  Solt'ííadcs  i  otro  del  Polyphemo.  No  son  sentencias  difi- 
nitivas,  que  yo  sé  que  avrá  muchos  que  elijan  essas  partes 
que  a  mi  me  desagradan,  por  diamantes  o  por  estrellas.  En 
Homero  i  en  Pindaro  i  en  todos  los  mejores,  notaron  i  no- 
tan los  criticos  las  culpas;  a  estas  señalavan  con  esta  le- 
tra (■/)  a  la  margen,  i  a  los  lugares  insignes  que  lucían 
como  estrellas,  con  un  asterisco  desta  manera  (*);  este 
pongo  yo  a  estas  dos  obras  de  v.  m.  dende  el  principio  al 
fin,  quitándoles  los  lunares  i  manchas  que  señalo  critici- 
ssimamente  como  v.  m.  me  mandó.  I  para  que  v.  m.  me 
juzgara  por  blando  antes  que  riguroso  i  mui  menos  cruel, 
quisiera  que  tuviera  noticia  deste  fuero  critico,  que  es  mui 
jitrntual  i  inexorable,  i  que  viera  otros  juicios  antiguos  con- 
tra los  que  an  delinquido  en  materia  de  Metaphoras,  trans- 
laciones, i  comparaciones,  en  transposición  i  mala  compo- 
sición de  vocablos,  en  bajeza  de  concettos,  allusion  ridicu- 
la, i  juego  de  vocablos  ^.  Crucificavan  o  empalavan  a  los 
Horneros,  Pindaros,  Platones,  Xenophontes,  Timeos,  por 
una  cosa  destas.  Lea  v.  m.,  si  topare  por  allá  egemplares, 
castigos  destos  en  un  librito  De  Eloactione,  de  Demetrio 

1  En  un  papel  van  ambos. 

2  (i¡JeAl5e'.v>  Obelus,  hac  etiam  notabant  nota. 
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Phalereo,  i  en  otro  admirable  De  Sub limita tL\  de  üionysio 
Longino,  que  a  fe  que  pí^nen  sal  en  la  mollera  predicando 
contra   la  hincharon,  affcctacion,  bageza,  frialdad,  estra- 
ñeza. Referiré  algunos  juicios  críticos. 
Dize  Homero: 

Arrededor  trompeteo  el  gran  cielo. 

Demetrio  dize:  que  las  metaphoras  para  engrandezer  se 
an  de  trasladar  de  lo  mayor  a  lo  menor,  i  no  al  contrario, 
porque  deshazen.  Assi  es  mejor  dezir  que  tronó  la  trom- 
peta que  no  que  trompeteó  el  cielo.  Como  dize  Xeno- 
I)honte:  que  un  esquadron  de  gente  ondeó  o  fluchió  i  se 
descompuso,  comparándolo  al  mar,  i  no  digera  bien,  al 
contrario,  del  mar  que  salió  de  la  ordenanga.  Aunque  lo 
de  Homero  se  defiende  entendiendo  que  tocó  en  circulo 
todo  el  cielo  a  una,  como  si  todo  fuera  boca  de  una  trom- 
peta, lo  qual  tiene  grande  emphasis. 

El  mismo  Demetrio  dize  que  los  que  aftectan  grandeza 
en  el  dezir,  errando  caen  en  frialdad;  lo  qual  acontece  en 
diversas  maneras,  la  primera  por  ser  el  pensamiento  hy- 
perbolico  en  demasía  e  impossible,  como  un  poeta  dijo  que 
en  el  peñasco  que  arrancó  el  Cyclope  i  lo  arrojó  a  la  nave 
de  Vlises,  cabras  ivan  pasciendo  descuidadas.  No  des- 
echarían esto  nuestros  poetas. 

A  este  modo  dize  también  que  los  que  procuran  ornato 
i  gracia  caen  en  la  cacozelia,  prava  affecfa/io,  i  pone  por 
egemplos  deste  vicio  que  dijo  uno  del  Centauro: 

Que  venia  en  si  mismo  cavallero, 

i  a  Alexandro  Magno,  que  era  hijo  de  Olympia  y  quería 
correr  en  los  juegos  olympios,  dijo  uno: 
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Corre,  Alexandro,  el  nombre  de  tu  madre, 
i  otro: 

Que  se  reia  la  rosa, 

por  ahiia.  Juzga  Demetrio  que  es  violenta  metaphora. 

Dionysio  Longino  nota  algunos  poetas  que  quando  pien- 
san estar  inflamados  con  spiritu  i  ardor  divino,  no  dizen 
braveras,  sino  chocarrerías;  i  la  hincharon,  que  es  enfer- 
medad en  el  dezir  como  en  el  cuerpo,  es  mui  dificultoso  el 
guardarse  della.  Porque,  naturalmente,  todos  los  que  ape- 
tecen grandega,  huyendo  de  la  flaquega  i  sequedad,  no  se 
como  van  a  caer  en  hinchagon,  i  son  malos  los  hinchagos 
en  los  cuerpos  i  en  las  composi[ci]ones  (de  prosa  y  de 
verso)  el  bulto  de  palabras  vacias  i  sin  verdad,  que  nos 
llevan  a  lo  contrario  de  lo  que  se  pretende.  Porque  (como 
dizen):  No  ai  cosa  mas  seca  que  un  hydropico.  Pero,  en 
fin,  lo  hinchado  parece  que  levanta  liazia  arriba.  Mas  lo 
pueril  o  juvenil  derechamente  es  contrario  a  la  grándega, 
porque  es  totalmente  vil  i  humilde,  covarde,  i  nada  gene- 
roso. Qué,  pues,  es  lo  que  llamo  juvenil.^  (porque  es  de 
mogos  i  novicios):  Un  pensamiento  scolastico  de  estudian- 
tes i  visónos,  que  de  pura  curiosidad  i  compostura  viene  a 
parar  en  frialdad,  i  resbalan  i  caen  en  este  genero  con  el 
appetito  de  lo  estraordinario  i  pulido,  i  principalmente  de 
lo  sabroso,  i  dan  al  través  en  los  bagios  de  lo  figurado,  tro- 
pico  i  affectado  o  cacozelo.  Junto  a  este  habita  otra  tercera 
manera  de  vicio,  que  es  mover  affectos  (de  lastima,  ira  i 
otras  i)asiones)  donde  no  es  menester,  o  moverlas  desmo- 
deradas donde  avian  de  ser  moderadas.  Porque  muchas 
veces,  algunos,  llevados  como  de  locura,  se  van  a  pasiones 
de  su  propia  condición,  o  a  las  imaginadas  en  las  declama- 
ciones de  la  escuela,  i  no  a  las  propias  del  negocio  que  se 
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trata.  Desto  se  sigue  que  se  apasionan  i  descomponen  con 
los  oyentes  que  no  están  nada  movidos  ni  apasionados,  i 
causanles  risa,  con  ragon,  porque  salen  de  juicio  delante 
de  los  que  están  mui  en  su  seso.  Pero  desto  de  los  afíec- 
tos,  en  otro  lugar,  etc.  Con  el  gusto  de  la  cordura  desta  re- 
prehensión o  advertencia,  me  iva,  sin  sentirlo,  traduciendo 
a  hecho  i  a  la  letra  a  Longino. 

El  pone  algunos  egemplos  destos  vicios  i  excesos  en 
poetas,  historiadores  i  oradores,  i  después  de  los  versos  de 
un  trágico  que  reprehende,  dize  assi:  «No  son  estas  ya  co- 
sas trágicas,  sino  tragic|ueadas,  el  vomitar  al  cielo  i  el  ha- 
zer  al  viento  Bóreas  taíiedor  de  flauta^  i  todo  lo  de  mas  a 
hecho  está  enturbiado  con  el  modo  de  dezir,  i  alborotado 
i  rebuelto  con  los  concettos  antes  que  embravecido;  i  si 
sacaremos  cada  clausula  a  la  luz  de  la  consideración,  de 
espantoso  se  bolverá  poco  a  poco  en  vil  i  ridiculo  Si, 
pues,  en  la  tragedia,  que  es  cosa  abultada  i  hueca  de  su 
naturaleza,  i  que  admite  estofa  i  henchimiento,  todavía  no 
se  perdona  a  la  hincharon  desentonada,  mui  menos  con- 
vendrá a  las  oraciones  de  veras,  A  este  modo  son  los 
dichos  de  Gorgias  el  Leontino,  de  que  nos  reimos,  que 
dijo  ':  Xerxes  el  Júpiter  de  los  Persas^  i  los  buitres,  que 
son  sepulcros  bivos;  i  algunas  cosas  de  Callisthenes,  que 
no  son  altas,  sino  ventosas,  i  mas  las  de  Clitarcho,  que  es 
un  hombre  cortezudo  i  que  hincha  los  carrillos,  como  dize 
Sophocles,  etc.» 

Poco  después  dize  de  Timeo  el  historiador,  que  teniendo 
otras  partes  mui  buenas  i  siendo  grande  censor  de  lo  ageno, 
de  gana  de  sacar  sienipre  nuevos  pensamientos,  muchas  ve- 
ces cae  en  lo  pueril  i  Cle  burla;  pone  dos  egemplos,  i  añade: 
«Pero,  que  ai  que  espantar  de  Timeo,  pues  que  aquellos 

I     Esto  es  prosa. 
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Héroes  (Xenophon,  digo,  i  Platón),  siendo  de  la  palestra  de 
Sócrates,  con  todo,  por  dezir  unas  gracias  mui  pequeñas,  se 
olvidan  algunas  veces  de  si?  Aquel  ',"en  la  «República  de 
los  Lacedemonios»,  escrive  assi:  «Menos  les  oiréis  palabra 
que  si  fuesen  hechos  de  piedra;  menos  les  haréis  torcer  los 
ojos,  que  si  de  bronce;  pareceros  an  mas  vergonzosos  que 
las  mismas  doncellas  (niñas)  de  los  ojos»  2.  Cosa  era  esta, 
no  para  Xenophon,  sino  para  Amphicrates,  llamar  a  las  ni- 
ñas que  tenemos  en  los  ojos  doncellas  vergonzosas.  I  que 
tal  es,  por  Hercules,  tener  a  hecho  por  vergonzosas  las  ni- 
ñas de  todos,  siendo  assi  que  dizen  qae  en  ninguna  parte 
se  echa  mas  de  ver  la  desverguenga  de  algunos  que  en  los 
ojos!  I  assi,  Homero,  al  descarado  dijo  que  tenia  ojos  de 
perro.  Con  todo,  Timeo,  como  si  se  topara  con  una  cosa  de 
hurto,  no  le  quiso  dejar  esta  frialdad  a  Xenophon,  i  dize  de 
Agathocles:  «que  casándose  una  prima  suya  con  otro,  la 
arrebató  de  en  medio  de  las  vistas  de  las  bodas  i  se  la  llevó, 
cosa  que  no  hiziera  hombre  que  tuviese  niñas  i  no  rameras 
en  los  ojos».  Pues  el  divino  Platón,  queriendo  dezir  que  se 
escriviese  en  tablas  (de  ciprés)  i  se  pusiese  en  los  templos, 
dize:  «Aviendolas  escrito,  las  pondrán  en  los  templos  me- 
morias cyparissinas»;  i  en  otra  parte,  para  dezir  que  no  se 
hagan  muros  a  la  ciudad:  «Oh  Megilo!  (dize),  yo  conven- 
dría con  Sparta  en  dejar  dormir  los  muros  echados  en  la 
tierra  i  no  levantarlos».  No  va  lejos  desto  lo  de  Herodoto 
quando  llama  a  las  mugeres  hermosas  «dolores  de  los  ojos», 
aunque  tiene  alguna  defensa  en  que  pone  estas  palabras 

1  Xenophon,  tratando  de  la  verguenga  de  los  muchachos  Lacede- 
monios. 

2  Nótese  que  en  los  egemplares  que  ai  oi  de  Xenophon  no  se  lee 
ophiahnois,  que  es  oculis,  sino  T/iala»nns,  que  es:  mas  Trrc^oii fosos  que 
las  doncellas  que  están  en  los  t/ialu/i/os,  i  contra  esto  no  tiene  lui;ar  la 
reprehensión. 
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en  persona  de  los  barbaros  que  estavan  borrachos  en  un 
banquete;  pero  ni  en  boca  destos,  por  poquedad  de  animo 
(de  no  tenerlo  para  desi)reciar  aquel  donaire  i  callarlo)  no 
convenia  afrentarse  i  descomponerse  para  con  todos  los  siglos 
venideros  \  Todos  estos  dichos  tan  infames,  resultan  i  sa- 
len en  publico  por  una  cosa:  por  la  vana  ambición  de  dezir 
novedades,  que  es  en  lo  que  mas  corybantizan  (salen  de  si, 
como  los  corybantes)  los  destos  tiempos.  Porque  los  vicios 
del  dezir  vienen  de  las  mismas  partes  de  donde  nascen  las 
virtudes;  van  a  buscar  galanterías,  alturas,  cosas  que  den 
gusto;  i  por  cagar  estas  topan  con  las  contrarias  i  tomanlas 
por  yerro.  Prosigue  Longino  en  esta  su  cuidadosa  amones- 
tación de  prudencia,  i  antes  de  poner  las  reglas  de  las  ver- 
daderas bellezas,  i  sublimidades,  dize  una  admirable  para 
en  lo  moral,  i  en  lo  racional  i  oratorio  dize  assi:  «Conviene, 
carissimo  Terentiano,  tener  entendido  que,  como  en  la 
vida  humana  no  pueden  ser  grandes  las  cosas  que  es  gran- 
deza despreciarlas,  como  las  riquezas,  las  honras,  las  fa- 
mas, los  reinos,  i  todas  las  otras  cosas  que  tienen  por  de 
fuera  mucho  de  lo  trágico  i  pomposo,  que  no  an  de  pare- 
cer al  prudente  bienes  excelentes,  pues  que  el  menospre- 
cio dellas  es  bien  no  pequeño,  i  assi  son  mas  tenidos  en 
estimación  i  admiración  los  que  las  desechan  por  grandeza 
de  animo  que  los  que  las  poseen, — a  este  modo  se  an  de 
considerar  los  dichos  levantados  i  estrañados  en  las  poe- 
sías i  oraciones,  no  sea  que  se  hallen  hinchadas  i  vanas 
después  de  abiertas  i  desembueltas  muchas  destas  senten- 
cias que  tienen  apparencia  de  grandeza  por  lo  mucho  in- 
útil i  valadi  con  que  van  embueltas  i  embarradas». 

Ora  no  ai  para  que,  ni  puedo,  traducir  aqui  todo  el  li- 
bro;  después  de   las  reglas  i  egemplos   de  la  verdadera 

I     Noten  esto  los  escritores. 
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grandeza  tomados  de  Platón,  Demosthenes,  Homero,  etc., 
dize:  Lo  mas  principal  para  conseguir  el  intento,  como  en 
lo  moral,  es  leer  mucho  los  buenos  escritores  i  poetas,  i 
no  ver  ni  oir  a  los  modernos  i  affectados,  sino  como  dizen: 
Llégate  a  los  buenos  i  seras  uno  dellos;  que  Stesichoro,  Archi- 
locho,  Sophocles,  Pindaro,  se  envistieron  del  spiritu  de  Ho- 
mero con  la  imitación,  i  tomaron  aquel  enthusiasmo  suyo. 
Pluguiera  a  Dios  i  yo  pudiera  communicarle  a  v.  m.  la  le- 
cion  de  aquellos  grandazos  i  de  otros  mui  mayores,  David, 
Isaias,  Jeremías,  i  los  demás  prophetas,  como  suena  con 
sus  propiedades,  alkisiones  i  translaciones  en  sus  lenguas 
originales  Hebrea  i  Griega;  pero  a  lo  menos  lea  v.  m.  los 
buenos  Latinos  que  imitaron  a  los  mejores  Griegos:  Virgi- 
lio i  Horacio  i  pocos  otros;  no  se  dege  llevar  de  los  Italia- 
nos modernos,  que  tienen  mucho  de  parlería  i  ruido  vano. 
En  fin,  señor,  el  cuerpo  valiente  a  de  ser  robusto  i  abulta- 
do de  huessos  i  niervos  i  carne  maciga  i  apretada,  i  no 
grueso  por  gurdura,  i  menos  por  hinchagon  o  inflamación, 
por  hydropesia  de  aquosidad  o  ventosidad,  que  este  bulto 
derriba  i  enflaquece  i  no  tiene  cosa  de  aliento  ni  fuergas. 
Pondré  todavía,  traducidos  a  la  letra,  algunos  egemplos; 
i  para  que  sean  a  la  letra,  también  sin  consonantes  i  aun  sin 
metro;  pero  antes,  por  prefación,  la  primera  regla  de  gran- 
deza: Que  el  pensamiento  sea  grande,  que,  si  no  lo  es, 
mientras  mas  se  quiere  engrandecer  con  palabras  i  extra- 
ñezas,  mas  crece  la  hinchagon  i  mas  ridicula  se  hace  la 
frialdad. 

«AI  [monte]  Ossa  encima  del  Olympo 

Intentaran  poner,  i  sobre  Ossa 

Al  alto  Pelio  para  escalar  el  cielo. 

I  aun  uvieran  salido  con  la  empresa, 

Si  a  juventud  cumplida  se  esperaran»,  i 

I     Odyss.  \, 
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De  los  Aluadas  dice  esto,  i  no  contento  con  el  atrevi- 
miento del  escalo  de  montes,  imaginaci(jn  grandissima  i  es- 
pantosa, añadió  otro  mayor  pensamiento: 

I  aun  uvieran  salido,  etc. 

En  la  Iliada,  como  procuró  alcangar  la  grandeza  devida 
al  encuentro  de  los  Dioses  en  batalla?  ' 


«Encuentranse  travando  gran  *  batalla. 
Tronó  espantosamente  de  lo  alto 
El  padre  de  los  dioses  i  los  hombres; 
I  Xeptuno,  de  abajo  sacudiendo, 
Temblar  hizo  la  tierra  y  las  caberas 
Sublimes  de  los  montes;  los  pies  todos 
Bambanearon  del  aquoso  Ida, 
I  sus  cumbres  también  con  la  Troyana 

Ciudad,  i  las  Argivas  naves. 

Temió  alia  en  el  profundo 
El  **  Señor  de  los  muertos,  Aidoneo. 
I  salto  de  su  throno  dando  gritos 
De  temor  que  la  tierra  le  hendiese, 
Encima  Enosichthon,  i  las  moradas 
Infernales  se  hiziesen  manifiestas,  » 
A  los  mortales  i  a  los  Inmortales, 
[Las  moradas]  horribles  i  asquerosas 
Oue  aun  a  los  mismos  Dioses  dan  espanto.  3 


1  Iliad.  y  V.  55. 

*     Sobre  gran,  encima  del  renglón,  se  lee  cruel. 
**  Antes  de  Señor,  tachado:  gran. 

2  Quedasen  descubiertas. 

3  Horror  causan. 

***    Primero  se  escribió:  causan  espanto. 
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Vese  aqui  que  con  qualesquiera  palabras  que  se  pongan 
en  la  imaginación,  un  tan  terrible  acontescimiento  como  la 
tierra  hendida  por  medio  en  dos  pedazos,  i  apareciendo  el 
infierno  con  sus  habitadores,  tiene  grandeza  tal  que  no  a 
menester  hincharon  postiga,  mas  de  palabras  propias  i  no 
viles.  I  siempre  de  suyo  tiene  grandeza  el  representar  al 
bivo  acontescimiento  o  affectos  espantosos,  en  que  fue  ex- 
celente Eurípides.  Introduce  a  Orestes  accometido  de  la 
visión  imaginaria  del  anima  de  su  madre  i  que  le  assusan 
las  P'urias,  diziendo: 

«O  madre!  Te  siipplico  que  no  me  eches 

Essas  carisangrientas 
Doncellas,  coronadas  de  dragones, 
Que  ya  me  están  saltando  a  la  redonda. 
Ai  de  mi!  Que  haré?  Ai,  que  me  matan!» 

Pero  sin  mover  tantos  affectos,  dizen  grandegas  maravi- 
llosas en  las  poesías  Líricas  los  trágicos  en  los  coros;  i  Pin- 
daro  con  sus  odas.  Algunas  traduciones  assi  a  la  letra  le  e 
de  embiar  a  v.  m.  en  teniendo  lugar,  i  supplicarle  las  imite 
i  mejore  con  su  ingenio,  que  será  honrra  de  la  lengua  i 
nación  Española  hazerla  dezir  con  ventajas  lo  mejor  de  los 
Griegos,  que  desta  manera  se  ilustró  i  enriqueció  la  lengua 
i  poesia  de  los  Latinos,  que  eran  antes  barbaros  i  no  sa- 
bían genero  de  verso,  sino  unos  sallares  endiablados.  To-' 
davia  parece  que  cabe  aqui  la  versión  del  exemplo  de  sen- 
cilleza  i  grandeza  que  trae  de  Simón ides  Dionysio  Plali- 
carnaseo,  i  assi  los  pongo: 

«Quando  dentro  del  arca  '  artificiosa 
Bramava  resoplando  el  viento  [airado], 
I  el  lago  conmovido, 
I     Dedalea. 
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Con  espantoso  estruendo  se  hundía, 

[Danae]  sobre  Perseo 
Poniendo  la  amorosa  mano,  dijo: 

0  hijo,  i  en  que  cuita  que  me  hallo! 

I  tu  con  pecho  blando 

1  coragon  de  leche  estás  durmiendíj 

En  cámara  penosa 
Con  tarugos  de  bronce  claveada, 
En  noche  oscura  i  niebla  tenebrosa, 

Sin  curar  de  las  olas 

Profundas,  que  por  cima 
Pasan  de  tus  cabellos,  sin  mojarlos, 

Puesta  tu  cara  hermosa 

En  chlamyde  purpurea. 
Pero,  si  a  ti  te  fuesse  lo  terrible, 

Quigas  applicarias 
La  oreja  delicada  a  mis  palabras. 

Duerme,  hijo,  en  buen'ora, 

Duerma  el  Ponto,  * 

Duerma  el  insaciable  ** 

Mal,  etc». 


Si  los  quisiere  v.  m.  en  mejor  verso,  hágalo,  que  sabe. 
Yo  manifiesto  mi  affecto  con  dezir  quanto  se  me  offrece  de 
bueno  o  de  lo  que  pienso  que  lo  es,  avn  sin  mirar  por  mi 
dezir  ni  mi  reputación,  sino  por  la  de  v.  m.  Conozca  v.  m. 
esta  largueza  i  lisura  de  coragon,  i  sírvase  della  mandándo- 
me muchas  cosas  de  su  servicio  i  gusto.  Verá  como  las  hago 
sin  alegar  occupacíones  ni  otras  escusas  de  Corte,  sino  a 
aquel  buen  fuero  de  los  Cortesanos  de  otra  Corte  mejor: 
Os  7iostnim  patet  ad  vos,  O  Corintliij!  Cor  nostrnm  dilata- 


*    Antes  de  duerma,  tachado:  I  el  mar. 
**  Después  de  insaciable,  tachado:  mal. 
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//////  est:  Non  misiistiamiiii  in  nobis  '.  No  se  acorte  ni  es- 
treche  v.  m.  en  mandarme. 

Todos  los  desta  casa  tenemos  salud,  gloria  a  Dios,  i  so- 
mos de  V.  m.  Doña  Inés  i  mi  hermano  i  hijo  besan  a  v.  m. 
las  manos  muchas  veges.  Dios  guarde  a  v.  m.  como  deseo. 
En  Madrid...  de  Junio,  1613. — Pedro  de  Valencia, 


56  bis 

CARTA    DE    PEDRO    DE    VALENCIA    ESCRITA    A    DON    LUIS    DE 
GONGORA    EN    CENSURA    DE    SUS    POESÍAS 

Por  muí  grande  i  acrecentada  con  réditos,  como  v.  m.  por 
su  modestia  i  gusto  de  hazerme  merced  la  considera,  que 
aya  sido  la  deuda  de  escri\irme,  la  paga  v.  m.  con  tales 
usuras,  que  se  truecan  los  nonbres,  i  de  accreedor  quedo 
de  nuevo  deudor,  como  siempre  lo  e  sido  i  lo  seré  mas  i 
mas  de  mui  buena  gana,  a  v.  m.,  cumpliendo  con  aquella 
manera  de  pagar  con  que  dize  nuestro  filosofo  que  pagan 
los  pobres:  Bcneficium  solvit,  qin  libenter  debct.  Parece  que,^ 
como  V.  m  está  aora  tan  lleno  del  spiritu  Úrico,  se  le  pro- 
puso aquel  pensamiento  de  Pindaro: 

Del  vencedor  de  Olympia, 

Del  hijo  de  Archestrato, 
Leedme  aqui  en  que  parte  de  mi  alma 

El  nonbre  tengo  escrito; 
Que  siéndole  deudor  de  dulce  hymno, 
Tardado  h  por  olvido  de  pagarle.    . 

i     II  Cor.  6. 

ni  17 
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Pero  tu,  o  Mus¿i, 

I  la  Verdad,  que  es  hija 
De  Júpiter,  con  mano  derechera 
Defendedme  de  dichos  mentirosos. 

Poi-que  el  tiempo,  corriendo, 
A  profundado  i  hecho  vergongosa 

Mi  deuda;  mas  la  usura 
Puede  satisfazer  por  la  tardanga 
I  deshazer  la  nota  de  los  honbres  '. 

Las  partidas  grandissimas  con  que  v-  m,  me  obliga  de 
nuevo,  demás  del  testimonio  de  su  loor  con  que  me  honra 
i  engrandece,  son :  el  averme  dado  a  conocer  al  S'.  don 
Pedro  de  Cárdenas,  communicandome  el  papel  de  las  Sole- 
dadeSy  concediéndome  i  pidiéndome  el  juicio  del  i  del  Po- 
lyphemo.  Cosas  mayores  que  para  mi,  pero  que  se  las  me- 
rezco a  V.  m.  con  el  amor  i  respeto  con  que  mucho  tiempo 
a  estimo  la  persona  i  ingenio  i  todas  las  cosas  de  v.  m  ,  juz- 
gando de  sus  poesias  que  se  aventajan  con  grande  excesso 
a  todo  lo  mej.ir  que  e  leído  de  Griegos  i  Latinos  en  aquel 
genero,  por  lo  nativo,  generoso,  ingenioso,  claro,  gracioso, 
i  de  gusto  honesto,  con  provecho  moral,  sin  enfado,  i  pcjr 
todas  las  Musas  y  Gracias.  En  este  parecer  me  confirmo 
cada  dia  mas,  pienso  que  sin  passion,  pero  no  sin  niui  gran- 
de afficion,  que  essa  con  mucha  ragon  se  la  arrebata  la  be- 
lleza juntamente  con  el  loor,  como  cosas  que  le  son  devi- 
das. Este  mismo  sentimiento  tengo  en  las  poesias  de  argu- 
mentos mas  graves,  en  que  v.  m.,  a  querido  hazer  prueva 
estos  dias,  que  también  en  ellas  reconozco  la  excelencia  i 
logania  del  ingenio  de  v.  m.,  que  se  levanta  sobre  todos, 
señaladamente  en  estas  Soledades^  por  que  se  me  offrece 
dezir  lo  que  de  Pindaro  dizen  los  Griegos  y  Latinos.  Hora- 

I     PiNDAR.   Olymp.  od.  X. 
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cío:  Multa  Dircaeiim  tollit  aura  cygnuiu;  i  Antipatro  en  un 
Epigramma: 

Que  quanto  se  levanta  la  trompeta 
Encima  de  las  flautas  de  los  corgos  ', 
Resuena  sobre  todas  vuestra  lira. 

Pero  no  quiero  desacreditar  con  loores,  aunque  tan  jus- 
tos, la  enterega  i  verdad  del  juicio  a  que  me  obliga  el  aver- 
me  V.  m.  encargado  esta  censura  pidiéndome  consejo.  El 
qual  dize  una  antigua  sentencia  proverbial  ^,  que  es  cosa 
sagrada,  i  que  no  se  a  de  profanar  con  engaño,  mentira,  ni 
lisonja,  sino  darse  con  llaneza  i  verdad.  Entre  las  maldicio- 
nes de  Buzyges,  dize  Clemente  Alexandrino  que  era  una 
contra  quien  dava  consejo  a  otro  que  el  no  tenia  por  bueno 
ni  tomaria  para  si.  Con  este  recato  religioso,  i  con  el  amor 
i  respeto  que  tengo  a  v.  m.,  digo:  Que  de  tres  cosas  que 
dezian  los  stoicos  que  an  de  concurrir  en  un  artífice 
jiara  que  las  obras  salgan  perfetas,  que  son:  i.,  ingenio; 
2.,  arte;  3.,  habito  o  uso  i  experiencia,  la  primera,  que 
es  la  naturaleza,  es  la  fundamental  i  principal,  i  en  la  poe- 
sía es  casi  el  todo.  Como  lo  dize  Pindaro  notando  a  su 
competidor  Bachylides,  que  tenia  mas  arte  que  ingenio: 

Sabio  es  el  que  en  ingenio  se  aventaja; 

Que  los  que  con  el  arte 
Crecen  en  muchedumbre  de  palabras, 
Como  cuervos  inútilmente  graznan 
Contra  la  ave  de  Júpiter  divina  3. 


1  Delgadas,  hechas  de  huesos  de  corgos. 

2  Hes  sacra  ¡.onsilii/iii. 

3  PlNDAR.   Olymp,  2. 
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Mucho  dize  en  esta  ragon  Platón  en  tudo  un  dialogo  que 
se  llama  Ion,  i  en  el  Phaedro  lo  resume  assi: 

Qnicunque  vero  sine  Musariun  fnrore  ad  Poéseos  fores 
accesserit^  conjidens  se  arte  quapimn  salís  bonum  poctam  ezia- 
suriim,  imperfecUis  renianet  ct  manáis;  cordaHque  ipsius 
poesis  a  fiiriosorum  poesi  supcralur  ac  obsciiratiir. 

Mucho  agrauia  el  mas  ingenioso  de  los  poetas  Latinos  a 
Callimacho  concediéndole  el  loor  del  arte,  i  negándole  el 
del  ingenio. 

Battiades  toto  semper  contdbiiur  orbe: 
Quanvis  ingenio  notí  valet,  arte  valei  '. 

A  V,  m.  le  pertenece  principalmente  el  loor  del  ingenio 
sobre  todos  los  modernos  i  muchos  de  los  antiguos,  i  tam- 
bién tiene  en  grado  mui  aventajado  la  facilidad  del  uso,  i 
no  niego  a  v.  m.  el  arte  ayudada  de  discreción  y  pruden- 
cia natural,  que  supple  mucho  por  el  arte  i  haze  buena 
elección.  Pero  acontescele  a  v,  m.  lo  que  de  ordinario  a  los 
que  hallan  en  si  muchas  fuergas  naturales,  que  confiados 
en  ellas  i  llevados  de  su  ímpetu  con  soltura  descuidada,  no 
se  dejan  atar  con  precetos  ni  encerrar  con  definiciones  o 
aphorismos  del  arte,  ni  aun  con  advertencias  de  los  ami- 
gos. Estos  suelen,  aun  quando  se  arrojan  i  despeñan,  alcan- 
zar loor  i  admiración,  conforme  a  un  verso  de  un  trágico, 
que  sin  nombrar  al  autor  refiere  Dionysio  Longino: 

Es  generosa  culpa  un  gran  resbalo. 

Destas  generosas  travesuras  hallo  yo  algunas  en  las  dos 
poesias  Polyphenio  i  Soledades,  i  las  llevo  o  dissimulo  con 

I    Ovidio. 
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gusto  i  admiración.  Las  que  no  devo  dissimular,  para  cum- 
plir con  el  mandato  i  commission  de  censura  de  v.  m.,  son 
otras  diferentes,  que  nascen,  no  del  ingenio  de  v.  m.,  sino 
de  cuidado  i  aftectacion  contraria  a  su  natural,  que  por  huir 
i  alejarse  mucho  del  antiguo  estilo  claro,  liso,  i  gracioso,  de 
que  V.  m.  solia  usar  con  excelencia  en  las  materias  meno- 
res, huye  también  de  las  virtudes  i  gracias  que  le  son  pro- 
:.     prias,  i  no  menos  convenientes  para  las  poesías  mas  graves. 
f     Huye  la  claridad,  i  escurecese  '  tanto,  que  espanta  de  su 
[     lecion,  no  solamente  al  vulgo  profano,  sino  a  los  que  mas 
'     presumen  de  sabidos  en  su  aldea.  También  por  estrañar  i 
hazer  mas  levantado  el  estilo,  usa  trasponer  los  vocablos  a 

f  lugares  que  no  sufre  la  phrasis  de  la  lengua  castellana,  i  cae 
en  el  vicio  que  los  artífices  de  Rhetorica  llaman  cacosyn- 
theton,  i  mala  compositio  2.  También,  siguiendo  esta  nove- 
dad, usa  de  vocablos  peregrinos  Italianos,  i  otros  del  todo 
Latinos,  que  los  antiguos  llamavan  glossas,  lenguas  3,  i  aora 
llamamos  assi  a  las  interpretaciones  de  los  tales  i  de  todo 
lo  oscura).  Estos  conviene  moderar  i  usar  pocas  veces;  i,  no 
muchas  tampoco,  unos  de  que  usa  con  particular  significa- 
ción, i  parece  que  afficion,  como  peinar,  p7irpnreo,  la  partí- 
cula si,  o  si  bien  para  excepción,  i  otros  tales.  Lo  meta- 
phorico*  es  generalmente  mui  bueno  en  v.m.,  algunas  veces 
atrevido  i  que  no  guarda  la  analogía  i  correspondencia  que 
se  requiere;  otras  se  funda  en  allusiones  burlescas  i  que  no 
convienen  a  este  estilo  alto  i  materias  graves,  como  con- 
venían a  las  antiguas,  quce  hiciere  soletas.  En  estos  vicios 
digo  que  cae  v.  m.  de  proposito  i  haziendose  fuerga,  por 

1  A^ola  marginal:  Oscuridad. 

2  Nota  marginal:  Mala  compostura. 

3  Nota  marginal:  Glosas  o  vocablos  peregrinos. 

4  Nota  marginal:  Metaphoras. 
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estrañarse  i  imitar  a  los  Italianos  i  a  los  modernos  affecta- 
dos,  que  se  affectan  o  afeitan  por  falta  de  ingenio  i  hermo- 
sura propia;  pero  v.  m.,  que  tiene  belleza  propia  i  grandeza 
natural,  no  se  desfigure  por  agradar  al  vulgo  diziendo  gra- 
cias i  juegos  del  vocablo  en  poema  grave  i  que  va  de  veras. 
Quiero  dezir  a  v.  m.  lo  que  en  una  tragedia  de  Eurípides 
dezia  Zeto  a  Amphion  su  ermano: 

Tan  generoso  natural  del  alma 
Con  mascara  aniñada  desfiguras  '. 

♦ 
A  esta  advertencia  (o  sea  reprehensión)  me  atrevo  con 
estimación  grandissima  i  consiguiente  amor  i  zelo  del  inge- 
nio de  V.  m.,  que  lo  tengo  por  mui  poético  i  mui  grande,  i 
sé  que  nos  puede  producir  partos  mui  generosos  i  grandes 
que  honren  nuestra  patria  i  nuestra  nación.  Tan  solamente 
quiero  i  supplico  a  v.  m.  que  siga  su  natural,  i  hable  como 
i  en  la  52  del  Polyphemo: 


Sentado,  al  alta  palma  no  perdona 
Su  dulce  fruto  mi  valiente  mano,  etc. 


i  como  en  casi  todo  el  discurso  destas  Soledades,  alta  i 
grandiosamente,  con  sencilleza  i  claridad,  con  breves  pe- 
riodos i  los  vocablos  en  sus  lugares,  i  no  se  vaya,  con  pre- 
tensión de  grandeza  i  altura,  a  buscar  i  imitar  lo  estraño, 
oscuro,  ageno,  i  no  tal  como  lo  que  a  v.  m.  le  nasce  en 
casa;  i  no  me  diga  que  la  camuesa  pierde  el  color  amarillo 
en  tomando  el  azero  del  cuchillo,  ni  por  absolvelle  escrú- 
pulos al  vaso,  ni  que  el  arroyo  revoca  los  mismos  autos  de 

I     Cítalo  Platón  en  el  Gordas. 
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sus  cristales,  ni  que  las  islas  son  parenthesis  frondosos  al 
periodo  de  su  corriente;  por  mas  i  mas  que  estos  dichos  i 
sus  semejantes  sean-  los  recibidos  con  mayor  applauso. 
Nam  qiiaedam  vitiosae  arationcs  co  ipso  quibusdam  placent 
quo  vitiosae  mnt  ■;  i  los  buenos  escritores  an  de  querer 
agradar  antes  a  los  buenos  que  a  los  muchos,  como  lo  pro- 
fessa  Terentio;  i  siendo  tan  lindo  i  tan  alto  este  poema  de 
las  Soledades,  no  sufro  que  se  afee  en  nada  ni  se  abata  con 
estas  gracias  o  burlas,  que  pertenescian  mas  a  las  otras 
poesías  que  v.  m.  solia  Indere  en  otra  edad.  Si  v.  m.  con- 
sidera el  rigor  antiguo  de  las  censuras  de  los  críticos,  le 
parecerá  la  mia  mui  moderada,  especialmente  que  esta  pun- 
tualidad se  usava  con  solos  los  mui  grandes  autores,  en 
que  haliavan  raras  culpas,  que  a  uno  que  no  sabe  lo  que 
se  tañe  o  canta  no  ai  para  que  notarle  falsas.  Agotavan  o 
empalaran  los  Grammaticos  i  Rhetores  a  los  Horneros  i 
Pindaros  por  una  cosa  destas,  señalavanles  las  culpas  con 
obelos  ( >),  chies  (/),  i  thetas  (0),  i  los  lugares  insignes  con 
asteriscos  (*)  o  con  dos  LL  *.  Terrible  es  la  sentencia  de 
Diunysio  Longino  contra  Herodoto  3  porque  llamó  a  las 
mugeres  hermosas  dolores  de  los  ojos,  i  esto  no  en  su  per- 
sona, sino  por  boca  de  unos  barbaros  Persas  después  de 
bien  bevidos  en  un  banquete;  dize:  «Que  ni  en  persona 
>destos  no  con  venia  que  por  flaqueza  de  animo  [i  falta  de 
» valor  para  callar  un  donaire  que  se  le  offrecia]  se  des- 
»compusiese  i  afrentase  un  tan  grande  escritor  para  con 
» todos  los  siglos  venideros».  Pone  este  critico  una  buena 
comparación:  «Que,  como  en  la  moral,  ai  cosas  en  la  vida 
»mui  estimadas  i  appetecidas,  como  las  riquezas,  ponpas 


1  QUINTILIAN. 

2  Nota  marginal:  Locus  laudabilis. 

3  In  libro  De  sublimitate  Servionis. 
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»i  imperios,  que  los  sabios  las  menosprecian,  i  es  mayor 
«grandeza  de  animo  desecharlas  que  tenerlas,  assi  en  el 
»dezir  ai  muchas  gracias  que  los  grandes  oradores  i  Poe- 
»tas  aborrecen  i  echan  a  mal».  Esta  distinción  conviene 
mucho  entender,  que  ai  muchos  buenos  poetas  compues- 
tos, adornados,  i  sin  culpas,  que  agradan  i  parecen  bien. 
Pero  grandes  son  solamente  aquellos  que  por  la  grandeza 
i  alteza  del  ingenio  bien  cultivado  i  egercitado  ha/.en  obras 
i  dizcn  cosas  que  no  solamente  agradan,  pero  admiran  i 
sacan  a  los  hombres  de  si.  Destos  a  ávido  rarissimos  en  el 
mundo,  un  Homero  i  un  Pindaro,  Sophocles  i  Euripides, 
entre  los  Latinos  un  Virgilio  (i  aun  plega  a  Dios  que  a  este 
le  concedan  los  Críticos  Griegos  el  titulo  de  Grande)  i  no 
mas.  Destos,  pues,  pienso  yo  que  es  o  puede  ser,  si  quiere, 
V.  m.,  mire  si  tengo  ragon  de  zelarlo,  i  supplicarle  nos  de 
partos  proprios  i  dignos  de  su  ingenio,  qual  me  parece  que 
va  nasciendo  este  de  las  Soledades.  Prosígalo  v.  m,  con 
esta  presunción,  i  no  admita  en  el  cosa  indigna  de  tal  poe- 
ma, que  no  dejara  de  ser  bellissimo  aunque  tenga  7iaevos, 
manchas  o  lunares;  pero  mejor  es  que  no  los  tenga.  Algu- 
nos embio  notados  a  v.  m.  en  particular;  pero  lo  principal 
es  la  advertencia  general  que  aqui  e  hecho  de  guardarse 
de  estrañezas  i  gracias  viciosas  i  de  toda  prava  emula- 
ción de  modernos,  que  es  vicio  general,  a  que  los  artífices 
llaman  cacozelia.  Dionysio  Halicarnaseo  acaba  su  libro  De' 
compositionc  nominiun^  predicando  con  encarecimiento  que 
no  ai  tal  prosa  como  la  que  es  tan  numerosa  i  sonora  que 
parece  verso,  ni  tal  verso  como  el  que  parece  prosa  por 
la  facilidad  i  claridad  con  que  corre,  salva  la  gravedad  i 
grandeza.  Exemplo  sean  las  dos  estancias  del  Polyphemo 
que  cité  arriba,  i  aquello  de  Garci  Laso: 

En  medio  del  invierno  está  templada,  etc. 
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Es  verdad,  dize,  que  ai  un  vicio  en  la  poesia  que  llaman 
Logoidea,  i  semejanza  de  prosa;  este  es  con  humildad  i 
vulgaridad  de  pensamientos  i  palabras,  como  aquel  soneto: 

Amor,  Amor,  un  abito  vestí. 

De  essotro  sencillo  i  grande  ponen  los  Griegos  grandes 
exemplos.  Pluguiera  a  Dios  yo  me  hallara  donde  pudiera 
proponerlos  a  v.  m.  para  imitación  traducidos  a  la  letra, 
aunque  fuese  en  prosa  castellana,  que  v.  m.  conosceria  dis- 
jccti  mnnbra  poetae^  i  les  daria  de  su  spiritu  i  los  resusci- 
taria. 

Lo  que  aora  quiero  hazer,  aunque  de  priesa  (que  me  die- 
ron tarde  la  de  v.  m.  i  después  acá  e  estado  con  un  gran 
catarro,  i  aora  me  pide  un  criado  del  S^  don  Pedro  de 
Cárdenas  que  responda  luego),  es  referir  algunas  censuras 
de  las  culpas  de  los  grandes  antiguos  para  que  v.  m.  esc  r- 
miente  en  ellas.  Demetrio  Phalereo  '  culpa  a  Homero  por- 
que dize:  «  Arrededor  trompeteó  el  gran  cielo»,  porque,  con- 
tra la  regla  de  engrandezer,  toma  la  metaphora  de  lo  me- 
nor, la  trompeta,  a  lo  mayor;  que  mejor  se  dize  que  tronó 
la  trompeta.  Nota  las  hyperboles  que  se  hazen  ridiculas 
por  increíbles  o  incogitables,  como  la  del  que  dijo  que 
en  el  peñasco  que  a  la  nave  de  Ulisses  arrojó  el  Cyclope, 
«cabras  i  van  pasciendo  descuidadas  fpor  los  airesj>.  Por 
exemplos  de  cacozelia  nota  al  que  dijo  que  el  centauro 
«Venia  en  si  mismo  cavallero»,  i  que  a  Alexandro,  que  que- 
ría correr  en  Olympia,  le  dijo  otro:  «Corre,  Alexandro,  el 
nombre  de  tu  madre».  Dionysio  Longino  ^  dize  que  ai  poe- 
tas que  quanto  mas  se  empinan  i  piensan  que  se  inflaman 

1  Libello  de  Elocutione. 

2  De  Sublirnitate. 
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con  furor  divino,  no  dizen  furores  ni  grandezas,  sino  hincha- 
zones levantadas  con  ventosedad  i  bulto  de  palabras  vanas 
que  hazen  lo  contrario  de  lo  que  se  pretende.  Porque  no  ai 
cosa  mas  flaca  ni  mas  seca  i  falta  de  carne  maciga  i  de  nier- 
vos que  el  hydropico;  que  en  este  genero  corybantizaban 
i  sallan  de  juicio  los  modernos  oradores  i  poetas.  Da  larga 
dotrina  para  huir  este  vicio,  i  conseguir  la  verdadera  alte- 
za, i  pone  por  exemplos  de  aquellas  culpas  que  un  trágico 
dijo  «vomitar»  al  cielo,  i  que  el  viento  Bóreas  «tañia  flauta»; 
que  Gorgias,  orador,  llamó  a  Xerxes  «el  Júpiter  de  los  Per- 
sas», i  a  los  buitres,  «sepulcros  bivos».  Que  Xenophon  ■  dize 
que  los  mancebos  Lacedemonios  eran  «mas  vergongosos 
que  las  dongellas  de  los  ojos»,  llamando  a  las  niñas  «don- 
cellas», i  haziendo  vergongosas  en  general  a  las  que  en  los 
mas  son  mui  desvergongadas.  Que  Platón,  para  dezir  que 
las  leyes  se  escriviesen  en  tablas  de  cypres  i  se  pusiesen 
en  los  templos,  dijo:  «Escritas  las  pondrán  en  los  templos 
memorias  cyparissinas,  que  es  materia  incorruptible»,  y  que 
los  muros  «los  dejasen  dormir  i  no  los  levantasen  de  la  tie- 
rra». Largo  i  importuno  seria  referirlo  todo;  su  principal 
regla  es:  que  el  pensamiento  sea  grande,  que  si  no  lo  es, 
mientras  mas  se  quisiere  engrandezer  i  estrañar  con  es- 
truendo de  palabras,  mas  hinchada  i  ridicula  sale  la  frial- 
dad: i  que  se  imiten  los  poetas  grandes.  Recita  algunos 
exemplos  dellos,  de  Homero  i  Eurípides.  Yo  solo  quiero 
traducirle  aqui  a  v.  m.  casi  sin  verso,  porque  sea  mas  a  la 
letra,  uno  de  Simonides,  que  trae  Halicarnaseo  por  mues- 
tra notable  de  aquella  llaneza  con  grandega  que  el  loa  i 
aconseja  tanto.  Hablava  el  poeta  de  Danae,  quando  iva  por 
el  mar  en  el  arca  con  su  hijo  Perseo: 


I     Esto  es  en  prosa. 
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Quando  dentro  del  arca  artificiosa 
Bramava  resoplando  el  viento  [airado], 

I  el  lago  commovido 
Con  espantoso  estruendo  se  hundia, 

[Danae]  sobre  Perseo 
Poniendo  la  amorosa  mano,  dijo: 
«O  hijo,  i  en  que  cuita  que  me  hallo, 

I  tu  con  pecho  tierno 
I  coragon  de  leche  estás  durmiendo 

En  cámara  penosa, 
Con  tarugos  de  bronce  claveada, 
En  noche  oscura  i  niebla  tenebrosa, 

Sin  cuidar  de  las  ondas 

Profundas,  que  por  cima 
Pasan  de  tus  cabellos,  sin  mojarlos, 

Puesta"  tu  cara  hermosa 

En  chlamyde  purpurea. 
Pero  si  a  ti  te  fuesse  lo  terrible, 

Quigas  applicarias 
La  oreja  delicada  a  mis  palabras. 
Duerme,  nifío,  en  buen  ora,  duerma  el  Ponto, 
Duerma  el  mal  insaciable  [que  nos  sigue]». 

Si  quiere  v.  m.  esto  en  mejor  verso  i  estilo,  hágalo,  que 
sabe;  que  yo  solo  manifiesto  mi  afíecto  de  servir  i  agradar 
a  V.  m.  mui  de  coragon,  i  saliendo  de  mi  a  bailar  i  hazer  lo 
que  no  sé.  Acete  v.  m.  esta  voluntad,  i  téngame  por  tan 
suio  como  lo  soi  i  e  de  ser  siempre,  i  mándeme  con  lla- 
neza muchas  cosas  de  su  servicio  o  gusto,  que  yo  las  haré 
todas  sin  escusas  ni  alegación  de  ocupaciones  de  Corte, 
sino  con  toda  verdad  i  llan[eza],  con[forme]  al  estilo  que  en- 
señan aquellos  cortesanos,  quorum  conversatio  in  coelis  erat: 
« Os  nostrum  patet  ad  uos,  o  Corinthij,  cor  ?Jostnim  dilata- 
tum  est:  non  aiiguüiamirii  in  nobis^  ';  i  assi  v.  m.  tampoco 

I     2.  Cor.  6. 
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se  estreche  ni  acorte  en  servirse  de  mi.  Todos  los  desta 
casa  tenemos  salud,  fjloria  a  Dios,  i  todos  somos  de  v.  m. 
Doña  Inés,  i  el  licenciado  Juan  Moreno,  mi  ermano,  i  Mel- 
chior  i  los  demás  mis  hijos  besan  a  v.  m.  las  manos  muchas 
veces. 

El  S"".  don  Henrique  Pimentel  a  estado  ausente;  vino 
pocos  dias  a  i  le  di  la  de  v.  m.,  i  dige  le  daria  las  Soleda- 
des; el  S^  don  Pedro  las  comunicó  al  S^  don  Alonso  Ca- 
brera antes  que  a  mi,  que  yo  las  zelara  i  zelava  por  aora. 
Dios  guarde  a  v.  m.  como  deseo.  En  Madrid  30  de  Junio 
161 3. — Pedro  de  Valencia. 

Perdone  v.  m.  los  borrones,  que  no  uvo  lugar  para  copiar 
esta  i  emendarla. 

57 

CARTA     DE     VN    AMIGO    DE     DON     LUIS     DE    GONGORA     QUE    LE 
ESCRIUIÓ    ACERCA    DE    SUS    SOLEDADES 

Vn  quaderno  de  versos  desiguales  i  consonancias  erra- 
ticas  ha  aparegido  en  esta  corte  con  nombre  de  Soledades, 
compuestas  por  Vm.  I  Andrés  de  Mendoga  se  ha  seña- 
lado en  espargir  versos  de  ellas.  I  no  sé  si  por  preten- 
diente de  escriuir  gracioso,  o  por  otro  secreto  influxo,  se 
intitula  hijo  de  Vm.,  haziendose  tan  señor  de  su  corres- 
pondencia, i  de  la  publicación  desta  poesia,  que  por  esto 
i  por  ser  ella  de  tal  calidad  justamente  están  dudosos  al- 
gunos amigos  de  Vm.  de  que  sea  suia;  i  io,  que  por  tan- 
tas obligaciones  lo  soy  en  extremo,  se  lo  [he]  querido 
preguntar,  mas  por  desarraigar  este  error,  que  entre  igno- 
rantes i  émulos  (que  los  tiene  Vm.)  va  cundiendo,  que  por 
ser  necessario  a  los  sabios  i  que  conocen  el  estilo  apazi- 
ble  en  que  Vm.  suele  escriuir  pensamientos  superiores  mas 
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celebrados;  causa  bastante  a  que  los  bien  intencionados  se 
lastimen  de  que  Mendoza  i  algunos  cómplices  suios  acu- 
mulen a  Vm.  semejantes  Soledades;  pues  es  cierto  que  si 
las  quisiera  escriuir  en  nuestra  lengua  vulgar,  igualan  po- 
cos a  Vm.;  si  en  la  latina,  se  auentaja  a  muchos;  i  si  en  la 
griega,  no  se  trabaja  tanto  para  entenderla  que  en  lo  que 
Vm.  ha  estudiado  nos  pudiera  escriuir  seguro  de  censura 
i  cierto  de  aplauso.  I  como  ni  en  estas  ni  en  las  demás 
lenguas  del  Calepino  no  están  escritos  los  tales  soliloquios 
i  se  cree  que  Vm.  no  ha  participado  de  la  gracia  de  Pen- 
tecostés, muchos  se  an  persuadido  que  le  alcangó  algún 
ramalazo  de  la  desdicha  de  Babel,  aunque  otros  entienden 
ha  inventado  esta  gerigonza  para  rematar  el  sesso  de  Men- 
doza: pues  si  tuuiera  otro  fin  no  le  higiera  tan  dueño  des- 
tas  Soledades,  teniendo  tantos  amigos  doctos  i  cuerdos  de 
quien  pudiera  Vm.  quedar  aduertido  i  ellas  enmendadas 
o  declaradas,  i  que  de  todo  ello  ai  tanta  necessidad.  Haga 
Vm.  lo  posible  por  recoger  estos  papeles,  como  lo  van  ha- 
ziendo  sus  aficionados,  tanto  por  remediar  la  opinión  de 
Vm.,  como  compadezidos  de  el  juizio  de  Mendoga.  I  sobre 
todo  encarga  a  Vm.  la  conciencia:  pues  paregiendole  que 
sirue  a  Vm.,  i  que  el  adquiere  famoso  renombre,  haze  lo 
posible  por  persuadir  que  entiende  lo  que  Vm.,  si  lo  escri- 
uió,  fue  para  que  se  desvaneciesse,  i  lo  va  estando  tanto, 
que  ha  escrito  i  porfiado  en  ello  muy  copiosos  corolarios 
de  su  canora  i  esforzada  prosa,  diciendo  quel  disculpa  i 
explica  a  Vm.  Mire  en  cjue  parará  quien  trahe  esto  en  la 
cabega,  i  vn  ayuno  quotidiano  en  el  estomago.  I  si  esto  no, 
mueuanle  a  Vm.  dos  cosas,  que  sus  amigos  auemos  sentido 
mucho:  vna  que  este  su  comentador  no  le  llame  «el  señor 
don  Luis»,  pues  por  lo  poeta  no  se  juzga  este  titulo  auto- 
rizado; la  seguüda,  por  corregir  el  vicio  que  se  introdugiria 
entre  muchos,  que  procuran  imitar  el  lenguaje  destos  ver- 
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sos,  entendiendo  que  Vm.  habla  de  veras  en  ellos.  I  caso 
(no  lo  permita  Dios)  que  Vm.,  por  mostrar  su  agudeza,  quie- 
re defender  que  merege  alabanza  por  inuentor  de  dificultar 
la  construcción  de  el  romance,  no  se  dexe  caer  Vm.  en 
esta  tentación,  ia  que  tiene  tantos  exemplos  de  mil  inge- 
nios altiuos  que  se  han  despeñado  por  no  reconocer  su  pri- 
mero disparate:  i  pues  las  invenciones  en  tanto  son  buenas 
en  quanto  tienen  de  vtil,  honroso,  i  deleitable,  lo  que  basta 
para  quedar  constituidas  en  razón  de  bien,  digame  Vm.  si 
ai  algo  de  esto  en  esta  su  nouedad,  para  que  io  conuoque 
amigos  que  lo  publiquen  i  lo  defiendan,  que  no  será  peque- 
ño seruicio;  pues  las  mas  importantes  siempre  en  sus  prin- 
cipios tienen  necessidad  de  valedores.  Dios  guarde  a  Vm. 
Madrid  i  Setienbre,  etc. 

58 

CARTA    DE    D.    LUIS    DE    GONGORA    EN    RESPUESTA    DE    LA    QUE 
LE    ESCRIUIERON 

He  tenido  opinión  que  nadie  hasta  oi  me  ha  quedado  a 
deuer  nada;  i  ansi  me  es  fuerga  el  responder  sin  saber  a 
quien;  mas  esta  mi  respuesta,  como  antes  mis  versos,  he- 
cho sin  rebeldía,  Andrés  de  Mendoga,  a  quien  le  toca  par- 
te, notificará  esta  por  estrados,  en  el  patio  de  palacio, 
puerta  de  Guadalaxara,  corrales  de  comedias,  lonjas  de 
bachillería,  donde  le  depara  a  Vm.  el  perjuizio  que  hu- 
uiere  lugar  de  derecho.  I  si  fue  conclusión  de  la  filosofía 
que  el  atreuimiento  era  vna  acción  inconsiderada,  expues- 
ta al  peligro,  tengo  a  Vm.  por  tan  audaz,  aunque  desíauo- 
recido  de  la  fortuna  en  esta  parte,  que  tendrá  animo  de 
llegar  a  las  ruedas  donde  se  notificare  a  ohir  su  bien  o  su 
mal.  I  agradezca  que,  por  venir  su  carta  con  la  capa  de 


271 


auiso  ¡  amistad,  nu  curto  la  pluma  en  estilu  satírico,  que 
io  le  escarmentara  semejantes  osadías,  i  creo  que  en  el 
fuera  tan  claro  como  le  he  paregido  obscuro  en  el  lírico. 
Sin  duda  creió  Ym.  auerse  acabado  el  caudal  de  mis  le- 
tras con  esa  Soledad,  que  suele  ser  la  vltíma  partida  de  los 
que  quiebran:  pues  crea  que  a  letra  vista  se  pagan  en  Par- 
naso, donde  tengo  razonable  crédito;  i  no  sé  en  que  fuer- 
gas  fiado  me  escriue  vna  carta,  mas  que  ingeniosa,  atreui- 
da,  pues  queriendo  cumular  mil  fragmentos  de  disparates 
(como  de  diferentes  dueños,  de  donde  infiero  los  tiene  el 
papel),  no  supo  organizarlos,  pues  están  mas  faltos  de  artí- 
culos i  conjunciones  copulatiuas  que  carta  de  vizcaynos; 
de  donde  se  ve  tener  buen  resto  de  ignorancia,  pues  tanta 
se  traslada  de  el  coragon  al  papel,  i  hallo  ser  cierto:  Nenio 
dat  plus  quúin  habet.  I  si  vno  de  los  defectos  que  su  carta 
de  Vm.  pone  en  mis  Soledades,  que  no  articulo  ni  cons- 
truío  bien  el  romance,  siendo  su  mismo  lenguaje,  hemos  de 
dar  vna  de  dos:  o  que  el  es  bueno,  o  que  Vm.  habló  acaso: 
i  aquí  entra  bien  entendamos  a  letras;  i  no  he  querido  sea  a 
coplas,  porque  pienso  que  con  ir  esto  tan  lacónico  i  rodado 
no  lo  ha  de  entender  (a)  Vm.  Dize  pues  en  la  suía  me  sirua 
de  renunciar  este  modo,  porque  no  le  imiten  los  mochadlos, 
entendiendo  hablo  de  veras.  Caso  que  íuera  error,  me  hol- 
gara de  auer  dado  principio  a  algo;  pues  es  maior  gloria  en 
empegar  vna  acción  que  consumarla.  I  si  me  pide  reco- 
nozca mi  primero  disparate,  para  que  no  me  despeñe,  reco- 
nozca Vm.  el  que  ha  hecho  en  darme  consejo  sin  pedírsele, 
pues  está  condenado  por  la  cordura,  i  no  se  precipitara 
dándolo  segunda  vez,  que  entonces  me  será  fuerga  auerme 
de  valer  de  pluma  mas  aguda  i  menos  cuerda.  Para  quedo r 
vna  acción  constituida  en  bien,  su  carta  de  Vm.  dice  que 
ha  de  tener  vtil,  honroso,  í  deleitable.  Pregunto  io:  han 
sido  vtiles  al  mundo  las  poesías  i  aun  las  profecías  (que 
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vates  se  llama  el  profeta  como  el  poeta)?  Seria  error  negar- 
lo; pues,  dexando  mil  exemplares  aparte,  la  primera  vtili- 
dad  es  en  ellas  la  educagion  de  qualesquier  estudiantes  de 
estos  tiempos;  i  la  obscuridad  i  estilo  entrincado  de  Oui- 
dio  (que  en  lo  de  Ponfo  y  en  lo  de  Trislilnis  fue  tan  claro 
como  se  ve  i  tan  obscuro  en  las  Transformapones),  da 
causa  a  que,  vacilando  el  entendimiento  en  fuerga  de  dis- 
curso, trabajándole  (pues  crece  con  qualquier  acto  de  va- 
lor) alcance  lo  que  assi  en  la  letura  superficial  de  sus  ver- 
sos no  pudo  entender;  luego  hase  de  confesar  que  tiene 
vtilidad  auiuar  el  ingenio,  i  eso  nació  de  la  obscuridad 
del  poeta.  Eso  mismo  hallará  Vm,  en  mis  Soledades,  si 
tiene  capazidad  para  quitar  la  cortega  i  descubrir  lo  mis- 
terioso que  encubren.  De  honroso,  en  dos  maneras  consi- 
dero me  ha  sido  honrosa  esta  poesia;  si  entendida  para  los 
doctos,  causar  me  ha  aut[o]ridad,  siendo  lance  forgoso  ve- 
nerar que  nuestra  lengua  a  costa  de  mi  trabajo  aia  llegado 
a  la  perfección  i  alteza  de  la  latina,  a  quien  no  he  quitado 
los  artículos,  como  le  pareze  a  Vm.  i  esos  señores,  sino 
escusadolos  donde  no  necessarios:  i  ansi  gustaré  me  dije- 
se en  donde  taltan,  o  que  razón  de  ella  no  está  corriente 
en  lenguaje  heroico  (que  ha  de  ser  diferente  de  la  prosa  i 
digno  de  personas  capazes  de  entendelle),  que  olgaré  cons- 
truírsela, aunque  niego  no  poder  ligar  el  romance  a  esas 
declinaciones,  y  no  doi  aqui  la  razón  como:  porque  es  para 
convencer  la  pregunta  que  en  esto  Vm,  me  hiziere.  De 
mas  que  honra  me  ha  causado  hazerme  escuro  a  los  igno- 
rantes, que  esa  [es]  la  distinción  de  los  honbres  doctos, 
hablar  de  manera  que  a  ellos  les  parezca  griego;  pues  no  se 
an  de  dar  las  piedras  preciosas  a  animales  de  cerda:  i  bien 
dije  griego,  locución  exquisita  que  viene  de  Poeses,  verbo 
de  aquella  lengua  madre  de  las  ciencias,  como  Andrés  de 
Mendoga  en  el  segundo  punto  de  su  curulario  (que  ansi  le 
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llama  Vm.)  trató  tan  corta  como  agudamente.  Deleitable 
tiene  lo  que  en  los  dos  puntos  de  arriba  queda  explicado, 
pues  si  deleitar  el  entendimiento  es  darle  razones  que  le 
concluían  i  se  midan  con  su  contento,  descubierto  lo  que 
está  debajo  de  esos  tropos,  por  fuerza  el  entendimiento  ha 
de  quedar  conuencido,  i  conuencido,  satisfecho:  demás  que, 
como  el  fin  de  el  entendimiento  es  hacer  presa  en  verda- 
des, que  por  eso  no  le  satisfaze  nada,  sino  es  la  primera 
verdad,  conforme  a  aquella  sentencia  de  S.  Agustín:  In- 
quietum  est  cor  nostruní,  doñee  reqidcscat  in  te,  en  tanto  que- 
dará mas  deleitado,  quanto,  obligándole  a  la  especulación 
por  la  obscuridad  de  la  obra,  fuera  hallando  debajo  de  las 
sombras   de   la  obscuridad   asimilaciones  a  su  concepto. 
Pienso  queda  medianamente  respondido  a  lo  que  consti- 
tuie  vna  acción  en  razón  de  bien.  Al  ramalazo  de  la  des- 
dicha de  Babel,  aunque  el  simil  es  humilde,  quiero  descu- 
brir vn  secreto  no  entendido  de  Vm.  al  escriuirme.  No  los 
confundió  Dios  a  ellos  con  darles  lenguaje  confuso,  sino  en 
el  mismo  suio  ellos  se  contundieron,  tomando  piedra  por 
agua  i  agua  por  piedra;  que  esa  fue  la  grandeza  de  la  sabi- 
duría del  que  confundió  aquel  soberuio  intento.  lo  no  em- 
bio  confusas  las  Soledades,  sino  las  malicias  de  las  volunta- 
des en  su  mismo  lenguaje  hallan  coníusion  por  parte  del 
sujeto  inficionado  con  ellas.  A  la  gragia  de  Pentecostés 
querría  obviar  el  responder,  que  no  quiero  a  Vm,  tan  afi- 
cionado a  las  cosas  de  el  Testamento  Nueuo,  i  a  mi  me  co- 
rren muchas  obligaciones  de  saber  poco  de  el  por  natura- 
leza i  por  oficio;  i  ansi  solo  digo  que  (si  no  le  pareze  a 
Vm.  lo  contrario,  i  a  esos  discípulos  ocultos,  como  Nico- 
demus)  no  van  en  mas  que  vna  lengua  las  Soledades,  aun- 
que pudiera,  quedando  el  brazo  sano,  hacer  vna  misce- 
lánea de  griego,  latin,  i  toscano  con  mi  lengua  natural,  i 
creo  no  fuera  condenable:  que  el  mundo  está  satisfecho, 
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que  los  años  de  estudio  que  he  gastado  en  varias  lenguas 
han  aprouechado  algo  a  mi  corto  talento:  i  porque  la  ala- 
banza propria  siempre  fue  aborrecible,  corto  el  hilo  en 
esta  parte.  Precióme  mui  de  amigo  de  los  mios,  i  ansi  qui- 
siera responder  a  Vm.  por  Andrés  de  Mendoga;  porque, 
demás  de  auerme  siempre  confessado  por  padre  (que  ese 
nonbre  tienen  los  maestros  en  las  diuinas  i  humanas  le- 
tras), le  he  conocido  con  agudo  ingenio.  I  porque  creo  del 
se  sabrá  defender  en  qualesquiera  conversaciones,  tenién- 
dole de  aqui  adelante  en  maior  estima,  solo  digo  a  Vm.  que 
ia  mi  edad  mas  está  para  veras  que  para  burlas:  procuraré 
ser  amigo  de  quien  lo  quiera  ser  mió;  i  quien  no,  Cordoua 
i  tres  mil  ducados  de  renta  en  mi  patinejo,  mis  fuentes,  mi 
breuiario,  mi  barbero,  i  mi  muía  harán  contrapeso  a  los 
émulos  que  tengo,  grangeados  mas  de  entender  sus  obras 
i  corregirlas  que  no  de  entender  las  mias  ellos.  Cordoua  i 
Setiembre,  etc. 

59 

CARTA    QUE    SE    ESCRIUIÓ    ECHADIZA    A    D.    LUIS    DE    GONGORA 

Llegó  a  mis  manos  vna  carta  de  Vm.  en  que  escriue  al 
señor  Mendoga  familiarmente,  como  tiene  por  gusto  i  por 
costumbre,  i  los  sut;esos  de  aquel  mes,  con  tan  estrecha 
quenta,  que  si  no  huuiera  io  la  noticia  de  otras,  no  creiera 
que  tal  hombre  pudiera  mereger  tanto  cuidado.  Si  bien 
imagino  io  que  Vm.  no  le  escriue  por  amor,  ni  por  justa 
correspondencia,  sino  porque  le  ha  parecido  que  como  el 
tal  Mendoga  es  el  Paraninfo  de  los  Predicadores,  el  que 
duerme  en  sus  celdas  i  lleua  las  cédulas  a  los  Pulpitos,  el 
que  anda  en  los  coches  con  los  señores,  conoce  todas  las 
damas,  oie  todas  las  comedias  entre  los  poetas,  es  qualifi- 
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cador  de  los  sermones,  consultor  de  los  sonetos,  embaxa- 
dor  de  la  señoría  de  la  discregion  en  esta  corte,  agente  de 
la  puerta  de  Guadalaxara,  i  Mercurio  de  las  nueuas  i  saty- 
ras  deste  Reyno,  se  conseruará  mejor  la  opinión  de  discre- 
to dando  a  entender  que  aquella  prosa  para  Mendoga  no 
es  cuidado,  i  que  con  vna  carta  de  estas  todos  están  en 
admiración,  maiormente  los  que  merecen  sus  besamanos 
de  Vm.  con  quedar  para  con  los  otros  graduados  de  impe- 
rios, a  quien  Vm.  llama  Patrocinadores,  cosa  mui  igual  al 
que  mereció  la  carta. 

I  cierto  que  me  desatina  a  mi,  por  la  opinión  de  muchos 
que  en  esto  lo  están  conmigo,  que  quiera  Vm.  manchar  la 
claridad  de  su  raro  juicio  con  escriuir  a  vn  hombre  de  tales 
prendas,  que  aunque  el  lo  sea  muy  de  bien,  como  lo  es,  el 
auer  salido  tan  mal  teñido  de  la  offigina  de  la  naturaleza 
nos  desconfia;  fuera  de  los  discursos  de  su  vida,  tan  des- 
iguales, que  porque  Vm.  lo  sabe  no  los  refiero:  con  que  mu- 
chos han  tomado  ocasión  para  decir  que  le  sucede  a  Vm. 
como  a  las  mugeres  hermosas,  que  al  declinar  la  edad  se 
amanceban  con  oficiales,  auiendo  sido  antes  con  Pringipes; 
i  él  está  tan  atreuido  con  esto,  que  dize  que  es  su  espíritu 
de  Vm.;  i  conócese  bien  que  Vm.  se  le...  en  la  lengua  de 
fuego,  i  en  que  sin  ser  Eliseo  le  ha  receuido  doblado;  por- 
que, a  tener  el  animo  sencillo,  no  solicitara  disgustos  a  Vm. 
a  costa  de  la  reputación  agena,  i  ha  sido  esto  tan  perjudi- 
cial a  la  de  Vm.,  que  si  alguna  causa  dio  primero  moui- 
miento  a  los  que  en  este  i  otros  lugares  se  han  atreuido  al 
ynagesible  ingenio  de  Vm.,  ia  en  el  Poliphemo,  ia  en  las 
Soledades,  fue  solo  el  auerlas  fiado  de  Mendoga,  que  si 
Vm.  le  embiara  a  don  Juan  de  Jauregui,  mejor  supiera  de- 
fenderlas que  las  ofendió  con  tan  largos  aunque  doctos  dis- 
cursos, i  que  tanto  han  dado  que  considerar  aun  a  los  mas 
apasionados  de  Vm.,  entre  los  quales  estol  io  tan  preciado 
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deste  nombre,  que  como  lastimado  de  que  Vm.  por  esta 
parte,  que  ia  parege  tema,  atrepelle  Vm.  tantos  seruidores 
suios,  de  tan  diferentes  qualidades  e  ingenios,  que  he  to- 
mado la  pluma,  siendo  extrangero  desta  lengua,  aunque  no 
de  la  Latina,  de  la  Philosophia,  Poética,  i  Retorica,  que  es- 
tudié en  la  Vniuersidad  de  Coimbra  en  mis  primeros  años, 
para  mouerle  a  piedad  de  si  mismo  con  estas  causas  escrip- 
tas  con  mas  amor  que  diligencia;  porque  a  la  qualidad  de 
Mendoga  es  honra  hablar  en  el,  aunque  sea  diciendo  mal; 
i  a  la  de  Vm.  no  se  satisface  menos  que  con  seruirle  toda 
nuestra  nación,  como  a  su  Phenix  vnica;  i  por  satisfager  a 
las  dudas  que  ha  puesto  a  la  lealtad  i  buen  termino  de 
Lope  de  Vega  Carpió,  clérigo  i  vegino  mió,  a  quien  de  mu- 
chos años  a  esta  parte  por  esta  causa  conozco. 

Sin  otra  pasión  de  las  que  mueuen  a  los  defensores  de 
los  poetas,  que  es  adonde  mejor  suelen  mostrarse  los  que 
los  tratan  i  comunican,  de  dos  cosas  querría  satisfager  a 
Vm.  en  esta  parte:  la  primera  por  del  Mendoga,  i  la  segun- 
da por  la  de  Vm.  A  la  de  Mendoga,  digo  que  se  engañó 
maliciosamente  en  escriuir  a  Vm.,  entre  otras  mentiras  con 
que  le  ha  dado  tantos  enemigos,  que  no  tuuiera,  que  Lope 
de  Vega  auia  escripto  por  Vm.  aquel  soneto  de  su  comedia, 
pues  siempre  alaba  i  encarece  aquel  genero  de  transposi- 
giones  en  su  elegante  poesia  de  Vm.,  i  consta  a  toda  la  gen- 
te que  le  higo  por  algunos  mochuelos  que  aqui  le  imitan 
barbara  i  atreuidamente,  a  quien  sucede  lo  que  a  muchos 
que  contrahacen  el  Latin  de  Justo  Lipsio  i  escriuen  vna  len- 
gua tan  monstruosa,  que  ni  es  Latina,  ni  Hebrea,  ni  Ará- 
biga. Mas  no  por  esto  Lipsio  deja  de  ser  aquel  diuino  in- 
uentor  de  tan  vnico  estilo,  que  es  lo  mismo  que  sucede  a 
Vm.,  vnico  ingenio  i  inimitable;  con  que  pienso  que  la  ma- 
licia de  Mendoga  está  declarada,  i  esta  objegion  tacita  res- 
pondida. Quanto  a  Vm.,  que  es  la  segunda,  me  admira  que 
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tan  ásperamente  escriuiese  de  vn  hombre  tan  conogido,  i 
en  carta  que  auia  de  andar  por  las  manos  de  tantos,  como 
Vm.  presume,  quando  las  dirige  a  Mendoga,  a  quien  io 
imagino  como  la  estatua  de  Roma,  en  cuia  cara  fija  Vm.  de 
noche  los  papeles  que  quiere  que  lea  toda  la  corte  de  dia, 
de  que  parece  estar  tan  desollada,  con  ser  de  zapa. 

Dize  Vm.  que  conoge  mui  bien  a  los  Elvidianos,  como 
quien  tan  bien  los  entiende,  adonde  io,  con  el  vocabulario 
de  los  equiuocos  de  Ledesma,  hallo  que  no  es  San  Ilefon- 
so  por  quien  Vm.  lo  dize,  sino  Lope  de  Vega,  el  qual  no 
sé  quando  o  como  se  haia  entendido  con  herejes,  si  no  lo 
dice  Vm.  por  ser  ministro  del  Santo  Oficio,  i  sobrino  de 
don  Miguel  de  Carpió,  hombre  por  quien  oi  dizen  en  Seui- 
11a  quando  vna  cosa  está  caliente,  «quema  como  Carpió». 
Asi  mesmo  añade  Vm,  que  Dios  le  libre  de  ser  alumbrado, 
aludiendo  a  diuersos  clérigos  que  con  este  nombre  fueron 
viciosos,  no  sé  si  en  Cordoua,  que,  como  soi  de  Lisboa,  no 
estoi  bien  en  las  cosas  de  Castilla;  i  aqui  mi  vegino  está 
tan  lejos  de  esto,  que  se  conoce  el  odio  con  que  siempre 
ha  mirado  Vm.  sus  costumbres,  deuiendole  tan  diferentes 
correspondencias,  pues  ingitandole  muchos  que  respondie- 
sse  a  tantas  satyras  como  Vm.  le  tiene  escritas,  o  permitie- 
sse  que  sus  amigos  lo  hiziessen,  lo  mas  descompuesto  que 
salió  de  su  boca  en  estas  vltimas  fue  decir:  «En  qué  me 
puede  a  mi  ofender  quien  lo  haze  a  tantos.^»;  i  es  mui  bue- 
no que  alaba  Vm.  su  paciencia,  después  de  llamarle  herege 
i  alumbrado,  con  cifras  que  le  parece  a  Vm.  que  las  enten- 
derá Mendoga,  como  secretario  de  la  de  Vm.,  i  no  los  otros. 
Alabe  Vm.  su  ingenio,  señor  don  Luis  de  Gongora,  su  san- 
gre, sus  letras,  su  virtud,  su  compostura,  su  patria,  su  ha- 
cienda, su  casa,  su  patio,  i  sus  amigos,  pero  su  paciencia, 
eso  no,  pues  no  le  ha  quedado  en  este  mundo  qué  malde- 
cir, sin  perdonar  a  sus  bienhechores,  ni  a  las  ciudades  i 
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guespedes  donde  le  han  seruido,  hasta  los  rios,  telas,  i  edi- 
ficios públicos;  i  quando  digamos  que  Lope  de  Vega  hizie- 
sse  este  soneto  al  esquisito  lenguage  de  Vm,,  que  es  todo 
el  delito  que  se  le  imputa,  que  llama  Vm.  paciencia  llamar- 
le herege  i  alumbrado?  Pues  se  pudiera  igualmente  conten- 
tar con  decir  mal  de  los  suios.  Con  esto  verá  Vm.  que  él 
no  le  escriuio  en  ofensa  suia  i  que  se  engañó  Mendoga, 
pues  mal  pudiera  hacer  esto  quien  en  las  desgracias  que 
aqui  sucedieron  a  sus  Soledades  escriuio  aquel  tan  elegan- 
te como  mal  agradecido  soneto  que  comienga: 

Canta,  Cisne  andaluz,  que  el  verde  coro... 

De  suerte  que  todo  su  estudio  de  Vm.  es  soligitar  el 
deshonor  de  este  hombre,  i  todo  el  suio  celebrar  su  inge- 
nio de  Vm.  entre  tantas  calumnias  i  disparates  como  este 
dia  ha  puesto  a  la  singularidad  de  Vm.  la  multitud  de  los 
que  le  enbidian;  Vm.  me  la  haga  de  responderme  satisfa- 
ciendo a  esto,  o  por  lo  menos  a  mi  amor,  que  bien  puedo 
merecer  mejor  que  Mendoga  respuesta  de  Vm.  por  bien 
nacido  i  no  lego  ni  ignorante  de  letras  humanas  i  diuinas, 
que  mejor  sabré  defender  las  figuras  retoricas  de  sus  es- 
criptos  que  los  que  las  murmuran  entenderlas.  Viuo  a  la 
calle  de  Francos,  junto  a  las  mismas  casas  de  Lope  de  Vega, 
a  quien  me  holgaría  que  Vm.  estimasse,  no  por  su  ingenio, 
sino  por  sus  costumbres,  i  si  esas  no  agradan  a  Vm.,  a  lo 
menos  por  la  obligagion  que  le  tiene  i  la  paciencia  con  que 
ha  resistido  sus  injurias.  De  Vm.,  a  quien  Dios  guarde... 
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Tengo  a  vuestra  merced  por  tan  seguro,  que  a  la  ora 
que  llegó  su  carta  la  esperaba,  i  asi  no  me  engaña  mi  es- 
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peranga  en  la  merced  que  vuestra  merced  me  hace  con  su 
regalo,  tanto  i  tan  bueno.  Por  él  beso  las  manos  de  vues- 
tra merced  en  mi  nombre  i  de  las  picabas  participantes. 
Para  tres  jueues  había  en  las  arquillas;  diose  vuestra  mer- 
ced piadosamente  con  Marbella,  que  la  queremos  para 
mas  jefes  que  el  que  ha  entrado.  No  le  valdrá  a  vuestra 
merced  la  excusa  de  vasija  para  las  alcaparras,  que  nariz 
le  sacaremos  delbra^o.  Vna  tengo  de  vuestra  merced  que 
sabe  el  camino  de  Luque,  y  asi  la  enuio  con  este  men- 
sagero  para  que  socorra  vuestra  merced  las  pocas  alcapa- 
ras  que  me  quedan.  Escriuiendo  esta  entro  el  señor  li- 
cenciado Pedro  Diaz,  acusando  a  vuestra  merged  la  omi- 
sión de  la  carta  de  Pedro  de  Valencia:  restituianosla  vues- 
tra merced  breuemente.  Vna  carta  he  tenido  de  mi  amigo 
Mendoga,  que  me  holgaría  me  la  boluiese  el  señor  don  Pe- 
dro de  Cárdenas  i  Ángulo,  para  que  vuestra  merced  goga- 
sse  de  lo  apócrifo  de  mi  correspondiente.  Han  ido  por  ello, 
i  no  cerraré  esta  hasta  saber  que  me  responde.  Envióle  a 
vuestra  merced  dos  cartas:  vna  de  don  Tomas  de  Vargas, 
otra  de  Baltasar  de  Medinilla,  grande  amigo  ha  ^  tiempo 
de  Lope  de  Vega,  ingenio  toledano  que,  si  cumple  lo  que 
promete  por  su  carta,  será  digno  de  toda  estimación.  lo  le 
he  respondido  pidiéndole  el  Alleon  del  señor  Mescua,  que 
verá  vuestra  merced  en  llegando.  Nada  tengo  de  nueuo, 
que  la  musa  creo  que  está  ociosa,  haronea.  Entrará  Octu- 
bre, i  entenderemosnos. 

Cómase  vuestra  merced  de  aqui  al  jueues  esa  caxa  de 
calabaza,  i  no  me  oluide,  que  a  fe  que  echo  menos  a  vues- 
tra merced  en  todas  ocasiones,  mas  en  las  que  Luis  de  Ca- 
ñaveral... i  el  coche  de  la  estantigua  no  nos  deje.  Los  ami- 
gos besan  las   manos  de  vuestra  merged,  principalmente 

I     Linares  García:  va. 
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don  Antonio  de  Paredes,  que  le  quedó  grande  amigo  i  ser- 
uidor.  Don  Pedro  Cárdenas  me  dijo  antes  de  anoche  que 
hacia  soledad  vuestra  merced,  que  al  fin  era  continuo  del 
jardin  i  tenia  buen  gusto.  lo  le  acabé  de  confirmar  en  esta 
opinión,  Al  fin,  señor,  creo  que  si  vuestra  merced  no  da  la 
vuelta,  me  ha  de  lleuar  a  essa,  complaciendo  a  Dios,  que 
guarde  a  vuestra  merced  los  años  que  io  le  deseo.  De 
Cordoua  i  Septiembre  4  de  1624  años. —  D.  Luis  de  Gon- 
gora. 

Vuélvame  vuestra  merced  la  carta  de  don  Tomas,  a  la 
que  no  he  respondido,  i  no  se  oluide  de  mis  geboUas. 
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TESTAMENTO  DE  DON  LUIS  DE  GONGORA  ■ 

En  el  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  Amen.  Sepan 
quantos  esta  carta  de  testamento,  ultima  y  postrimera  vo- 
luntad, vieren,  como  yo,  Don  Luis  de  Gongora,  Cappellan 
de  su  Magestad,  Ragionero  de  la  Sancta  Yglesia  de  la  giu- 
dad  de  Cordoua,  residente  en  esta  corte,  estando  como  es- 
toy enfermo  en  la  cama,  de  la  dolengia  y  enfermedad  que 
Dios  Nuestro  Señor  a  sido  seruido  de  me  dar,  pero  en  mi 
buen  juicio  y  entendimiento  natural,  creyendo,  como  creo, 
vien,  fiel  y  catholicamente  en  el  misterio  de  la  Sanctissima 
Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Spiritu  Sancto,  tres  perssonas  y 
una  sola  exemptia  diuina,  y  en  todo  lo  demás  que  tiene  y 
cree  la  Sancta  Madre  Yglessia  de  Roma,  como  fiel  y  catho- 
lico  christiano,  y  deuajo  de  esta  fee  y  creengia  protesto  de 
vivir  y  morir,  y  si,  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  no  permita, 
por  persuasión  del  demonio  o  por  dolencia  graue,  en  al  ar- 
ticulo de  la  muerte  o  en  otro  qualquier  tiempo,  alguna 
cossa  contra  esto  que  confiesso  y  digo  y  creo  hiziere,  di- 
jere o  mostrare,  lo  reuoco  y  doy  por  ninguno  y  de  ningún 
efecto,  y  con  esta  imbocacion  diuina  deseando  estar  pre- 
uenido  para  la  ora  postrimera  de  mi  vida,  por  ser  la  muerte 
la  cosa  mas  gierta  que  tenemos  y  su  ora  yncierta,  otorgo  y 
conozco  que  a  seruigio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su 
vendita  Madre  la  Virgen  María,  Sanctos  y  Sanctas  de  la 
corte  del  ^ielo,  para  descargo  de  mi  anima  y  congiengia, 
hago  y  ordeno  este  mi  testamento  y  postrimera  voluntad 
en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeramente,   encomiendo  mi   anima  a  Dios  Nuestro 

I     Publicóle  Lucas  de  Torreen  la  Revue  Hispanique, /í^wf  XXXI  \', 
(i9¡3),págs   284-38^. 
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Señor,  que  la  higo  y  crió  a  su  imagen  y  semejanza  y  redi- 
mió en  el  árbol  de  la  sancta  Vera  Cruz  porque  no  fuesse 
perdida,  y  le  supplico  que  la  quiera  perdonar,  poner  y  co- 
locar en  su  sancta  gloria,  para  donde  la  crio,  y  el  cuerpo 
mando  a  la  tierra,  de  que  fue  formado. 

Iten:  mando  (}ue  quando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro 
Señor  fuere  de  me  llevar  de  esta  pressente  vida,  que  mi 
cuerpo  sea  depossitado  en  el  monasterio  de  la  Sanctissima 
Trinidad  de  la  borden  calcada,  de  esta  dicha  villa,  para 
que  de  alli  sean  llenados  y  trasladados  mis  guessos  y 
cuerpo  a  la  cappilla  de  San  Bartholomé  de  la  Sancta  Ygle- 
ssia  de  la  dicha  giudad  de  Cordoua,  que  yo  tengo,  y  donde 
están  enterrados  mis  padres,  y  se  pague  lo  que  se  deuiere. 

Iten:  mando  que  el  acompañamiento  de  mi  cuerpo  muer- 
to a  la  yglessia  del  dicho  monasterio  de  la  Sanctissima  Tri- 
nidad sea  el  que  paregiere  a  mis  testamentarios,  y  conforme 
a  la  disposición  de  mi  hazienda,  en  cuya  voluntad  y  elec- 
tion  lo  dexo,  y  se  cumpla  ansi  como  si  yo  aqui  expressa- 
mente  lo  dejara  declarado. 

Iten:  mando  que  luego  que  yo  fallegiere,  y  con  la  mayor 
breuedad  que  fuere  possible,  se  digan  por  mi  anima  gien 
missas  de  alma  en  los  altares  preuilegiados  de  la  parte  o 
partes  que  paregiere  a  mis  testamentarios,  y  se  pague  la  li- 
mosna acostumbrada. 

Iten:  mando  se  digan  por  mi  alma  las  missas  regadas  que 
paresgiere  a  mis  testamentarios,  conforme  a  la  disposigion 
de  mi  hazienda,  y  las  que  ansi  se  dixeren  se  pague  la  li- 
mosna acostumbrada. 

Iten:  anssi  mismo  mando  que  los  dichos  mis  testamenta- 
rios, conforme  a  la  calidad  de  mi  hazienda,  hagan  degir  al- 
gunas missas  regadas,  las  que  le[s]  pareciere,  por  las  ani- 
mas de  mis  padres  y  de  las  de  Purgatorio,  y  de  quien  pue- 
do ser  en  algún  cargo,  y  se  pague  la  limosna  acostumbrada. 
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Iten:  mando  que  se  tomen  por  mi  anima  vna  Bulla  de 
difuntos  y  dos  de  composición,  y  se  dé  la  limosna  acos- 
tumbrada. 

Iten:  declaro  que  las  deudas  que  tengo  y  deuo,  son  a  sa- 
uer:  a  Pedro,  ageytero,  que  da  ageyte  en  mi  cassa,  seiscien- 
tos y  nobenta  y  ocho  reales,  ansi  de  ageyte  que  a  dado  y 
dineros  prestados;  mando  se  le  paguen. 

Iten:  declaro  que  deuo  a  Bernal,  mi  criado  cochero,  lo 
que  paregerá  por  vna  memoria  que  dello  tengo  entre  mis 
papeles;  mando  se  ajuste  la  quenta  y  se  pague  lo  que  se  le 
deuiere. 

Iten:  declaro  que  deuo  a  Pedro  inebrian  quinientos  rea- 
les en  vellón,  que  me  a  prestado  en  dos  partidas,  vna  de 
([uatrogientos  y  otra  de  giento;  mando  se  le  paguen. 

Iten:  declaro  que  deuo  al  padre  fray  Luis  de  Lizama,  sa- 
cristán mayor  del  dicho  monasterio  de  la  Santissima  Tri- 
nidad, tregientos  reales  que  me  a  prestado;  mando  se  le 
paguen. 

Iten:  declaro  que  deuo  a  Antonio  Sánchez,  mercader  de 
lenzeria,  lo  que  paregiere  por  gedula  mia:  mando  se  le 
•pague. 

Iten:  declaro  que  deuo  a  don  Joseph  Franqueza,  de  di- 
neros prestados,  lo  que  el  dijere,  que  yo  no  me  acuerdo  lo 
que  es;  mando  se  le  pague  lo  que  el  dijere,  a  quien  lo  re- 
mito por  su  mucha  christiandad. 

Iten:  declaro  que  yo  deuo  a  Ana  de  Retes,  de  alquiler 
de  cama,  lo  que  paregiere  por  las  quentas;  mando  se  le 
paguen. 

Iten:  declaro  que  si  otras  deudas  paregieren  por  gedulas 
mias  se  paguen,  y  no  hauiendo  gedulas,  por  su  juramentó  se 
les  pague  hasta  ocho  reales,  y  de  allí  adelante  prouandolo. 

Iten:  declaro  que  deuo  al  Conde  [de]  Paredes  mil  reales 
prestados  en  vellón;  mando  se  le  paguen. 
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Iten:  declaro  que  deuo  al  señor  Obispo  de  Vrgente  du- 
gientos  reales  en  plata,  que  me  prestó;  mando  se  le  paguen. 

Iten:  declaro  que  deuo  a  Inés  del  Mora',  vizcochera,  de 
vizcochos  que  me  a  dado,  lo  que  declarare  Maria  Rodrí- 
guez, mi  ama,  que  es  la  que  lo  a  regiuido,  y  Martin  Gonga- 
lez,  mi  criado;  mando  se  le  pague. 

Iten:  mando  se  pague  a  Domingo  Gongalez  lo  que  pare- 
giere  deversele  del  alquiler  de  la  cochera  que  me  tiene  al- 
quilada. 

Iten:  mando  se  pague  lo  que  pareciere  deuerse  al  coche- 
ro y  herrador. 

Iten:  mando  se  pague  a  Alonso  Hermosilla,  sastre,  lo 
que  paregiere  deuersele,  y  lo  mismo  se  pague  al  gapatero 
de  cassa. 

Iten:  mando  y  es  mi  voluntad  que  a  Maria  Rodríguez,  mi 
criada,  por  el  buen  seruigio  que  me  a  hecho  y  obligación 
qne  la  tengo  por  algunos  dineros  cjue  a  puesto  por  mi,  le 
agan  mis  testamentarios  la  satisfagion  de  la  cantidad  que 
les  paregiere,  con  que  quede  satisfecha  y  contenta. 

Iten:  mando  al  dicho  Martin  Gongalez,  mi  criado,  por  el 
buen  seruigio  que  me  a  hecho,  se  le  den,  demás  de  su  sa- 
lario, quatrogientos  reales  gragiosos  para  vn  vestido. 

Iten:  mando  a  las  mandas  acostumbradas  en  los  testa- 
mentos forgossossus  derechos,  y  los  aparto  de  mis  vienes. 

Y  cumplido  y  pagado  lo  en  este  mi  testamento  conte- 
nido, en  el  remanente  y  residu(j  que  quedare  de  todos  mis 
vienes,  derechos  y  acgiones  pressentes  y  fucturos,  dejo  y 
nombro  e  ynstituyo  por  mi  heredera  vniuersal  a  mi  alma, 
para  que  por  ella  se  gasten  y  distribuyan  en  sacrifigios  y 
obras  pias,  al  parezer  de  los  dichos  mis  testamentarios. 

Y  para  cumplir,  pagar  y  ejecutar  lo  en  este  mi  testa- 
mento contenido,  dejo  y  nombro  por  mis  testamentarios  y 
executores  del  al  Illus.™°  y  Reuerendisimo  señor  don  Han- 
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riqnc  de  Guzman  y  Haro,  Cardenal  de  la  Sancta  Yglesia 
de  Roma,  y  al  señor  don  Alonso  de  Cabrera,  del  Consejo  y 
Cámara  de  su  Magestad,  su  Gouernador  en  el  Real  Consejo 
de  las  Hordenes,  y  al  señor  don  Frangisco  Manuel,  Caua- 
llerode  la  Orden  de  Calatraua,  y  al  Reuerendissimo  Padre 
Maestro  Fray  Hortensio  Félix  Parauisino,  Ministro  del  di- 
cho Combento  de  la  Sanctisima  Trinidad,  Predicador  de 
su  Magestad,  y  a  cada  vno  de  ellos  in  solidum,  y  les  doy 
mi  poder  cumplido  y  bastante,  qual  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere,  para  que  luego  que  yo  falleciere  y  pasare  de 
esta  presente  vida  se  puedan  entrar  y  apoderar,  y  cada 
uno  y  qualquier  dellos,  en  todos  mis  vienes  y  hazienda, 
derechos  y  acciones  que  tengo  y  tuuiere,  y  los  vendan  y 
rematen  en  almoneda  o  fuera  dalla,  por  su  authoridad  y 
sin  ligengia  de  juez  alguno,  y  de  su  valor  cumplan  y  pa- 
guen lo  en  este  mi  testamento  contenido,  y  cobren  todo  lo 
que  se  me  deue  y  deuiere,  pertenece  y  perteneciere,  pedir 
y  tomar  quentas  a  qualesquier  personas,  anssi  judigial  como 
extrajudigialmente,  y  hazer  en  horden  al  cumplimiento  de 
lo  contenido  en  este  mi  testamento  todas  las  escripturas  y 
recaudos  necesarios,  y  dar  de  lo  que  reciuieren  y  cobraren 
sus  cartas  de  pago,  finiquito  y  lasto  y  las  demás  necesa- 
rias, y  todo  valga  y  sea  firme  como  si  por  mi  viuo  y  pre- 
sente siendo  fueran  hechas  y  otorgadas;  y  si  fuere  negessa- 
rio  contender  en  juigio  sobre  lo  contenido  en  este  mi  tes- 
tamento, parezer  ante  qualesquier  juezes  e  Justigias,  que 
dello  puedan  y  deuan  conozer,  y  hazer  todas  las  gitagiones, 
emplagamientos,  demandas,  querellas  y  acusagiones,  pedi- 
mientos,  requerimientos,  protestas,  embargos,  ejecugiones, 
prissiones,  consentimientos  de  solturas,  ventas  y  remates 
de  vienes,  juramentos,  probangas  y  aueriguaciones,  y  pe- 
dir y  oyr  sentengias,  consentillas  o  apelallas  como  mas 
combenga,  y  en  fin,  hazer  todo  quanto  sea  negesario,  que 
1(1  19 
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para  ello  le[s]  doy  el  dicho  mi  poder  vastante,  el  qual  les 
dure  por  todo  el  tiempo  que  sea  negessario,  avnque  sea 
passado  el  año  de  mi  fallegimiento;  y  les  ruego  y  encargo 
que  en  todo  hagan  vien  por  mi  anima  porque  üios  depare 
quien  por  la  suya  lo  haga  quando  mas  menester  lejs]  sea. 

Iten:  declaro  que  deuo  al  señor  don  Frangisco  Manuel 
setegientos  y  catorge  reales  que  me  prestó  en  dos  veges 
en  vellón;  mando  se  le  paguen. 

Y  reuoco  y  anulo  y  doy  por  ningunos  y  de  ningún  valor 
y  efecto  todos  y  qualesquier  testamento  y  testamentos,  co- 
digilio  y  cobdigilios  que  antes  de  este  aya  fecho,  y  pode- 
res para  testamentos  y  otra  qualquier  mi  dispossigion  por 
escripto  o  de  palabra,  para  que  no  valgan  y  sean  de  nin- 
gún valor  y  efecto,  saibó  este  que  al  presente  hago  y  otor- 
go, que  quiero  que  valga  por  tal  mi  testamento,  o  por  mi 
cobdigilio,  o  por  mi  vltima  y  final  voluntad,  y  en  aquella 
via  y  forma  que  mejor  aya  lugar  de  derecho;  en  testimonio 
de  lo  qual  otorgué  esta  carta  ante  el  presente  scriuano  y 
testigos  yuso  escriptos.  Que  fue  fecha  y  otorgada  en  la  villa 
de  Madrid  a  veinte  y  nueue  dias  del  mes  de  Margo  de  mili 
y  seisgientos  y  veinte  y  seis  años,  y  lo  firmó  de  su  nombre 
el  dicho  otorgante,  a  quien  yo  el  presente  scriuano  doy 
fee  que  conozco.  Testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que 
dicho  es,  llamados  y  rogados:  don  Juan  Leite  y  don  Jaginto 
Freiré  y  Juan  de  la  Rossa  y  Juan  Pérez  das  Seijas,  offigial 
de  mi  el  presente  escribano,  y  Andrés  Gargia,  todos  veci- 
nos y  estantes  en  esta  dicha  uilla. — Don  Luis  de  Gongora. 
— Passó  ante  mi,  Francisco  de  Barrio^  escriuano. 
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VIÜA,  I  ESCRITOS  DE  DON  LVIS  DE  GONGORA  ■ 
(VIDA  MENOR) 

Fue  breue,  auiendo  nacido  Jueues  onze  de  Julio  de  1561, 
i  muerto  lunes  24  de  Maio  de  1627,  que  sesenta  i  cinco 
años  diez  meses  i  treze  dias  breuissimo  periodo  fue  a  nues- 
tro splendor,  del  mas  lucido  i  vehemente  ingenio  que  ha 
producido  nuestra  Nación,  no  gozado:  que  hombres  tan 
grandes  en  ninguna  profession  los  sabe  gozar;  a  estimarlos 
alómenos  no  acierta.  Su  sangre  fue  nobilissima  de  vn  Pa- 
dre, i  otro.  Su  padre  D.  FRANCISCO  de  ARGOTE,  Co- 
rregidor desta  Villa,  i  muchas  Ciudades,  Padre  de  Don 
LVIS  de  GONGORA.  Su  Madre  D.  LEONOR  de  GON- 
GORA, igual  en  la  dicha  del  linage  i  la  sucesión  a  su  Ma- 
rido, Madre  de  D,  LVIS  de  Gongora.  Este  fue  el  maior 
lugar  que  alcanzaron  de  la  Fortuna;  el  que  no  pudo  quitar 
a  la  naturaleza. 

Nació  en  Cordoua,  honrada  porfía  de  pueblo,  i  feliz  a 
ser  en  todos  siglos,  i  entre  tanta  nobleza  Patria  de  los  ma- 
iores  ingenios  de  su  Nación:  quigá  digo  del  mundo  en  esto. 
Pasó  los  años  infantes  hasta  quinze  con  el  decoro,  i  cui- 
dado que  pedia  la  educación  de  su  sangre  aduertida  de  las 
esperanzas  maiores  que  con  el  sol  de  la  razón  comengaron 
a  amanecer  en  sus  menores  años.  Desta  edad  le  embiaron 
sus  padres  a  Salamanca,  Madre  Principal  de  las  sciencias 
todas,  numeroso  seminario,  examen,  i  taller  de  las  juuen- 
tudes,  genios,  e  ingenios  de  España.  Entre  todos  se  hizo 
conocer  por  singular  D.  LVIS;  mirado,  i  admirado  por 


I     Por  Don  Joseph  Pellicsr  ae  Salas  y   Tovar  (Manuscrito  Chacón. 
Preliminares  del  tomo  I). 
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Saúl  de  los  ingenios,  de  los  unibros  arriba  niaior  que  todos. 
No  grandemente  se  adelantó  en  el  estudio  de  los  Dere- 
chos: porque  desinclinado  a  ellos  el  genio,  i  arrebatado  de 
la  violencia  natural,  i  amor  de  las  letras  humanas,  se  en- 
tregó todo  a  las  Musas.  Festiuas  ellas  en  aquellos  años 
dulces  i  peligrosos,  le  dieron  a  beber  (desatadas  las  gra- 
cias en  los  números)  tanta  sal,  que  passó  el  sabor  sazonado 
a  ardor  picante.  La  edad  floreciente,  el  genio  gallardo  i 
gustoso,  el  ingenio  singular,  la  libertad  de  la  nobleza  (mal 
obediente  a  siempre  justa  rienda  de  la  razón)  padecieron 
la  tempestad  sabrosa  i  luciente  de  su  pluma.  Ni  los  demás 
escaparon  della:  i  a  bueltas  de  las  costumbres  comunes, 
que  en  doctrinales  satyras  i  Españolas  viuegas  (qual  nin- 
guno otro,  aunque  buelua  Marcial  a  cortar  su  pluma)  acu- 
só la  de  Don  LVIS,  salpicó  tal  vez  la  tinta  las  personas. 
Deste  no  corregido  Ímpetu  se  dolió  vna  vez  i  otra.  Sea 
quietud  a  los  ofendidos,  que  es  raro  el  caso  en  que  no  han 
jurado  los  consonantes  vehementemente  de  mentirosos; 
que  los  siglos  todos  lo  han  reconocido  assi;  i  que  los  Ma- 
iores  hombres  del  mundo  han  padecido  insensible  i  des- 
atentamente este  daño,  sin  que  Tiaras  ni  Coronas  ayan 
dexado  de  aiudar  al  numero.  I  seale  disculpa  a  Don 
LVIS  este  mismo  sentimiento;  pues  en  prosa,  conuersa- 
cion  i  trato,  no  ha  visto  España  mas  ingenuo,  mas  candido 
hombre,  i  mas  sin  ofensa  de  otros,  antes  con  suma  estima- 
ción de  los  que  parecía  auer  lastimado. 

Escriuió  muchos  versos  amorosos  a  contemplaciones 
agenas:  no  se  le  prohijen  a  su  intento,  si  no  se  le  pueden 
emancipar  a  su  pluma  todos.  Sea  empero  publica  verdad, 
como  cierta,  que  desde  el  dia  que  se  ordenó  Sacerdote  no 
escriuió  versos,  ni  caió  en  error  de  los  que  las  Musas  libres 
muestran  achacarle. 

En  los  maiores  años,  o  anisado  de  los  assumptos,  o  es- 
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crupuloso  del  estilo  menos  graue  en  obras  tan  celebradas, 
no  sin  generosa  verguenga  de  algún  amigo  de  menor  edad 
(confesó  el)  se  empeñó  a  la  grandeza  de'l  Poliphemo,  i  So- 
ledades, i  otros  mas  breues  Poemas  que  enseñará  esta  es- 
tampa. Discurrir  del  crédito,  i  calumnias,  i  todo  lo  apolo- 
gético de  vna  parte,  i  otra  deste  estilo,  pide  mas  tiempo,  i 
mas  notas  de  erudición,  que  estos  renglones  permiten:  en 
la  liza  andan  ingenios  que  lo  batallarán  bien  estruendosa- 
mente. El  author  desta  prefación  a  las  Obras  de  Don 
LVIS  no  haze  (por  ahora)  mas  profesión  que  de  amigo 
suyo:  lega,  i  breuemente  refiere  la  verdad;  i  fia  del  espí- 
ritu grande  deste  Español,  que  viuirá  en  la  memoria,  i  aun 
en  los  labios  de  todos;  i  irá  deuiendo  a  la  posteridad  mas 
aplauso  siempre:  pues  por  lo  que  tiene  de  muerte  la  ausen- 
cia, le  veneraron  en  vida  otras  Naciones. 

No  quiero  negar  alguna  mas  Licencia  que  dio  a  sus  Mu- 
sas para  huirse  a  la  senzillez  de  nuestra  habla  Castellana. 
Si  no  huuiera  auido  destos  atreuimientos,  no  solo  no  hu- 
uiera  dexado  los  primeros  paños  de  su  niñez ,  mas  ni 
sacado  los  bragos  de  las  laxas  supersticiosas  de  la  igno- 
rancia i  del  miedo  nuestra  infancia:  i  quando  demasiada- 
mente religioso  el  seso  le  confiesse,  o  en  la  locución  vozes 
latinas,  o  en  la  obscuridad  i  metaphoras,  descuido  o  afec- 
tación, prueuen  a  vencerle  con  imitación  no  iocosa,  i  reco- 
noCeran  el  paremia  de  los  Griegos:  que  el  desliz  del  pie 
de  vn  gigante  es  carrera  para  vn  enano. 

El  estado,  dignidades,  i  comodidades  de  Don  LVIS, 
si  no  fuera  vano  nombre  el  de  la  Fortuna,  mui  corrida  la 
dexáran  de  la  venganga  que  quiso  tomar  de  la  naturaleza, 
en  la  singularidad  deste  estraño,  i  diuino  Genio:  pues  vn 
cauallero  de  tantas  partes,  ni  en  menores,  ni  en  maiores 
años  pudo  ascender  de  vna  Ración  de  la  Santa  iglesia  de 
Cordoua,  Gloria  de  su  Iglesia,  de  su  Patria,  de  sus  méritos 
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no  auerle  mirado  templadamente,  quanto  mas  reidose  con 
el  la  Fortuna.  Que  ingenio,  empero,  tal,  viuió  sin  algunas 
lagrimas? 

Llamado  a  esta  Corte  de  grandes  Principes,  los  gozó 
familiares,  i  estimadores  mucho;  benéficos  poco:  si  bien  a 
la  gracia  del  DUQUE  de  LERMA,  i  del  MARQUES  de 
Siete  Iglesias  debió  vna  Capellanía  de  honor,  que  llaman 
de  su  Magestad,  i  al  CONDE  DVQUE  de  SANLVCAR 
el  fauor  de  dos  hauitos  de  Sant-Iago  para  dos  sobrinos  su- 
ios;  i  si  no  lo  estorbara  la  muerte,  se  prometía  algún  maior 
desielo  de  su  fortuna  al  abrigo  deste  PRINCIPE. 

Enfermó  peligrosamente;  i  en  algunas  treguas  del  mal 
(que  se  le  atreuió  a  la  cabera)  boluió  a  Cordoua:  para 
que  no  le  mereciesse  sepulchro  sino  el  lugar  que  se  hon- 
rró  Patria  con  el.  No  fue  lesión  en  el  juizio  el  daño  de  la 
cabega:  en  la  memoria  cebó  la  porfía  del  mal:  acaso  por- 
que al  morir  Don  LVIS  en  nosotros  todos  se  auia  de  re- 
partir su  memoria.  Reconoció  lo  que  deuia  a  su  profession, 
i  a  su  sangre;  i  dexó  consuelo  de  su  muerte  a  sus  amigos, 
descanso  de  la  inuidia  a  sus  émulos. 

Todavía,  aun  en  siglo  libre  de  nueuos  accidentes  Don 
LVIS,  sus  obras  los  han  padecido:  i  ia  fuesse  la  cudicia, 
ia  la  curiosidad  causa,  las  estampó  la  priessa:  conque  fal- 
tas estas,  no  reparadas  aquellas,  mendosas  todas,  ia  con 
amor,  ¡a  con  authoridad  ha  sido  nec-essario  recogerlas.  * 

Hallóse  empero  la  amistad  (que  no  parecía  de  amor 
propio,  o  miedo  ageno)  en  D.  ANTONIO  CHACÓN  Se- 
ñor de  Poluoranca.  Encendieron  las  cenizas  de  D.  Luis 
fuego  en  su  verdad,  quanto  eatre  ellas  el  de  tantos  ami- 
gos se  auia  apagado.  Juntólas  en  vida  de  D.  LVIS  con  afi- 
ción i  cuidado:  comunicólas  con  el  con  libertad,  i  doctrina: 
i  en  su  muerte  copiándolas  en  hermosas  vitelas,  en  her- 
mosissimos  caracteres  las  consagra  al  agrado  i  estimación 
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del  CONDE  DVQUE  de  SANLVCAR  en  el  monumento 
estudioso  i  eterno  de  su  Biblioteca.  El  mismo  agrado,  i 
estimación  del  CONDE  DVQUE,  i  la  ambición  gloriosa 
suia  de  ilustrar  las  letras  de  España,  i  honrar  los  ingenios 
della,  permitirán,  quando  juzgare  conuenir,  segunda  copia 
que  dar  a  la  estampa,  para  seguridad  del  crédito  de  Don 
LVIS  en  esta  tumultuaria  impression  ahajado,  para  lustre 
desta  Nación  con  la  notoriedad  publica  de  la  pluma  de 
Don  LVIS  a  otras,  donde  apenas  llegaron  sino  las  de  su 
fama,  y  para  gloria  deste  Principe  a  quien  verdaderamente 
se  las  deueremos. 

.  A.  A.  L.  S. 

.  M.  r. 
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VIDA    DE   DOx\    LUIS    DE   GONGORA    • 
(VIDA  MAYOR) 

Para  degir  de  tan  excelente  varón  y  referir  sus  alaban- 
gas,  quisiera  exceder  en  eloquencia  a  todos  los  oradores 
griegos  y  romanos,  y  hallarme  en  altura  tanta  que  pudiera 
mi  pluma  eternigar  la  memoria  de  vn  ingenio  que  viuió 
para  decoro,  reputación  y  honor  de  su  {patria,  que  si  algu- 
na vez  heché  menos  la  grauedad  del  estilo  y  la  altega  de 
la  locuci('n  es  agora,  para  cifrar  en  breues  ragones  y  en  su- 
cinta relación  quanto  he  podido  alcangar  de  Don  Luis  de 
Gongora.  Nació  jueues  onge  de  Julio  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  sesenta  y  vno,  en  Cordoua,  ciudad  populosa,  antigua, 
y  principe  de  la  Andalucía,  cuio  clima  felicissimo,  con  ge- 
neroso tesson  y  porfía  noble,  en  todos  siglos  está  enseñado 
a  llenar  grandes  espíritus  y  los  maiores  del  orbe  todo.  Na- 
cieron Séneca,  Lucano,  primero;  Juan  de  Mena,  después; 
don  Luis,  agora,  en  quien  apuró  lo  mas  generoso  y  acen- 
drado de  su  constelación  estudiosa,  tanto  que  para  ser  fa- 
moso este  pueblo  dichoso,  todos  le  sobran,  solo  este  hijo  le 
bastaua,  que  ni  la  amenidad  de  su  sitio,  la  fertilidad  de 
sus  campos,  la  excelencia  de  sus  edificios  y  la  noblega  de 
sus  ciudadanos  la  darán  tanto  renombre  como  el,  pues  de 
la  grandega  de  Smyrna,  ciudad  principal,  delicia  de  la  Asia 
y  patria  de  Homero,  solo  el  nombre  de  Homero  sabemos. 
Fue  su  padre  Don  Francisco  ae  Argote  ",  corregidor  de 
muchas  ciudades   de  España  y  de  esta  villa  de  Madrid, 

1  Por  Don  Joseph  Pellicer  de  Salas  y  Tovar.  Publicóla  K.  Foulché- 
Delbosc  en  la  Revue  Hispanique,  tomo  XXXIV,  (igis),  fágs.  jyS-jSS. 

2  Hijo  segundo  de  la  casa  que  oy  posee  don  Diego  Leonardo  de 
Argote,  del  abito  de  Santiago. 
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corte  de  reyes,  madre  de  santos,  de  pontifices,  de  monar- 
cas y  de  ingenios.  Sus  antecessores,  según  acuerdan  las 
historias,  fueron  de  aquellos  nobilissimos  conquistadores 
de  Cordoua  con  el  rey  don  Fernando  el  Sancto,  de  culo 
valor  dura  oy  la  tradigion  en  la  torre  que  llaman  de  los 
Argotes.  Tuuo  por  madre  a  Doña  Leonor  de  Gongoni,  igual 
en  la  sangre  a  su  marido,  y  por  su  virtud  y  dotes  naturales 
dignissima  de  tanto  hijo:  de  modo  que  por  ambos  lados 
fue  don  Luis  de  familia  ilustre  y  de  lo  mas  noble  de  su  ciu- 
dad, en  que  se  verifica  que  no  hage  estoruo  para  la  emi- 
nencia la  n(jblega,  antes  la  realga  y  la  da  lucimiento  maior. 
Passó  en  casa  de  sus  padres  los  años  de  la  niñez,  con  la 
educagion  decorosa  que  puede  presumirse  de  quien  tiene 
pundonor  y  comodidad,  descogiendo  entre  la  medianía  de 
los  bienes  de  fortuna  la  excelencia  de  los  de  naturalega 
que  poseía.  Desatendió  siempre,  según  oygo  decir  a  sus 
contemporáneos,  las  trauesuras  de  rapaz,  tanto  que  admi- 
raua  ver  que  empegasse  a  viuir  a  la  luz  del  sesso  mucho 
mas  temprano  de  lo  que  podia  esperarse  de  pocos  años. 
No  todas  veges  se  adelantan  las  esperangas,  muchas  tar- 
dan, si  bien  es  necesario  para  adelante,  pues  va  haciendo 
lugar  para  hedad  mas  crecida,  el  que  en  la  temprana  da 
muestras  de  que  ha  de  ser  grande.  Muchas  premisas  de  lo 
que  fue  después  se  dexaron  sospechar  entonges,  que,  por 
no  malograllas,  sus  padres  le  embiaron  a  que  cultiuasse  su 
natural  dulcissimo,  aunque  verde.  Quinge  años  cumplía 
quando  comengó  a  amanecer  entre  la  doctrina  su  ingenio 
en  Salamanca  '  ,  Atenas  insigne  de  España.  Lleuose  el 
aplauso  y  los  ojos  de  la  admiragion  y  la  embidia,  haciendo 
a  don  Luis  mas  feien  visto  que  a  muchos,  y  mas  singular 
que  a  todos  la  noblega,  la  gala,  el  lucimiento  y  el  ingenio 

I     Historia  de  Salamanca,  Uil  González. 
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que  desaogandose  empegó  con  el  donaire,  por  el  despejo, 
passandose  de  lo  bigarro  a  mostrar  entre  lo  picante  lo  agu- 
do; con  que  fue  adquiriendo  el  titulo  de  primero  entre  ca- 
torce mil  ingenios  que  se  describían  o  matriculauan  en 
aquella  escuela  entonces.  La  mudanga  de  tierra,  la  destem- 
planga  fria  de  aquel  suelo,  los  distraimientos  a  que  se  in- 
citan los  mogos  llenados  del  apetito  y  del  exemplo,  le  ne- 
gogiaron  vna  enfermedad  rigurosa,  de  que  se  halló  tres 
dias  en  los  vmbrales  de  la  muerte,  sin  habla.  La  edad  brio- 
sa y  el  regalo,  mediando  la  Prouidencia  diuina,  le  boluie- 
ron  a  la  salud  antigua,  y  hauiendo  convalecido,  celebró  su 
mal  en  aquel  sagonadissimo  soneto  que  dice: 

Muerto  me  lloro  el  Termes  en  su  orilla, 
en  vn  parasismal  sueño  proíundo, 
en  quanto  don  Apolo  el    rubicundo 
tres  veces  sus  cauallos  desenssilla. 

Fue  mi  resurrection  la  marauilla 
que  de  Latjaro  fue  la  buelta  al  mundo, 
de  suerte  que  ia  soy  otro  segundo 
Lagarillo  de  Tormes  en  Castilla. 

Entré  a  seruir  a  vn  giego,  que  me  embia 
sin  alma  viuo,  y  en  vn  dulce  fuego 
que  ceniga  hará  la  vida  mía. 

O  que  dichoso  que  seria  yo  luego, 
si  a  Lazarillo  le  imitase  vn  dia 
en  la  venganga  que  tomo  del  ciego! 

Estos  versos  hacia  en  aquella  edad,  y  assi  no  me  mara- 
uillo  que  no  se  diesse  del  todo  a  la  atención  de  los  Dere- 
chos, que  era  la  facultad  a  que  le  inclinauan  sus  padres; 
porque,  obedeciendo  a  su  natural,  se  dexó  arrastrar  dulge- 
mente  de  lo  sabroso  de  la  erudigion  y  de  lo  festiuo  de  las 
Musas,  que  en  años  tan  tiernos  parege  que  le  criaron  como 
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a  Hesiodo,  o  que  nació  en  su  regago,  como  ya  se  decía  de 
Sidonio  Apolinar.  Con  este  dulce  diuertimiento  mal  pudo 
grangear  nombre  de  estudioso  ni  de  estudiante;  pero  el 
trocaua  gustoso  estos  títulos  al  de  poeta  erudito,  el  maior 
de  los  de  su  tiempo,  con  que  comentó  a  ser  mirado  con 
admiración  i  aclamado  con  respeto.  Supo  con  elegancia  la 
lengua  latina,  en  que  llegó  a  escriuir  versos  muí  de  buen 
aire;  pero  en  la  castellana  se  adelantó  tanto,  que  en  su 
edad  peligrosa  beuió  con  los  equiuocos  españoles  tanta  sal 
a  los  números  latinos,  que  se  hallaron  mal  contentos  mu- 
chos a  quien  su  donaire  llegó  a  tocar,  entre  las  burlas  del 
gragejo,  con  las  veras  de  la  ofensa,  pues  no  se  detenia  en 
los  defectos  su  estilo,  sino  que  se  desligaua  a  manchar  con 
los  rasgos  las  personas.  Porque  los  años,  el  espíritu,  el  gus- 
to, el  desaogo,  mal  podían  templar  la  pluma,  o  embotalla, 
quando  el  ingenio  se  contaua  tan  agudo,  no  solo  acia  las 
costumbres  generales,  sino  contra  particulares  defectos 
con  mas  viuega  que  Marcial  pudiera.  Este  ardor  vehemen- 
te, mal  aduertido  en  los  primeros  años,  le  contristaua  en 
los  maiores  después  y  le  ponía  tan  en  el  disgusto,  que  casi 
se  rogaua  en  escrúpulo.  Decía  que  el  aliuío  que  les  queda- 
ua  a  los  lastimados  de  la  satyra  era  aduertir  que  siempre 
los  consonantes  se  visten  de  la  mentira,  y  para  ella  nunca 
se  anda  en  pesquisa  de  la  verdad,  sino  del  donaire  que 
venga  al  proposito,  o  quanto  mas  de  parte  de  la  malicia  o 
de  la  risa  saliere,  es  mas  bien  vista  y  recibida  mejor,  que 
no  sé  que  dulgura  o  atracción  tiene  el  escuchar  decir  mal  de 
otros,  que  nos  suenan  mejor  los  vituperios  que  los  elogios, 
las  calumnias  que  las  alabangas.  Dolióse  don  Luis,  quando 
vio,  enseñado  de  la  cordura,  el  daño  que  causó  con  sus 
burlas  en  la  mocedad,  y  entre  el  desabrimiento  que  le  ha- 
cia hauer  deslucido  a  muchos,  topó  fácilmente  con  el  es- 
carmiento, que  reduxo  a  emienda,  moderando  en  sus  ma- 


iores  años  el  natural,  que  corrió  precipitado  en  los  meno- 
res. Templóle  el  arrepentimiento  en  la  vejez  aquellos  ver- 
dores de  la  juventud,  viuiendo  siempre  con  miedo  de  la 
residencia  que  hauia  de  dar  a  Dios  el  dia  vltimo  de  su 
vida,  y  lo  que  mas  le  congoxaua  era  no  poder  restituir  con 
el  dolor  lo  que  desdoró  con  la  pluma.  Desto  se  lamentaua 
pesaroso,  y  assi  en  su  conuersacion  y  platicas  familiares  se 
hallaron  honrrados  de  su  boca  con  grandes  alabanzas  quan- 
tos  se  dieron  por  ofendidos  de  sus  Musas,  culpándose  a  si 
proprio  y  desmintiendo  sus  versos  mismos.  Los  que  escri- 
uió  amorosos  fueron  siempre  de  otra  intención  y  a  asuntos 
que  amigos  y  poderosos  le  encomendauan;  pues  desde  el 
dia  que  se  ordenó  de  sacerdote  comunicó  con  tanto  recato 
y  con  atención  tan  modesta  las  Musas,  que  no  imaginó  en 
cosa  que  tocase  a  indecencia,  antes  trató  con  tanto  res- 
pecto su  dignidad  como  quien  cada  dia  celebraua  a  Dios  y 
le  consagraua.  Exemplar  que  deuen  seguir  los  sagerdotes 
todos,  atendiendo  a  no  hager  sagrado  de  su  ministerio  mis- 
mo, ni  inmuuidad  del  sacerdogio,  para  desde  alli  atreuerse 
a  actiones  que  sin  este  priuilegio  soberano,  a  que  se  deue 
tan  profunda  veneración,  no  osaran  intentallas,  pues  es  in- 
modestia grande  y  desatención  irreligiosa  durar  en  el  odio, 
y,  a  titulo  del  carácter  diuinamente  impreso,  desmandarse 
a  la  sátira  el  que  deue  cuidar  de  la  edificación  de  los  fie- 
les. Por  esto  don  Luis,  llegándole  con  el  nueuo  oficio  y  con 
la  consideración  el  desengaño  de  que  los  asuntos  festiuos 
o  libres  ni  decian  con  el  decoro  de  su  profession,  ni  el  es- 
tilo vulgar  se  ajustaua  al  estilo  a  que  le  llamaua  su  espíri- 
tu, bien  hallado  con  su  vocación  y  juzgando  que  la  opinión 
que  tenia  en  todas  nagiones  era  por  obras  no  dignas  por 
si  solas  de  venia  tanta,  por  versos  donde  lo  mas  essen- 
cial  venia  a  ser  el  chiste,  el  juguete,  o  el  equiuoco,  de  que 
es  tan  capaz  la  lengua  española,  quisso  añadirse  reputación 
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mas  solida  y  fama  mas  eleuada  buscando  vn  rumbo  nueuo 
para  la  immortalidad.  Hallóle  felicissimamente;  porque,  se- 
gún el  confessaua  publicamente,  estudió  la  cultura  en  aquel 
peregrino  ingenio,  padre  de  la  eloquencia  de  España, 
maestro  sin  duda  de  los  maestros  della,  orador  perfecto  de 
nuestra  edad,  Fray  Hortensio  Félix  Paranigino,  que  en- 
tonces como  agora  era  assombro  y  ornamento  de  su  na- 
ción. Decia  don  Luis  que  la  atención  con  que  oya  sus  ora- 
ciones euangelicas  o  sermones  en  el  pulpito,  la  frequen- 
cia  con  que  assistia  en  su  celda,  y  la  conformidad  del  in- 
genio, le  despertaron  a  que  aspirase  a  la  altega  del  lenguaje 
y  grandega  de  su  estilo,  y  para  esta  verdad  cotejaua  los 
versos  que  escriuió  los  veinte  años  antes  de  su  muerte,  ha- 
llando diferencia  bien  considerable  en  los  antecedentes. 
Llenas  ya  deste  furor  sublime  las  ideas  capages  de  ardor 
tanto,  intentó  el  poema  del  Polifemo;  escriuiole,  diole  a  luz 
con  tanta  admiración  de  los  eruditos  como  embidia  de  los 
ignorantes.  Fue  esta  de  las  noued.ides  que  escandalizó  a 
los  que,  contentos  con  la  Hanega  del  estilo  en  que  se  ha- 
cían lugar,  licuaron  mal  que  se  introdujesse  lo  que  no  ha- 
uian  de  saber  imitar,  a  quien  escriuió  don  Luis  assi: 


Pisó  las  calles  de  Madrid  el  fiero 
Monóculo,  galán  de  Galatea; 
y  qual  suele  texer  barbara  aldea 
soga  de  gozques  contra  forasteros, 

rígido  vn  bachiller,  otro  severo, 
critica  turba  al  fin,  si  no  pigmea, 
su  diente  afila  y  su  veneno  emplea 
en  el  disforme  Ciclope  cabrero. 

A  pesar  del  lucero  de  su  frente, 
le  hacen  escuro,  y  él  en  dos  ragones, 
que  en  dos  truenos  libró  de  su  occidente: 
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Si  quieren,  respondió,  los  pedantones 
luz  nueua  en  emisferio  differente, 
denle  su  memorial  a  mis  calchones. 

Escriuió  después  la  Soledad  primera,  y  apenas  la  publi- 
có, quando  padeció  semejante  inuasion  que  el  Polifemo,  acu- 
sándole de  escuro  los  que  no  le  entendían.  Respondió  a  los 
que  no  le  entendían  con  el  desprecio,  con  la  risa,  pero  me- 
jor en  otro  soneto,  sin  genero  de  duda  grande: 

Con  poca  luz  y  menos  disciplina 
(al  voto  de  vn  muy  critico  y  muy  lego) 
salió  en  Madrid  la  Soledad,  y  luego 
a  Palacio  con  lento  pie  camina. 

La  puerta  le  cerro  de  la  Latina 
quien  duerme  en  español  y  sueña  en  griego, 
pedante  gofo,  que,  de  passion  ciego, 
lasuia  regd  y  calla  la  diuina. 

Del  viento  es  el  pendón  poinpa  ligera, 
no  hay  passo  concedido  a  tnaior  gloria, 
Jii  voz  que  tío  la  acusen  de  estrangera. 

Gastando,  pues,  en  tanto  la  memoria, 
agena  invidia,  mas  que  propria  cera, 
por  el  Carmen  la  llena  a  la  Vitoria. 

Del  mismo  modo  se  portaron  sus  émulos  con  la  Soledad 
segunda,  reprehendiendo  el  estilo,  las  metáforas,  las  alusio- 
nes y  demás  tropos  de  que  vsa  con  frequencia  don  Luis, 
que  se  desaogó  de  las  calumnias  en  otro  soneto,  no  menor 
y  mas  graue: 

Restituie  a  tu  mudo  horror  diuino, 
amiga  Soledad,  el  pie  sagrado, 
que  cautiua  lisonja  es  del  poblado 
en  breues  ierros  paxaro  ladino. 
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Prudente  cónsul  de  las  seluas  diño, 
de  impedimentos  busca  desatado 
tu  claustro  verde,  en  valle  profan-ido 
de  fiera  menos  que  de  peregrino. 

Ouan  dulcemente  de  la  encina  vieja 
tórtola  viuda  al  mismo  bosque  incierto 
apacibles  desuios  aconseja, 

endeche  el  siempre  amado  esposo  muerto, 
con  voz  doliente,  que  tan  sorda  oreja 
tiene  la  soledad  como  el  desierto. 

Dexemos  agora  el  discurrir  sobre  el  estilo,  pues  luego 
diremos  del  en  su  defensa,  y  pasemos  a  las  medras  que 
don  Luis  tuuo  y  a  los  aumentos  que  alcangó,  pues  no  obs- 
tante que  fue  el  maior  hombre  de  España  en  su  tiempo,  se 
halló  tan  atrasado  en  las  comodidades,  que  parege  que  la 
fortuna,  en  odio  de  la  naturaleza,  quería  tenerle  ajado  en 
la  negessidad  y  hacerle  que  gastasse  de  la  paciencia  y  del 
sufrimiento  quanto  le  faltaua  de  sus  bienes,  pues  en  su  pa- 
tria, Cordoua,  nunca  pudo  conseguir  mas  valimiento,  con 
la  dicha,  que  ser  racionero  de  su  iglesia,  estrecho  puesto 
para  cauallero  tan  calificado  y  tan  lucido  ingenio.  No  se 
desmandaua  en  tanta  apretura  al  despecho,  pues  vna  de  las 
maiores  circunstancias  que  le  constituían  por  varón  singular 
fue  la  tolerancia  con  que  padecía  verse  desmedrado  sin  al- 
terarse, desconfiando  de  mereger  aun  los  puestos  que  te- 
nía y  contentándose  con  ver  que  sus  amigos  se  lastimassen 
de  la  cortedad  de  su  suerte.  Vino  a  la  Corte  a  instancia 
de  grandes  señores,  que  afectaron  su  comunicación,  pero 
no  su  vtilídad,  quedándose  las  finegas  en  la  familiaridad 
sola  sin  acertar  a  ser  aumentos.  Desto  se  querella  mas  de 
vna  vez  en  sus  escritos,  pues  estoruandole  la  parte  mas 
preciosa  desta  vida  y  la  alhaja  de  mas  estimagion,  que  es 
el  tiempo,  los  poderosos  que  le  assislian  se  hacían  afuera 
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de  todo  quanto  era  prouecho  suio,  y  cierto  que  es  la  pen- 
sión mas  penosa  que  tiene  vn   entendido  hauer  de  hacer 
seruil  el  talento,  el  ingenio  y  la  erudición  a  disposición  de 
los  principes,   que  los  manejan  no  mas  de  para  crédito  o 
entretenimiento,  sin  cuidar  del  acrecentamiento  de  lo  que 
estiman.  Nadie  mas  bien  visto  que  don  Luis  de  Gongora, 
mas  bien  admitido,  mas  buscado  de  los  maiores  en  calidad 
y  en  letras;  y  con  todo  este  valimiento,  todo  quanto  pudo 
conseguir  en  la  Monarchia  passada,  con  la  inclinagion  que 
don  Rodrigo  Calderón,  en  lo  mas  encumbrado  de  su  pri- 
uanga,  le  tuuo,  y  con  la  gragia  que  halló  en  el  duque  de 
Lerma,  fue  la  merged  de  capellán  de  honor  de  la  Magestad 
Católica  del  señor  rey  Filipe  tercero  el  Piadoso;  y  en  esta, 
de  la  generosidad  prudente  del  conde  duque  de  San  Lu- 
car,  el  fauor  de  dos  hauitos  de  Sant-Iago  para  dos  sobrinos 
suios,  aunque,  si  no  le  acortara  los  passos  la  muerte,  hallara 
en  la  incomparable  benignidad  deste  principe  vn  desquite 
grande  de  las  fortunas  passadas,  por  ser  de  su  natural  in- 
clinado a  fauoreger  los  hombres  de  tantos  méritos.  Viuio 
en  esta  Corte  onge  años,   adulado  de  la  esperanza  dulge 
que  tiene  atareados  a  los  mas  pretendientes,  mui  oficioso 
en  las  sumisiones,  cortesías  y  demás  ceremonias  vanas  que 
a  inuentado  la  necesidad  y  admitido  la  eleuagion  ambiciosa 
de  los  ministros,  que,  embarazados  en  esta  adoragion,  no 
encuentran  con  el  despacho,  pues  en  cada  expediente  que 
se  concluien  pierden  muchos  feligreses  que  los  idolatran. 
Adolegió  al  fin  mui  de  peligro,  a  sagon  que  sus  amigos  es- 
tañan  ausentes,  assistiendo  al  rey  nuestro  señor  Felipe 
quarto  el  Grande,  que  Dios  guarde,  en  la  jornada  que  higo 
a  Aragón,  si  bien  por  la  solicitud  de  alguno  que  lo  supo  ser 
cuidó  de  su  salud  la  reyna  nuestra  señora,   que  viua  feli- 
ces años,  enuiandole  médicos  y  regalos;  dando  exemplar 
con  su  esclarecido,  piadoso,  y  caritatiuo  animo  en  que  estu- 
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dien  los  monarcas  el  modo  de  acariciar  a  los  beneméritos, 
que  son  las  joias  mas  preciosas  de  vna  república.  Algo, 
aunque  mal,  conualegido,  desseó  retirarse  a  su  natural,  que, 
maltratado  de  la  dolencia  que  se  le  atreuió  a  la  cabeg:a,  en 
los  intérnalos  o  intercadencias  del  mal  conocía  que  para 
caminar  jornada  que  no  buelue  a  repetirse,  y  al  fin  para 
morir,  era  necessario  mas  sosiego  que  el  de  la  Corte,  don- 
de aun  a  morir  no  se  acierta  despacio.  Quiso  desuiarse  de 
los  tumultos  y  estoruos  cortesanos;  casi  adiuinando  morir, 
como  hauia  temido,  en  el  año  climatérico,  se  trasladó  a 
Cordoua,  para  que  le  diesse  piadoso  monumento  el  pueblo 
mismo  que  le  siruió  de  cuna.  No  padeció  el  juicio,  como  se 
divulgó,  aunque  enfermó  de  la  caueza,  que  en  la  memoria 
fue  donde  higo  presa  el  achaque,  embargándole  el  alma, 
aquella  potencia  tan  essencial  para  quien  se  mira  gerca  de 
desatarse  de  la  cárcel  penosa  del  cuerpo  y  desamparar  esta 
porción  frágil  de  tierra.  Restituiosela  la  soberana  Prouiden- 
cia  quando  mas  la  hauia  menester,  junto  con  el  conocimien- 
to, de  que  se  iba  faltando,  para  que  no  le  cogiesse  despre- 
uenido  el  golpe  que  esperaua;y  assi,  hauiendo  cumplido  con 
las  obligagiones  de  católico  christiano,  y  reconocido  que  iba 
a  dar  residencia  al  Juez  supremo  de  los  mas  leues  y  mas 
menudos  pensamientos,  protestando  que  moria  en  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  nuestra  madre,  pidiendo  y  recibien- 
do los  sacramentos,  rindió  el  espíritu  a  su  Hacedor  el  se- 
gundo dia  de  Pentecostés,  lunes,  a  veinte  y  quatro  de  Mayo 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  siete,  hauiendo  viuido  se- 
senta y  cinco  años,  diez  meses  y  trege  dias;  breuissimo 
curso  de  tiempo  y  corto  siglo  para  varón  tan  grande. 

Gran  dia  fue  este  para  la  embidia  de  sus  émulos,  y  cos- 
toso para  el  cariño  de  sus  amigos;  aquellos  se  gogaron  en 
su  muerte,  y  estos  se  entristecieron,   celebrándose  a  vn 
tiempo  exequias  y  regocijos.    Enterráronle   en   la  sancta 
ni  20 
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iglesia  de  Cordüua,  en  la  capilla  de  los  Gongoras,  sin  po- 
ner epitafio  soUre  su  sepultura.  Pero  mucha  inscripción  es 
el  silencio  y  a  quien  sirue  de  sepulcro  todo  el  orbe,  su 
mismo  nombre  es  el  mas  capaz  epitafio. 

Fue  don  Luis  de  proporcionada  estatura,  ni  grande  ni 
pequeña;  el  rostro  aguileno;  la  frente  espaciosa,  que  tiraua 
a  caluo;  los  ojos  grandes;  la  nariz  corúa  y  afilada;  la  color 
morena  algo;  la  barba  decente;  y  en  todo  con  señales  de 
hombre  insigne.  El  semblante  era  afable,  cortés  y  apacible; 
su  conuersacion  afable,  suaue,  y  gustosa;  su  modestia  fue 
en  gran  manera  igual  a  su  ingenio,  que  mezclada  con  la 
suauidad  de  sus  costumbres,  con  la  integridad  de  su  ani- 
mo, la  festiuidad  de  su  trato,  le  hacian  amado  y  querido 
entre  les  hombres  de  maior  opinión.  Amaua  los  ingenios  y 
se  alegraua  con  ellos  tanto,  que  comunicándole  yo  algunas 
puerilidades  mias,  se  las  hacia  repetir  muchas  veces,  di- 
ciendo que  le  remogauan.  Fue  dócilísimo  y  se  reduela  con 
facilidad  a  emendar  lo  que  le  censurauan.  Jamas  harbó  so- 
neto ni  apresuró  obra  alguna;  no  contentándose  con  vna  y 
otra  lima,  hacia  que  pasase  por  la  censura  rigida  de  sus 
amigos  de  quien  tenia  satisfacion.  Era  mui  aficionado  a 
Virgilio,  Claudiano,  y  Horacio.  Estaua  no  mal  en  los  princi- 
pios de  las  sciencias,  de  modo  que  la  vez  que  en  sus  escri- 
tos se  ofrece  hablar  de  alguna,  se  ve  que  no  estaua  mal 
alumbrado  en  los  fundamentos.  La  erudición  que  alcangó 
no  fue  mui  honda,  pero  fue  la  bastante  para  que  sus  obras 
no  carezcan  de  los  ritos,  formulas,  costumbres,  y  ceremo- 
nias de  los  antiguos  en  lo  místico,  alegórico,  ritual,  y  mito- 
lógico. Hallanse  en  las  locuciones  de  don  Luis  muchas  imi- 
taciones de  Eurípides,  Calimaco,  Apolonio  Rodio,  Nonio 
Panopolitano,  Quinto  Calabro,  Homero,  Museo,  y  demás 
poetas  griegos.  En  muchas  partes  se  roga  con  las  oragio- 
nes  de  Aristeneto  y  Dion  Chrisostomo,  con  lo  venusto  de 


307 


Anacreonte,  Heliodoro,  y  Achiles  Tacio,  no  porque,  a  mi 
juicio,  los  viese,  sino  porque  fue  tan  grande  el  natural  de 
don  Luis,  que  con  él  solo  pudo  igualar  los  griegos  y  lati- 
nos, pues,  si  los  vio,  para  imitarlos  fue  mucho,  y  si  no  los 
vio,  fue  mucho  mas.  Quedaron  los  escritos  deste  insigne 
varón  con  su  muerte  desamparados  y  sin  quien  cuidasse 
de  ellos,  sugetos  a  perderse  en  los  originales  y  a  hecharse 
a  perder  en  las  copias,  y  no  hauiendo  querido  dallos  a  la 
prensa  en  vida  con  cuidado,  se  los  estampó,  o  la  enemis- 
tad, o  la  cudicia,  con  priessa,  con  desaliño,  con  mentiras, 
y  con  obras  que  le  adoptó  el  odio  de  su  nombre.  Tan  otras 
salieron  de  las  que  eran  antes,  que  Ueuaron  bien  sus  afec- 
tos que  se  recogiessen  de  orden  justificada  y  soberana.  Y 
no  faltó,  pues,  quien,  con  la  afición  de  amigo  y  la  piedad  de 
noble,  tratasse  de  conseruallas,  acudiendo  al  reparo  de  la 
opinión  de  don  Luis,  que  iba  desmoronada;  y  assi  don  An- 
tonio Chacón,  señor  de  Poluoranca,  cauallero  de  grandes 
partes,  que,  con  la  familiaridad  que  tuuo  con  el,  alcanzó 
también  mano  para  recogerlas  todas,  hauiendole  comuni- 
cado lo  mas  retirado  dellas,  las  copió  todas  en  sutiles  vite- 
las, en  bigarros  caracteres  y  en  costosas  enquadernacio- 
nes,  en  quatro  tomos,  las  consagró  todas  al  nombre  y  pro- 
tección del  conde  duque  de  San  Lucar,  para  que  en  su 
excelentissima  y  numerosa  biblioteca  se  conseruen  contra 
el  oluido,  mejor  que  las  de  Homero  en  la  preciosa  caxa 
del  otro  pringipe,  para  que  las  halle  la  posteridad  venera- 
das, y  entre  el  polvo  docto  las  respecten  los  siglos  veni- 
deros. Escriuió  para  estos  volúmenes  su  vida,  grande  y  re- 
ligiosa, pluma,  con  titulo  de  Prefación,  donde  cumplió  con 
la  profession  de  amigo  legalmente,  dictando  también  para 
su  retrato  aquella  estancia  que  va  en  el  que  lo  estampó  en 
este  libro,  sin  querer  declarar  su  nombre.  Ambas  cosas 
deseé  yo  imprimir  aquí,  pero  no  pude  conseguir  de  su  mo- 
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destia  si  no  es  la  vna,  y  essa  con  dificultad  no  poca.  Ofreci 
yo,  en  vida,  a  don  Luis  el  comentarle  sus  obras,  y  aunque 
él  lo  rehusó,  entre  la  modestia  y  el  agradecimiento,  yo  he 
querido  cumplir  mi  obligación  y  estudiar  de  camino  sus 
escritos,  para  que,  arrimado  a  su  fama,  consiga  por  él  algún 
genero  de  opinión.  Salen  agora  las  obras  mas  principales 
en  este  primer  tomo,  para  que  en  el  segundo  les  quede 
lugar  a  las  menores,  si  bien  varón  tan  grande  como  don 
Luis  merecia  espiritu  mas  eleuado  que  el  mió;  y  no  entien- 
dan sus  enemigos  que  ha  muerto,  pues  en  sus  obras  viue 
inmortal  contra  el  tiempo,  y  a  pesar  de  las  embidias  ha  de 
durar  su  memoria  eterna  contra  el  tesón  de  los  años  y  la 
porña  de  los  siglos,  que  en  quanto  el  mundo  permaneciere, 
ha  de  estar  constante  el  nombre  heroico  de  don  Luis  de 
Gongora. 

Y  a  cuia  memoria  eterna,  y  a  cuias  cenizas  doctas,  triste 
y  piadosamente,  Don  Joseph  Pellicer  de  Salas  y  Tonar 
escriuio  este  epitafio  para  que  sirua  en  su  monumento:... 
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